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Capítulo 1

La multitud la rodeaba, quitándole el aire mientras ella luchaba por respirar, sus ojos buscando entre el gentío las únicas dos caras amigas, sin éxito. Miró hacia arriba, y aunque el techo que veía a través de las vigas metálicas estaba a más de 15 metros de altura, no le sirvió de consuelo. Seguía atrapada en un mar de gente, sola, a punto de tener un ataque de pánico. Y por mucho que intentaba no ver a los sumisos atados o amordazados, ni a los Dominantes vestidos de negro empuñando fustas y colas de gato, era imposible. La rodeaban por todas partes, sin importar donde mirara. Igual que la gente, demasiada gente, demasiado cerca.
La asustaba lo que veía, y la atraía por partes iguales, lo cual solo acentuaba su miedo. Incluso con los asistentes vestidos, cada escena desarrollada frente a ella llamaba su atención con una fuerza difícil de ignorar. Y era justo eso, la inevitabilidad de esa atracción lo que la aterrorizaba. La fascinación, el deseo. Los malditos recuerdos.
No pudo aguantar más. Al diablo con Hannah, al diablo con Erik, necesitaba salir de ahí. Localizó la salida, no sin antes ver a una sumisa abriendo la boca para que le pusieran una mordaza. Un escalofrío la recorrió y luego mantuvo su vista pegada al frente, hacia la salida señalada con un cartel luminoso. Recordaba que al llegar, acompañada con sus amigos, había pensado que no había tantas personas, pero en ese momento le parecía una multitud. Una multitud que la atrapaba, que ralentizaba su escape, acentuando el pánico creciente en su interior.
No mires, no mires, se repitió mientras se abría camino entre la multitud. Pero su mirada se desvió hacia un sumiso arrodillado e inclinado de forma que sus hombros tocaban el suelo de la plataforma sobre la que estaba, las manos atadas a la espalda y el culo alzado hacia su Dominante. Estaba vestido, si, pero la pose no perdía ni un ápice de su intención, y la expresión en su rostro... Ryu cerró los ojos con fuerza, y luego volvió a centrarse en la salida con renovado ímpetu.
Solo un poco más, solo unos cuantos metros, y estaría fuera. Lejos de la gente, lejos de los sumisos y los Dominantes, de la masa curiosa. De las miradas, las de otros y las propias. Si, solo un poco más, pensó, con la mirada fija en la puerta que ya podía ver entre las personas.
Lo que no vio fue la figura que se cruzó en su camino. La arrolló, perdiendo el equilibrio, pero se las arregló para sujetar a la otra persona por los hombros. Hubo un momento de confusión durante el cual giraron el uno sobre el otro. Ryu recuperó el equilibrio, todavía sujetando los delgados hombros, y lo miró. 
Era un hombre, tan bajito que apenas le llegaba al hombro, con el cabello más claro que había visto nunca. En realidad, él era muchas cosas que no había visto nunca. Lo sostuvo un segundo más y luego lo soltó como si quemara. 
—Lo siento, no te había visto. Yo… Lo siento —balbuceó Ryu con prisa, antes de darse la vuelta para alejarse.
No le dio la oportunidad para decir nada más. La presión en su pecho no dejaba de crecer, y para cuando alcanzó las puertas y logró salir su respiración salía en jadeos pesados y superficiales. Se alejó, a duras penas, varios pasos de la puerta y se apoyó en la pared, arrastrándose hasta sentarse en el suelo, con la cabeza entre las rodillas. 
Había esperado que estar fuera le permitiera respirar, pero no estaba funcionando. Se le llenaron los ojos de lágrimas mientras jadeaba, la presión en su pecho crecía a cada segundo. Hundió las manos en su cabello y se clavó las uñas en la piel, sintiendo las punzadas de dolor, pero eso tampoco pareció ayudar. Ahogó un sollozo al tiempo que empezaba a temblar.
Odiaba esa sensación, la incapacidad para respirar, el sudor frío, la presión. Odiaba cuando le pasaba en privado, por lo general después de una noche de pesadillas. Y lo odiaba sobre todo en ese momento, en público. No sabía si había alguien en la calle viéndola perder la cabeza. No debería importarle, pero lo hacía, y la idea era solo otra gota en un vaso que ya había rebasado. 
Reprimió otro sollozo y se mordió el labio hasta que la boca le supo a sangre. Oyó la puerta que acababa de atravesar abrirse de nuevo, los pasos acercándose y vio un par de botas militares deteniéndose cerca.
Ryu lo ignoró, esforzándose por seguir respirando. No quería hablar con nadie, y sobre todo, no quería que le hicieran preguntas estúpidas sobre si estaba bien, o recomendaciones sobre tranquilizarse. No sería la primera vez que alguien empeoraba la situación creyendo que la ayudaban.
Pero no ocurrió nada de eso. El desconocido no dijo nada mientras se agachaba y dejaba una botella de agua mediana frente a ella, entre ambos. Sobre la tapa de la botella dejó, en un precario equilibrio, un caramelo de menta. En el mismo silencio se incorporó y se alejó algunos pasos. No se marchó, pero le dio el suficiente espacio para que su presencia dejara de ser agobiante. 
Ryu miró el agua, que estaba tan fría que se había formado una ligera capa de condensación sobre la botella. Despacio alzó la mirada hacia el desconocido y descubrió que era el hombre al que había arrollado minutos antes. Estaba apoyado en la valla metálica que rodeaba un arbolito plantado en la acera. Lo hacía con una pose relajada, como si la situación no fuera con él. Pero su expresión negaba cualquier pretensión al respecto: la observaba con atención. No tanta como para ser incómodo, pero la suficiente para ser notable.
Y sus ojos… Ryu se había acostumbrado a ver lástima en la mirada de la gente cuando tenía algún ataque de pánico en público. Compasión, molestia… Eran emociones que había visto más veces de las que habría querido cuando estaba luchando por recuperar su vida.
Pero lo que había en los ojos de ese hombre distaba mucho de eso. No, lo que había allí era comprensión y confianza. Como si entendiera de verdad por lo que estaba pasando. Invitándola a hablar de ello, pero sin presionarla. Esperando, paciente.
Y allí, todavía sentada en el suelo e incapaz de respirar con normalidad, sintió que podría hacerlo. Que podría hablar con él sin que la juzgara, que incluso la entendería. Si tuviera el valor de hacerlo… O la confianza suficiente en su propia capacidad para juzgar el carácter de los demás.
Por el momento, confiaba lo suficiente en él para aceptar su silencioso ofrecimiento. Estiró una temblorosa mano hacia el agua, casi fallando en agarrar el caramelo de encima antes de sujetar la botella. La abrió, le dio un largo trago y después de taparla se llevó el envase a la nuca. Suspiró mientras dejaba caer la cabeza.
Le dio vueltas al caramelo en la otra mano durante unos segundos antes de abrir el envoltorio y llevárselo a la boca. Cerró los ojos, empezando a respirar con más facilidad, la opresión en su pecho disminuyendo. Lo único que permaneció fue el temblor que le recorría todo el cuerpo, pero sabía que eso tardaría un rato más en desaparecer del todo.
Mientras recuperaba la normalidad alzó la cabeza de nuevo. El hombre seguía allí, en la misma posición, pero había desviado la mirada hacia algún punto lejano más allá del edificio junto al que estaban. Ahora que no estaba concentrada en intentar sobrevivir a su propia mente, pudo observarlo con detenimiento.
Era delgado, de hombros estrechos y en general mucho más delicado que ningún hombre que hubiera conocido nunca. El cabello de un rubio casi blanco, que en ese momento atrapaba los rayos del atardecer, le llegaba hasta la cintura en una cascada completamente lisa. 
Vestia de negro, unos pantalones ajustados y un sueter que se pegaba a su torso, con las mangas alargandose sobre las manos como unos mitones sin dedos. Llevaba un cinturón del que colgaban algunas cadenas y una hebilla con un trisquel. La ropa acentuaba su delgadez, y en combinación con la piel pálida y el cabello claro era un efecto llamativo y, siendo sincera, bastante atractivo. 
Su cara era sorprendente. Igual que era el hombre más pequeño, también era el más hermoso. No hermoso de una forma masculina y varonil, sino más bien femenina y delicada. Tenia los ojos grandes y del gris de las nubes de tormenta, rodeados de una gruesa linea de kohl negro y las pestañas más espesas y largas que habia visto jamas. Las cejas estaban cuidadas, pero al natural, del mismo tono claro que el cabello. La nariz recta, un poco respingona. Tenía una boca pequeña, pero expresiva, el labio superior un poco más grueso que el inferior, con un arco de cupido perfecto. Quizás era efecto del maquillaje, pero no parecía tener ni rastro de sombra de barba.
—Gracias —murmuró, con la voz enronquecida.
El hombre devolvió su atención a ella, enfocándola con esos ojos grises. Si hubiera sido otro momento, en el que no se estuviera recuperando de un ataque de pánico y se sintiera agotada, esa mirada la hubiera hecho estremecerse. Justo cuando pensaba en eso el hombre sonrió de lado, con cierta picardía. Y algo en su interior se agitó. Si había pensado que era hermoso antes, ahora no había palabras para describirlo.
Ryu empezó a levantarse, apoyándose en la pared con una mano. Era lamentable, sobre todo si se comparaba con la sutil elegancia del hombre. No había nada elegante, grácil o bello en ella, y estar de pie a unos pocos metros de él lo hacía mucho más evidente.
Antes de que cualquiera de los dos pudiera decir algo más la puerta se abrió con estrépito, dejando paso al huracán Hannah, que se abalanzó sobre ella. En una clara muestra de desconocimiento del espacio personal Hannah la abrazó con fuerza. Cuando se separó no la soltó, estudiándola a fondo. Ryu alzó la mirada hacia Erik, que seguía a la rubia de cerca, en busca de ayuda.
—Suéltala, amor. Está bien, ¿ves?
Pero Hannah lo ignoró y volvió a abrazarla, hundiendo el rostro en su cabello por la gracia de muchos centímetros de tacón. Ryu le devolvió el abrazo con algo de vergüenza, pero incapaz de apartar a la mujer. Le conmovía su preocupación, incluso con todo el dramatismo añadido. 
—¿Estás bien, cariño? Erik vio que salías corriendo, pero estábamos arriba y hay muchísima gente. No deberíamos haberte dejado sola.
—Estoy bien, de verdad. Solo ha sido un momento —murmuró, intentando disminuir la gravedad del asunto—. Además, me han ayudado un poco.
—¿Quién…? —Hannah la soltó dándose la vuelta y chilló—. Alan, querido. Hacía muchísimo que no te veía. ¿Dónde te habías metido?
Hannah la soltó, solo para abrazar al hombre, quien respondió casi con la misma efusividad al gesto.
—Aunque quisiera contarte algo más divertido, he estado trabajando. —Su voz era grave y profunda, no del todo acorde con su aspecto—. ¿Vosotros cómo habéis estado?
Hannah lo liberó de su abrazo, pero mantuvo sus manos en las de ella.
—Muy bien, muy bien. Un día tienes que pasarte por la pastelería. Sobre todo ahora que tengo que agradecerte por ayudar a Ryu.
Alan sonrió de esa forma cautivadora y negó con la cabeza.
—No tenéis que agradecer nada, pero no voy a decirle que no a tus postres. 
—Genial. Déjame presentarte bien. —Hannah le hizo un gesto a Ryu para que se acercara a ellos, pero no la esperó para retomar la conversación—. Alan, ella es mi amiga Ryu. Y él es Alan, un amigo de la infancia.
—Un placer. Y, hmm… Gracias. Por lo de antes —murmuró Ryu, apretando la botella entre las manos.
—El placer es mío. —Alan le dedicó otra sonrisa.
Ryu apartó la mirada y la dirigió hacia Hannah.
—Será mejor que me vaya. No creo… No puedo volver ahí dentro —murmuró, incómoda.
—Oh, claro. —La sonrisa de Hannah se esfumó—. Volvamos a casa.
—No, me voy sola. Vosotros id a disfrutar la noche. Consiente un poco a Erik y nos veremos más tarde. —Le dedicó una débil sonrisa al hombre, que le devolvió el gesto con simpatía. 
—Pero… 
—No hay peros. Necesito estar sola un rato. Pero está todo bien, ¿vale? No te preocupes tanto por mi.
Hannah se mordió el labio, la culpa y la lástima mezclándose en su mirada mientras lo consideraba.
—De acuerdo. Pero si necesitas algo me llamas de inmediato, ¿vale?
—Te lo prometo —aseguró, antes de volver a mirar al rubio—. Gracias de nuevo.
—Ha sido un placer —le sonrió—. Nos vemos.
Ryu se dio la vuelta, negando con la cabeza. Si el Monarca era su nexo de unión, esa sería la única vez que se verían. Y su visita allí había sido un fracaso estrepitoso. No volvería allí, así que no volvería a verlo.
Oyó a Erik murmurar algo, pero no captó las palabras y no se molestó en girarse mientras se alejaba a paso rápido. Podía imaginarlos mirándola, casi sentía sus ojos clavados en su espalda. Podía ver a Erik abrazando a Hannah desde atrás, la piel cobriza del hombre en contraste con la melena dorada y la piel apenas bronceada de su Ama. La preocupación en los ojos de ambos, por ella. Por su culpa.
Si no hubiera aceptado la idea de Hannah para ir al club nada de aquello habría ocurrido. Habría estado en casa, jugando algo en línea, en vez de estar recuperándose de un ataque de pánico. Y habiéndoles jodido la noche a sus dos mejores amigos.
Se bebió lo que quedaba del agua que le había dado Alan y tiró el envase en la primera papelera que encontró. Contuvo el impulso de echar a correr hasta que dobló la primera esquina, apretando los puños contra los costados. Y en cuanto estuvo segura de haber desaparecido de la vista del trío que había dejado atrás, dejó que su cuerpo tomara el control.
Empezó despacio, relajando los músculos que seguían agarrotados después del ataque de pánico, y aumentó la velocidad poco a poco. No pasó mucho hasta que estuvo corriendo a toda potencia en las aceras casi vacías. Empezó a sentir el familiar dolor en las piernas, sus pulmones exigiendo más aire, el sudor cubriéndole la piel. Pero era una sensación opuesta a lo que había sentido minutos antes. Bienvenida, agradable incluso. 
Siguió corriendo cuando empezó el ligero dolor en los muslos, y siguió cuando le empezó a faltar el aire. Seguiría hasta que su cuerpo cediera y no tuviera otra opción que tomar un autobús o llamar un taxi. Porque en ese momento era la única forma que tenía de llegar a casa y dormir sin dar vueltas durante las siguientes cinco horas. 
No se detuvo cuando la lluvia empezó a caer sin previo aviso, como una cortina de lluvia cubriendo el mundo. En unos minutos estuvo empapada, pero no dejó de correr. No podía, todavía no. Tropezó un segundo, pero retomó el paso. Oyó un coche acercándose entre el sonido de la lluvia. Lo vió bajar la velocidad cuando pasó por su lado, pero siguió de largo al menos media manzana más antes de detenerse. 
El conductor salió del interior y abrió un paraguas, pero no se movió ni apagó el motor. Mientras se acercaba, sin dejar de correr, se dio cuenta que la miraba. Y unos segundos más tarde reconoció a Alan. Pensó en seguir de largo, ignorándolo, pero su cuerpo parecía tener otras ideas. Se tropezó de nuevo, y estuvo a punto de caerse, lo cual detuvo su ritmo más que la lluvia y el peso de la ropa mojada.
Así que se detuvo junto al hombre y apoyó las manos sobre las rodillas, jadeando. Él esperó con paciencia hasta que recuperó el aliento lo suficiente para hablar.
—Ey —saludó, todavía jadeando.
—He venido a recogerla, señorita. Seré su chofer por hoy —dijo él, impostando un exagerado acento britanico.
—¿Hannah te ha enviado?
—Si, cuando ha empezado a llover. Erik la convenció de dejarme venir a mí y quedarse ellos en el Monarca. Y Hannah me hizo prometer que te preguntaría si quieres que ellos también vuelvan a casa.
—No, yo… Estaré bien sola durante unas horas —aseguró—. Pero no necesito que me lleves, puedo volver sola. Solo necesitaba… Quemar un poco todo eso, supongo.
—Ya, lo entiendo —él sonrió y abrió la puerta trasera—. Entra. He traído algunas toallas del club, y está caliente dentro. Si dejo que te vayas así, Hannah me va a matar.
Ryu dudó unos segundos más antes de acceder. Podría haber vuelto en autobús, y además tenía un sistema inmune de hierro. Pero el interior caliente de un coche y unas toallas sonaban de maravilla en ese momento. Pasó junto a él y entró. Una voz en el fondo de su mente le susurro que podría ser un secuestrador o algo peor. Pero estaba demasiado cansada para pensar en algo más en ese momento.
Aunque no tan cansada como para no moverse al asiento tras el del copiloto, donde podía ver los movimientos del rubio mientras se sentaba tras el volante y retomaba la marcha. Colocó una toalla bajo ella y usó otra para envolverse los hombros y secarse el cabello. Desenredarlo más tarde iba a ser horrible, pensó distraída, mientras miraba las manos del hombre. Varios anillos plateados adornaban los dedos largos y delgados.
—¿Conoces el camino?
—Hannah me ha dado la dirección —afirmó él, girando en una intersección.
Ryu lo miró, tratando de recordar algo. Su apellido le sonaba de algo. 
—¿Tu y Hannah os conocéis desde hace mucho?
—Desde que nació. Nos hemos distanciado con el tiempo, pero supongo que es normal.
Ryu asintió con la cabeza, pero no dijo nada. Y mientras colocaba una toalla a su espalda y se apoyaba en el asiento lo recordó.
—Ah, ya. La señora Hunter —dijo—. La vecina de la madre de Hannah.
—Si, son grandes amigas. Mamá se mudó allí recién embarazada, y la señora Clarke la acogió como un polluelo más, aunque solo le lleva cinco años. Así que me crié entre la casa de mamá y la de los Clarke.
Ryu podía imaginarlo. La madre de Hannah, Isabelle Clarke, era la exacta definición de una mamá gallina. Adoraba tener a todos sus hijos alrededor, piando por su atención, brindándoles tantos cuidados que desde el exterior resultaba agotador. Y se enorgullecía y festejaba cada logro, aunque fuera algo tan simple como obtener una entrevista de trabajo. Eso lo sabía de sobra.
También sabía que Juno Hunter era la dueña del Monarca, lo cual significaba que era el hijo de la Dominante que regentaba uno de los clubes de BDSM más conocidos de la ciudad. Pero prefirió no pensar demasiado en ello.
—Son una buena familia —murmuró y se hundió contra el asiento del coche.
—Si, lo son —asintió él—. ¿Te molesta si pongo algo de música?
—Como quieras —se encogió de hombros.
Empezaba a sentir el cansancio pesando sobre sus hombros.
Alan pulsó algo en el tablero del coche y luego le habló a su teléfono, iniciando una lista de reproducción. El metal sinfónico empezó a llenar el ambiente, y Ryu sonrió. No era del todo inesperado, para ser honestos. Miró a Alan mientras conducía. Marcaba el ritmo de la canción con los dedos sobre el volante, y coreaba en silencio los estribillos, moviendo la cabeza. 
Cuando hicieron una pausa en un semáforo Alan le dio un vistazo al espejo retrovisor y sus miradas se encontraron. El hombre sonrió mientras la miraba. Los ojos grises parecian más intensos rodeados de negro. Y parecían ver en ella cosas mucho más profundas de lo que estaba dispuesta a dejar ver. Ryu apartó la mirada con rapidez, y no volvió a mirarlo en lo que quedaba del viaje. 
Cuando se detuvo frente a su edificio, la lluvia se había reducido a una suave llovizna.
—Gracias por traerme. Lamento haber interrumpido tu tarde.
—No hay problema. Me gusta saber que todos en el Monarca están bien -dijo él, girándose en el asiento para poder mirarla.
Ryu dudaba que llevara a casa a todos los que no se sentían bien, pero no dijo nada al respecto.
—Aun así, gracias. Lavaré las toallas y las mandaré de vuelta con Hannah después. Espero no haber arruinado tu tapicería.
—Como dije, no hay problema. ¿Estarás bien por tu cuenta? Si quieres, llamaré a Hannah por ti —le preguntó con una preocupación que sonaba genuina.
—Si, yo… estaré bien. Gracias.
—Ha sido un placer conocerte, Ryu.
Ella le dedicó otra mirada antes de salir del coche y se apresuró hasta el otro lado de la acera. Los pantalones mojados no ayudaban ni para caminar con cierta dignidad ni para hacerlo deprisa, y fue la primera vez desde que vivía allí que lamentaba las aceras anchas de ese vecindario. Llegó a la protección del arco de entrada y rescató las llaves del bolsillo. Abrió y dio un vistazo hacia atrás.
El coche de Alan seguía allí, y aunque no podía ver el interior casi podía sentir la mirada del hombre hacia ella. Hizo un gesto con la cabeza y entró, suspirando. Sólo entonces oyó cómo se marchaba. Se apoyó en la puerta durante un segundo y luego logró reunir lo poco que quedaba de sus energías para dirigirse al ascensor y subir hasta el apartamento.
Había fracasado. No es que hubiera puesto muchas ilusiones en la idea de Hannah desde un inicio, pero había albergado cierta diminuta esperanza. Una esperanza que se había quebrado en el momento exacto en el que entró a ese lugar, demostrando que era inútil intentarlo. Había una parte de sí misma que jamás recuperaría, y era hora de aceptarlo de una vez. Habían pasado casi cinco años. Había mejorado mucho, había logrado volver a ser una persona funcional en casi todos los aspectos de su vida.
Si, pensó mientras se duchaba y dejaba que el agua caliente relajara los músculos agarrotados de su espalda. Había logrado que las cosas importantes volvieran a funcionar. Había terminado sus estudios, tenía un trabajo, tenía amigos (pocos, pero importantes), y disfrutaba sus hobbies. Miró el agua corriendo entre sus pies. Si, estaba bien con aquello.
Totalmente bien.




Capítulo 2

Aquello iba a pasarle factura, lo supo desde el momento en que pisó el centro de convenciones aquella mañana. Debería haberse acostumbrado a aquellas alturas, después de tres años de acudir a al menos tres eventos al año, pero la sensación era igual que la primera vez. Asombro por la cantidad de novedades y un cansancio abrumador por la cantidad de gente.
El ataque de pánico en el club la había dejado agotada mental y físicamente durante varios días, y no se sentía recuperada del todo. Había intentado escaquearse de ese evento, pero Matt había insistido en que lo acompañara. Había insistido mucho. Y le resultaba imposible rechazar una petición de aquel hombre cuando la miraba con esos ojos dorados.
De forma que allí estaba, siguiendo a un cachorro de labrador en un cuerpo humano que insistía en visitar cada puesto. Matt, al contrario que ella, no era un jugador apasionado. Las tres grandes pasiones en la vida de Matt eran su familia, guiar a su equipo para cumplir sus objetivos, y enseñar. Si alguna vez se cansaba de lo segundo, Ryu podía imaginarlo sin problemas como profesor en alguna universidad o academia.
Entre los dos probaron cada juego que les pusieron delante. Ryu le daba su opinión como jugadora empedernida a su jefe, y luego Matt se la transmitía a los desarrolladores, aderezada con comentarios de su propia cosecha sobre la parte más técnica. En ese momento estaba apartada del grupo, con un ligero dolor de cabeza, mientras él hablaba con un trío de desarrolladores indie para los que aquella era su segunda presentación. Llevaba al menos un cuarto de hora hablando con ellos.
A veces, Ryu envidiaba su capacidad para comunicarse con tanta facilidad incluso con completos desconocidos. Matt tenía toda la habilidad social que a ella le faltaba. Eso también se notaba en la oficina, donde siempre permanecía abierto a resolver problemas en su equipo. Era amigo de gente de otros departamentos, de la chica que atendía la cafetería cerca de la oficina, y conocía a todos sus vecinos por nombre.
Para alguien tan introvertido como ella, solo verlo resultaba agotador. Lo siguió a otros dos puestos antes de preguntarle:
—¿A qué hora quieres comer, Matt?
El hombre alzó la mirada de su teléfono, sin dejar de teclear una respuesta, sorprendido.
—¿Ya se ha hecho tan tarde? El tiempo se me ha pasado volando. —Devolvió la mirada a su teléfono, envió el mensaje y guardó el aparato—. Quiero ir a una conferencia que empieza en unos minutos y después vamos a comer.
—¿Conferencia? —Consultó el horario que había guardado en el teléfono—. La única que hay a esta hora es sobre seguridad informática en juegos en línea.
Lo miró un poco extrañada. Ninguno de los dos tenía mucha experiencia en esa área. Él le sonrió mientras la guiaba para girar en una esquina.
—Esa, si. ¿Recuerdas el contrato con la empresa de seguridad? El dueño es uno de los ponentes, y un viejo amigo. Me gustaría que lo conocieras.
—Sabes que la seguridad no me interesa mucho —dijo, pensando en uno de los nuevos integrantes de la empresa—. Habría sido mejor que trajeras a Liam.
—Ellos se van a conocer después, van a trabajar juntos. —Matt hizo un gesto con la mano mientras bajaban un tramo de escaleras—. Mira, tienes talento, y he visto el esfuerzo y las ganas que le dedicas al trabajo. Quiero que sigas creciendo, y a veces se necesitan contactos para eso.
—Contactos en mi campo.
—A veces es bueno salir de la zona de confort. Y este tipo es un genio, se ha metido en todo lo que puedas imaginar. Y pronto vas a dejarme atrás, así que necesitas otra persona a quien puedas acudir cuando tengas problemas.
Ryu se rio un poco.
—Si, claro. Llevo menos de tres años trabajando, Matt, no creo que esté superando a mi jefe.
—No me creas si no quieres, pero quiero presentártelo. Te aseguro que es un genio, y creo que podéis llevaros bien. Y si no, podrás decirme «te lo dije» y ya.
Ryu suspiró. Matt era tan persuasivo como terco con algunas ideas. Podía demostrarle que estaba equivocado, si, pero no convencerlo sin mostrárselo. Así que lo mejor era dejar que siguiera pensando lo que quisiera, conocer a ese tipo y luego hacer como si esa conversación nunca hubiera ocurrido.
Porque Ryu conocía sus habilidades y su capacidad, y desde luego no era tan brillante como él pensaba. Había terminado su carrera a duras penas, y había tardado muchísimo tiempo en encontrar un trabajo en su campo. Había aprendido mucho desde que había empezado a trabajar con Matt, y no podía negar que había cumplido y superado los objetivos anuales, ganándose unos merecidos aumentos. Pero le faltaban años, o décadas, para alcanzarlo. El hecho de que a veces pasaba horas completas, o incluso días, intentando resolver una cadena de bugs era prueba de ello.
Si, soñaba con convertirse algún día en la persona que Matt describía, pero faltaba mucho para eso. Le faltaba experiencia, trabajo y esfuerzo. Aun así, que pensara todo eso de ella la llenaba de cierta satisfacción. Lo respetaba y lo admiraba. Matt había estado en la entrevista de trabajo, junto a la mujer de recursos humanos. Aquella había sido la séptima entrevista a la que acudió, y fue el primero que la trató como una persona y mostró cierto interés en su potencial y no en su falta de experiencia. Estaba segura que tenía trabajo gracias a él, y le había dado los empujones necesarios mientras aprendía, mostrando una paciencia infinita hacia la mujer asustada que todavía era en ese momento.
Se había dejado convencer para ir ese día a la convención solo por toda la paciencia y el cuidado que le había mostrado durante ese tiempo. Se tragó cualquier otro argumento y lo siguió hasta el salón de actos.
Los dos se sentaron entre las últimas filas de asientos, porque las filas delanteras estaban casi llenas. Faltaban algo menos de cinco minutos para que empezara la conferencia, así que no era extraño que ya hubiera tanta gente. Ryu se acomodó en el asiento con una mueca, como casi siempre el espacio entre asientos era demasiado pequeño. Suspiró y enfocó la mirada hacia delante.
Sobre la tarima dos miembros de la organización se afanaban en colocar el equipo que faltaba para la conferencia. Había dos pantallas de gran tamaño al fondo del escenario, y una mesa alargada a la derecha. La mesa tenía cuatro sillas tras ella y dejaba la mayor parte del escenario libre para el ponente de turno. Colocaron un portátil en una esquina de la mesa, lo conectaron, y después los dos hombres bajaron de la plataforma.
Las luces del recinto se atenuaron y Ryu le dio un codazo a Matt, que alzó la mirada de su teléfono antes de apagarlo. Sobre la plataforma había subido un hombre que le resultaba algo familiar a Ryu. ¿Podría haber sido alguno de sus maestros en la universidad? No estaba segura, sus recuerdos de aquella época eran, en el mejor de los casos, confusos. El hombre saludó a la audiencia, le agradeció a las entidades organizadoras y a los patrocinadores y luego hizo una breve presentación del tema a tratar. Después de un par de minutos de charla presentó a los ponentes. La primera en subir fue una mujer en sus 50s, seguida de tres hombres. El primero debía tener la edad de Matt, el segundo estaba al final de sus 60s y por último… Alan Hunter, con su larga trenza balanceándose a su espalda mientras subía las escaleras.
El rubio parecía fuera de lugar allí arriba, con su rostro femenino y la ropa sacada de algún álbum de fotos de visual key. Ese día vestía unas botas planas, de caña baja y desabrochadas en las que entraban unos pantalones ajustados con cremalleras y remaches. Llevaba una camiseta de mangas largas morada y negra, holgada y con los hombros abiertos, de forma que su piel pálida resaltaba contra el negro de la parte superior. Tenía un logo de una banda japonesa que ella no conocía más que por el nombre. La camiseta era larga, de forma que bajaba hasta medio muslo. Completaba el conjunto con un ancho cinturón de cuero con remaches y argollas y una cadena gruesa que hacía las veces de pulsera.
Pocos hombres occidentales lucían bien en ropa visual kei, porque solían tener una constitución más fornida que los japoneses, pero él lograba verse más que bien. Y ese era un pensamiento que no debería tener, pensó ella con una mueca.
Alan saludó a la audiencia junto a sus compañeros y tomó asiento en la mesa. Mientras la mujer era presentada e iniciaba su conversación, Alan empezó a revisar a la audiencia. Matt alzó un poco la mano, lo suficiente para que el rubio lo viera. Y en cuanto lo hizo Alan también la vio a ella, y su expresivo rostro mostró sorpresa y alegría. Los saludó con un gesto antes de apartar la mirada, para fijarla en su compañera de presentación.
Ryu, que no tenía demasiado interés en la seguridad informática, escuchó a medias. Su mente se desvió hacia la noche en la que había conocido a Alan. Toda esa situación, la forma en la que se habían conocido, verlo de nuevo allí, parecía algún tipo de broma del universo. Como si Hannah y Erik y su idílica relación no fueran suficiente recordatorio de lo que jamás podría recuperar de sí misma, ahora también tendría a Alan Hunter paseándose por la oficina. 
Reprimió un suspiro mientras intentaba apartarlo de su mente sin mucho éxito. No había planeado volver a encontrarse con él, ni en esa situación ni nunca, a poder ser. Alan había sido testigo de un horrible momento de debilidad, con todos sus escudos hechos añicos. Siendo honesta, no sabía cómo tratarlo. No sabía cómo la iba a tratar él. Había sido respetuoso esa noche, ¿pero podía fiarse de que el hombre sería igual de discreto ahora?
Antes de que fuera consciente lo vio levantarse mientras el hombre que acababa su ponencia volvía a la mesa. Alan le dijo algo mientras pasaba junto a él, lo cual hizo que el hombre se riera antes de darle una palmada en un hombro. Alan se colocó en medio del escenario y recolocó el micrófono que tenía enganchado en el cuello de la camiseta. Había algo magnético en él, que hacía que llamara la atención con algo tan sencillo como una sonrisa. Y cuando habló, con esa seguridad apabullante y su profunda voz, el silencio pareció adueñarse de los asistentes.  
—Intentaré no quedar demasiado mal después de estas increíbles exposiciones, pero no sé cuánto más puedo añadir. Quizás debería solo contar algunos chistes e irme —bromeó, mirando hacia un lado—. No, me dicen que no puedo hacer eso. De acuerdo, de acuerdo. Vamos allá entonces.
Ryu escuchó algunas risitas entre la multitud e incluso los otros tres ponentes sonrieron. Aunque sus compañeros habían despertado interés entre su público, Alan tenía cierto carisma que llamaba la atención de todos. Incluida la suya. Si él no hubiera triunfado en la programación, habría podido elegir entre decenas de profesiones de cara al público. Ryu casi esperaba que al final de la presentación, entre aplausos se oyera algún grito de groupie.
Cuando él terminó sus compañeros también se levantaron y el presentador los despidió mientras iban bajando. Alan miró hacia Matt y ella antes de bajar del escenario y les hizo un gesto para que lo esperaran. Ryu siguió a Matt hasta el pasillo entre asientos, y lo esperaron allí, mientras casi todo el mundo se iba o se acercaba más a la tarima, supuso que para hablar con alguno de los ponentes.
—No pensé que tuvieras amigos así —le dijo a Matt sin querer ser demasiado obvia al respecto.
—Es cierto —se rio él—. Pero no le hagas caso a su aspecto. Es un buen tipo. Del tipo que te ayudaría incluso sin conocerte.
Debía concederle un punto por eso, al fin y al cabo no hacía ni una semana que había acudido en su ayuda. En un club BDSM, lo cual era una puntualización necesaria, pensó mientras lo veía acercarse. Él caminaba con fluidez y seguridad, sonriendo y saludando aquí y allá a quienes lo rodeaban. Con ese rostro y la delicada estructura del resto de su cuerpo su confianza había sido sin lugar a dudas algo por lo que había luchado durante su adolescencia, y quizás incluso después. Pero no había arrogancia en nada de ello, solo el claro conocimiento de su propio valor.
Cuando estuvo cerca de ellos Matt lo tomó en un medio abrazo al que Alan correspondió con entusiasmo. Ambos le sacaban algo como una cabeza y media al rubio, pero no parecía intimidado ni incómodo con ello. Entonces se giró hacia ella.
—El mundo en serio es pequeño —dijo y sonrió aún más.
—¿Os conocéis? —preguntó Matt, algo sorprendido.
—Algo así. Tenemos una amiga en común —respondió Alan.
Ryu se encogió un poco de hombros, en una afirmación más bien ambigua. Estaba tensay temió que el hombre añadiera algo más sobre las circunstancias en las que se habían conocido. O bien no tenía la intención, o había notado su tensión, pero Alan cambió de tema.
—Me alegra que hayas llegado —aseguró, y colocó una mano sobre el hombro de Matt para guiarlos hacia la salida.
—Por supuesto que sí. No me lo perdería por nada del mundo—aseguró Matt, dejándose llevar—. Has estado bien ahí arriba.
—Gracias. —Alan le dio un vistazo a Ryu por encima del hombro, como si quisiera asegurarse que los seguía, antes de dedicarle toda su atención a su amigo—. ¿Has visto algo interesante durante la mañana?
—Algunas cosas —dijo Matt antes de explayarse con los que consideraba que eran los juegos o el software más interesantes.
Entre la conversación de Matt y Alan llegaron al acuerdo de ir a comer a un restaurante cercano al centro de convenciones, así que se dirigieron hacia allí mientras ellos dos hablaban.
La conversación fue derivando del evento hacia sus respectivas vidas y trabajos, poniéndose al corriente. No parecía que les molestara que Ryu se enterara de todo, pero ella se sentía algo incomoda escuchando una conversación ajena. Para colmo había olvidado sus auriculares en el coche de Matt.
Para cuando llegaron al restaurante Ryu ya había entendido que ambos se conocían desde la adolescencia, entre muchas otras cosas que había intentado no escuchar. El tipo de amistad que tenían, el aprecio que Alan sentía por Ángela, la preocupación de Matt acerca de Alan viviendo solo. Ryu intentó desconectar lo máximo posible de la conversación quedándose lo más atrás posible, pero tampoco quería parecer descortés alejándose demasiado.
Llegar al restaurante fue un alivio. Era un local de aspecto familiar y acogedor, decorado con madera clara y tonos naranjas. No había mucha gente en el interior, dado que la hora de la comida ya había pasado. Alan escogió una mesa al fondo, pero le hizo un gesto para que se sentara primero. No es que el asiento que escogiera cambiara la situación, pensó Ryu. Hasta ese momento la conversación, por muy incómoda que fuera para ella, había sido entre Alan y Matt. Ahora, en un espacio más reducido, no solo no tendría forma de apartarse de ella sino que también estaría en el punto de mira. 
Con la sensación de estar cayendo en una trampa se sentó de espaldas a la pared. Casi de inmediato Alan se sentó frente a ella, y Matt a su derecha. Alan le dedicó una pequeña sonrisa antes de levantar el menú. Ryu hizo lo mismo mientras se esforzaba por calmarse. No había ninguna razón para pensar en todo eso como una trampa. Alan no sabía que ella trabajaba con Matt, y desde luego Matt no tenía ni idea de que ellos se habían conocido. Y muchísimo menos en qué circunstancias. Dudaba incluso que Matt fuera consciente del tipo de pasatiempos que su amigo tenía fuera de la oficina.
—¿Qué te empujó a estudiar programación? —preguntó Alan, arrancandola de sus pensamientos.
Ryu tardó un segundo en procesar del todo la pregunta y cuando alzó el rostro del menú el rubio la miraba. Estaba reclinado hacia atrás en la silla, y la observaba como quien estudia un rompecabezas. De nuevo llevaba los ojos pintados, y esa mirada gris pareció atravesarla.
—Creo que fueron varias cosas —murmuró ella, apartando la mirada, no muy segura de porque estaba respondiendo—. Siempre he sido buena con los números y la lógica, pero en 10 grado elegí programación para llenar un poco el horario. Y descubrí algo en lo que era excelente. —Bajó la cabeza, mirándose las manos, extendidas sobre la mesa, con el menú desplegado bajo ellas—. Me encantó la idea de poder crear algo que otros disfrutaran, o les hiciera las cosas más fáciles. La cantidad de posibilidades es…
—...infinita —terminó él la frase cuando Ryu guardó silencio—. Comprendo la sensación.
Volvió a mirarlo, sus ojos fijos en los del otro durante largos segundos. Durante ese tiempo no fueron desconocidos, solo dos personas que compartían una pasión. Él parecía a punto de decir algo más, de moverse, pero una camarera rompió el momento. Su voz hizo que Ryu diera un respingo, que a su vez la hizo sonrojarse al darse cuenta que se había quedado embobada mirándolo. 
Cuando la camarera se alejó Ryu se disculpó con ambos hombres y se levantó. El baño de la cafetería tenía un amplio espejo sobre el lavabo, y dos compartimentos, ambos desocupados en ese momento. Se lavó la cara y se pasó los dedos mojados por el pelo, enredándoselo todavía más. Se negó a mirarse al espejo mientras se apoyaba en el lavabo. ¿Qué había sido eso? 
Durante esos segundos en que se habían mirado el uno al otro había sentido que no importaría lo que le contase a Alan, él siempre la entendería, siempre la escucharía sin juzgar. Que siempre podría confiar en él, y a cambio él recompensaría esa confianza con la misma moneda. Igual que la primera vez, enfrente del Monarca, justo antes de que Hannah apareciera. Pero todo eso era una tontería. Matt podría conocerlo cuanto quisiera, pero para ella era un desconocido. En realidad, ¿cuánto puedes llegar a conocer a alguien? ¿Cómo puedes saber que ese compañero de profesión que come un domingo al mes en tu mesa no esconde algo tras la sonrisa? ¿Cómo sabes que la mirada compasiva no oculta una mente que calcula cómo aprovechar cada debilidad en tu contra? 
Volvió a mojarse la cara, alejando esas ideas. Había tratado el tema en las terapias, y aunque su desconfianza seguía allí como una coraza, había logrado no tratar a todo el mundo como un potencial psicópata. Respiró hondo varias veces antes de secarse la cara y volver a la mesa.
Ya habían traído las bebidas, y un plato de aperitivos que consistían en diminutas salchichas envueltas en hojaldre con semillas de sésamo. Matt estaba terminando de contarle la última travesura de Judith a Alan, que mordisqueaba una de las salchichas.
—Me están saliendo canas prematuras, y solo tiene seis —dijo Matt con una desesperación fingida solo a medias.
—Prematuras, lo que se dice prematuras… —Ryu se forzó a integrarse en la conversación, sonriendo un poco antes de hundir una salchicha en el platito de salsa en el centro del plato.
—No sé a qué te refieres. —Matt se llevó la mano al pecho, actuando ofendido—. Soy un muchachito. Alan puede confirmarlo, ¿verdad?
—Sé en qué año naciste, y estoy dispuesto a contar la verdad —Alan sonrió.
—Y es la misma que la tuya, viejo amigo.
—Salud para estos dos viejos, entonces. —Alan levantó su vaso de refresco y Matt brindó con él, soltando una carcajada.




Capítulo 3

Después de la comida y de una bebida, café en el caso de los dos hombres y té para Ryu, volvieron al centro de convenciones. Allí Matt volvió a su ronda de pruebas y charlas. En cierto momento se reencontró con un amigo, y la conversación se volvió algo más personal. Ryu se apartó un poco y se dedicó a mirar a los otros jugadores, aunque sin prestarles atención de verdad. No fue consciente de la presencia de Alan a su lado hasta que el hombre habló, sobresaltándola un poco.
—Me ha sorprendido volver a verte —dijo Alan —. Matt me había dicho que quería presentarme a una de sus compañeras de trabajo, pero no esperaba ni de lejos que fueras tu.
—Para mí también ha sido una sorpresa —dijo e hizo su mejor esfuerzo por ocultar el sobresalto.
—Me alegra la coincidencia, sin embargo —le sonrió, mirándola—. Me quedé un poco preocupado la otra noche. Espero que no te hayas enfermado por la lluvia.
—No, estoy bien. Gracias.
—Me alegra escucharlo. —Parecía sincero, aunque unos segundos después su expresión se volvió un poco más seria—. Lamento que tu paso por el club acabara así. Hannah fue descuidada al dejarte sola, sobre todo si ella sabía lo que podía ocurrir.
—Hannah no tiene la culpa. Además, no ocurrió nada.
—Saliste corriendo, Ryu. Y no llamaría nada a un ataque de pánico. —Aunque el hombre no se movió, había algo demasiado íntimo en la forma en que la miró, y Ryu se removió incómoda.
Incómoda por la forma en que la miraba, como si pudiera ver todas aquellas cosas que se esforzaba tanto en ocultar de lo demás. Incómoda por la confianza que despertaba en ella a pesar de todo, como si pudiera comprender sin juzgar lo que la había hecho correr. Incomoda porque no confiaba en sí misma ni en su instinto. Ya no.
—De cualquier manera, Alan, no importa. —Negó con la cabeza, dando un paso atrás—. Por favor, no quiero seguir hablando de esto.
Él la miró durante un segundo más antes de sonreír de nuevo.
—Si es lo que deseas.
Ella asintió y apartó la mirada. Pasaron minutos en silencio, en el que ninguno de los dos parecía sentir la necesidad de llenar el silencio, mirando la multitud alrededor de ellos, ignorantes de lo que pasaba por la mente de ambos. Un largo rato después Matt se giró hacia ellos y los vio. Les hizo un gesto con la mano antes de despedirse del otro hombre.
El resto del día pasó con rapidez, incluso con la presencia de Alan, que le generaba una sensación extraña cuando se quedaban solos. Hacia el final de la tarde Matt dio por concluido el día y se dirigieron al aparcamiento, donde casi la mitad de los coches ya no estaban. Como ellos tres, había varias personas más dirigiéndose a sus coches o marchándose ya.
—¿Dónde has aparcado? —preguntó Alan mientras se internaban entre las filas de vehículos.
—Creo que… ¿G12?
—C12 —lo corrigió Ryu, señalando un cartel iluminado con la letra.
—¿Habéis venido juntos?
—No. Pero tengo algunas cosas en su coche.
—Además, si no me acompaña podría perderme —se rio Matt.
—No lo dudo ni un segundo —Alan se rio entre dientes mientras los acompañaba.
Matt conducía una furgoneta verde oscuro. Desbloqueó las puertas y Ryu abrió la del copiloto. Recuperó su casco del asiento, junto a un chaqueta impermeable ligera y un par de guantes. Cuando se levantó Matt la miraba por encima del auto.
—¿No quieres que te lleve? Está oscureciendo, y la bici cabe atrás —dijo, repitiéndole lo mismo que le había dicho todas las veces que iban juntos a una convención.
—Estaré bien. Después de tanta gente necesito algo de aire en la cara —ella le sonrió—. Pero gracias.
—De acuerdo. Pero ten cuidado. Te quiero sana y salva en la oficina el lunes —dijo antes de entrar al coche.
—Allí estaré. —Ella cerró la puerta—. Buenas noches.
—Igual. Gracias por venir hoy. —Él se inclinó en el asiento—. Buenas noches, Alan. Te veré la semana que viene.
—Ha sido genial verte. Buenas noches.
Ella lo miró mientras daba marcha atrás para salir de la plaza de aparcamiento y luego dio media vuelta, para ir a buscar su bici. Alan la siguió, colocándose junto a ella. A Ryu no se le pasó por alto que había tenido que correr un poco, pero no aminoró la marcha.
—Bueno, al menos hoy no parece que vaya a llover —bromeó él, mirando hacia el cielo despejado, teñido de los morados y naranjas del atardecer.
—No necesitas acompañarme —comentó ella.
—No es molestia. Mi coche está cerca.
Ryu no dijo nada más. Fue él quien rompió el silencio de nuevo, casi llegando junto a las bicis.
—He notado que intentas evitarme todo lo posible y llevo todo el día preguntándome si tu animadversión es personal o general —comentó con ligereza, pero había algo más en su voz.
Ella se detuvo con las llaves del candado en la mano, mirándolo. Él parecía relajado mientras esperaba la respuesta, como si en realidad no le importara. Pero sus ojos estaban fijos en ella, observándola con atención.
—Ambas cosas —dijo con sinceridad, esperando su reacción con la misma atención que él había puesto en ella—. No me gustan mucho las personas. Y tú eres demasiado abierto y es muy fácil hablar contigo. Me hace desconfiar.
Alan ladeó la cabeza y parpadeó varias veces como si estuviera pensando sobre ello.
—¿Desconfías porque soy amable? —preguntó algo desconcertado.
—Si. Eres cautivador, brillante y amigable. Esas, en mi experiencia, no siempre resultan ser cualidades positivas.
—Me alegra saber que me consideras cautivador —sonrió él, metiendo las manos en los bolsillos.
Ryu suspiró y guardó las cadenas de la bici en la mochila antes de ponerse el casco y los guantes.
—Confío en que Hannah no te mandaría a ayudarme si no fueras genuino. Pero no confío en toda esa amabilidad que siempre transmites. Eres como una de esas lámparas ultravioletas para el jardín. —Ryu lo miró antes de subirse a la bici—. Y no quiero convertirme en el próximo mosquito que se achicharre.
Alan la miró en silencio, todo rastro de expresión había desaparecido en su rostro. No había enojo, tampoco, solo un vacío que Ryu era incapaz de leer. No parecía que fuera a decir nada, y Ryu tampoco esperaba una respuesta, de modo que se despidió con un gesto y empezó a pedalear, sintiendo la mirada en su espalda mientras se alejaba.




Capítulo 4

Si hubiera sido por Ryu habría pasado el primer viernes noche de noviembre en casa, jugando o viendo una película acurrucada con Hannah. En lugar de eso, su amiga estaba dejándola frente al hotel donde se llevaba a cabo la fiesta anual de la empresa. Habían reservado el salón de eventos para dar cabida a toda el área de programación y a algunos de los empleados de Alan, el equipo que trabajaría con ellos.
La mayoría de las empresas tenían cenas de Navidad en diciembre, en algún restaurante elegante. En lugar de eso ellos habían sido fieles a su propia tradición: adelantar la cena de fin de año y convertirla en una fiesta de Halloween con disfraces, juegos y caramelos. Sus compañeros habían pasado la última semana alternando entre las quejas por el trabajo y comentarios sobre sus disfraces. Ella misma había pasado más tiempo del que consideraba necesario escuchando a Matt en sus disertaciones sobre la comida, los juegos o la decoración.
—¿Todo bien? —preguntó Hannah desde el asiento del conductor, mirándola.
—Si —asintió con la cabeza y se quitó el cinturón de seguridad—. Gracias por traerme.
—Diviértete, ¿vale? Te lo mereces —Hannah le sonrió—. Vendré por ti en cuatro horas. Y si lo necesitas, llámame.
Ryu asintió con la cabeza y se bajó del coche. Podría haber ido hasta allí en bici, pero Hannah había insistido en dejarla en su camino para buscar a Erik antes de ir al club. Despidió a la rubia con un gesto de la mano y cruzó la calle. Mientras se acercaba vio a dos de sus compañeros entrando, mientras uno de los empleados del hotel les abría la puerta. Igual que ellos, ella también había llegado ya disfrazada. En realidad había pensado ir normal, dado que el disfraz era opcional, pero Hannah había insistido en que se disfrazara. Así que allí estaba.
Tampoco podía considerarse un disfraz, en realidad, dado que lo único que había comprado a propósito habían sido las botas, la corbata roja y las fundas gemelas que llevaba enganchadas al cinturón y los muslos. Erik le había prestado las armas, que en realidad eran réplicas de airsoft. Iban vacías, por si a algún gracioso se le ocurrió usarlas en la fiesta. No es que les fuera a dar oportunidades, pero prefería ser precavida. Hannah le había alisado el cabello, demostrando una paciencia digna de Record Guiness, y se lo había recogido en una coleta alta. Por suerte había prescindido del maquillaje casi en su totalidad.
Entró al hotel con un saludo hacia el hombre en la entrada y suspiró, haciendo una pausa en el vestíbulo. Había varias personas disfrazadas allí, además de los clientes habituales. Siguió a sus compañeros sin muchas ganas hacia el salón de eventos, donde la música la recibió nada más abrir las puertas. El salón era amplio, y lo habían decorado con esmero para esa noche. Había una larga mesa en un extremo, la comida dispuesta en enormes fuentes junto a montones de platos listos para usarse. Del techo colgaban guirnaldas de calabazas, arañas y murciélagos. En las paredes se extendían telas de araña falsas, con sus dueñas colgando en el centro o una esquina.
La música resonaba desde los altavoces repartidos por la sala y la gente hacia corrillos repartidos por ella, o se amontonaba junto a la mesa y la barra, donde dos camareros preparaban cócteles. Entre sus compañeros, los empleados de Alan invitados y las personas que todos ellos habían traído había unas noventa personas en la habitación. Había toda una variedad de disfraces, desde los iconos clásicos del cine de terror hasta superhéroes, pasando por hadas, brujas y distintos oficios sexys.
Estaba concentrada mirando a los demás y no fue consciente del hombre acercándose a ella hasta que sintió una mano sobre el hombro. Se giró con un respingo. Matt no había sido demasiado original en su disfraz de Frankenstein. Los tornillos en el cuello le daban un aspecto más gracioso que terrorífico, y ella no pudo evitar sonreír.
—Al final si has venido —dijo él y la miró de arriba abajo—. Te queda bien el traje.
—Gracias. Vosotros también os veis bien. —Sonrió hacia la esposa de Matt, Angela, que lucía el peinado de la novia de Frankenstein—. ¿Cómo está Judith?
—Bien, muchas gracias —la mujer sonrió con calidez—. Esta noche está presumiendo con sus abuelos el nuevo diente que se le ha caído.
Ryu volvió a sonreír. La mujer hacía justicia a su nombre, tanto en aspecto como en personalidad. Tenía el cabello de un cálido color marrón, y el rostro en forma de corazón. Era amable y dulce, y lograba que cualquier persona se sintiera como parte de su familia con unas pocas palabras. Charlaron un poco más antes de que Matt se moviera hacia otro grupo de personas para saludar.
Ella se dirigió entonces a la mesa, donde colocó un poco de todo en su plato. En gran parte era comida normal, pero aquí y allá había platillos temáticos. Momias de salchichas, pastel de carne con forma de mano de zombie y cosas similares. Con los postres ocurría otro tanto. Se giró hacia la multitud mientras comía. Por suerte nadie intentó entablar conversación con ella. Puede que se debiera a que encarnaba muy bien el aspecto del asesino del que se había disfrazado, o a lo mejor a su encantadora personalidad en el día a día.
Pero en todo había una excepción, supuso cuando vio a Alan acercándose. Había esperado y temido ese momento. Dejó el plato en la mesa y se pasó una mano por el cuello de la camisa, algo incómoda. Lo miró mientras se movía entre la gente con facilidad, dando de nuevo esa impresión de estar acostumbrado a estar entre tantas personas. Incluso parecía disfrutarlo, pensó Ryu, como si el contacto con los demás lo llenara de energía, en vez de cansarla como le ocurría a ella.
Su disfraz le arrancó una sonrisa involuntaria, sobre todo por lo bien que lo encarnaba. Pantalones negros, botas, un cinturon ancho de cuero, camiseta negra por dentro del pantalon, la chaqueta negra con el borde blanco y por ultimo la gabardina de un rojo brillante. Cuando sacó las manos de los bolsillos vio que llevaba incluso guantes blancos.
Llevaba el cabello trenzado, y aunque era bastante más larga que la trenza de Edward Elric, Alan había llegado al punto de cortarse el flequillo para completar el peinado. Y sus ojos… Los iris dorados parecian brillar rodeados del negro. Alan le sonrió, pero parecía diferente a las otras veces. Era una sonrisa cortés, no una alegre, se dio cuenta con pesar. Y también descubrió, para su sorpresa, que le importaba el tipo de sonrisa que le dedicaba.
Debía admitir, al menos para sí misma, que había caído en la trampa de buscar sobre él en internet. La empresa tenía una escueta página en wikipedia, y menciones en varios blogs y páginas especializadas. De las redes sociales de la empresa había acabado en las de Alan. Stalkear a la gente en twitter no era una parte de su personalidad, pero había pasado al menos una hora cotilleando sus interacciones. Y no había encontrado nada que pudiera señalar y decir «ajá, sabía que no debía fiarme».
En realidad Alan era justo lo que Hannah y Matt decían que era: Un buen tipo, que ayudaba en lo que podía, compartiendo, aconsejando y respondiendo según se necesitara. Aunque tenía un sentido del humor bastante extraño que ella no terminaba de entender.
Si, había pasado más de una hora buscando algo que le hiciera justificar sus palabras aquel día en el aparcamiento. Algo que hiciera que la mirada fría, herida incluso, de Alan no la quemara con tanta profundidad. Y había salido mal. Se encogió, todo lo que podía hacerlo con su altura, y apartó la mirada de él. A medias, al menos. Con la visión periférica lo vio mientras se servía comida, removiendo el contenido de su propio plato mientras tanto.
—Te queda bien el traje —dijo él después de un rato, sorprendiéndola.
—G-Gracias. A ti también —murmuró, sin mirarlo.
—Gracias. Diviértete, Ryu —le deseó antes de alejarse de nuevo, encontrándose con un grupo formado a medias por algunos de sus empleados y por compañeros de Ryu.
Ella suspiró y buscó algún asiento libre. Comió mientras observaba a todo el mundo. Había grupos de gente aquí y allá, charlando, tomándose fotos, comiendo. En el centro del salón habían habilitado una pista de baile donde había una exposición de diferentes niveles de vergüenza ajena.
Terminó su comida y se quedó allí, preguntándose si sería buena idea levantarse y unirse a alguna conversación. No se había decidido cuando Matt apareció a su lado.
—¿Vas a quedarte sentada allí toda la noche? —la regañó, pero no le dio tiempo a responder—. Ven, estamos organizando unos juegos.
Lo había visto. Matt se había tomado su papel de anfitrión muy en serio, como lo hacía todos los años. Y como todos los años, había apostado por juegos clásicos. Algo que, quizás a fuerza de repetición o por mera tradición, siempre parecía triunfar. Los había mirado de cuando en cuando.
Los había visto jugar a morder la manzana, que alguien había mantenido suspendida de una cuerda. De unas 15 personas intentándolo, solo 3 se habían declarado vencedores. Muchos solo se habían llevado golpes en la cara cuando la manzana volvía después de un intento demasiado efusivo. Incluso tuvieron que atarles las manos a unos cuantos para evitar que hicieran trampa agarrando la fruta.
Después de eso Matt había organizado dos grupos para jugar a adivinar películas con gestos. Alan se había apuntado a eso y lo habían acogido con rapidez. Y con la misma velocidad lamentaron el entusiasmo, porque resultó ser muy malo tanto haciendo gestos como adivinando lo que los demás querían decir. A pesar de ello todos, incluyéndolo a él, parecían divertirse más que si fuera capaz de acertar.
—No sé… No soy muy buena con esas cosas —murmuró, mirando a su jefe.
—Eso no va de ser bueno o malo, sino de divertirse. Y no te veo divirtiéndote. Venga, vamos —la apuró.
Ryu se levantó con un suspiro y lo siguió hacia el rincón que usaban para los juegos. Matt explicó el siguiente juego. Un grupo de jugadores se iba a sentar en unas sillas con los ojos tapados, y otro grupo iba a usar diferentes elementos para molestarlos. Los que estaban sentados tenían que averiguar qué era lo que estaban usando.
Matt la sentó en una silla, invitándola a jugar sin darle mucha opción para negarse. Le cubrió los ojos con una venda, tapándole casi por completo la visión. Ryu suspiró, preparándose para una pluma en la nariz o algo así. Oyó algunas risitas entre los que no jugaban, y un quejido de la derecha, donde habían sentado a alguien más. Esperó, solo un poco nerviosa.
Una mano pequeña se posó en su hombro. Solo eso y su olor, una mezcla entre cuero y perfume, fueron suficientes para que supiera quién estaba detrás de ella. Ni siquiera había sido consciente de haber memorizado su olor, pero sabía que era él. Alan le acarició el hombro y luego su mano se movió para apartarle el cabello del cuello.
El primer contacto le provocó un respingo por la sorpresa. Tardó un segundo en reconocer la sensación, al mismo tiempo que Alan tardó en empezar a deslizar el hielo sobre su piel. Se tensó y empezó a temblar mientras él movía el hielo de un lado a otro sobre la piel de su nuca, bajando muy despacio al mismo tiempo. Sintió unas gotas deslizándose más rápido, por debajo del cuello de la camisa.
Sujetó la silla con las manos, apretando con fuerza, todo su cuerpo tenso. Si decía la palabra pararía, lo sabía. Le quitaría el hielo y la venda, y volvería a ser libre. Así que, ¿por qué no lo decía? Respiró con fuerza y abrió la boca.
Pero nada salió mientras el deslizaba el hielo por el costado del cuello, hacia su oreja. Bajó hacia su barbilla, y allí varias gotas se desprendieron, bajando por su cuello hacia su clavícula. Podría deshacer la corbata y abrir la camisa, dejar que el hielo y sus manos bajarán más y…
—Rojo —logró decir en un susurro, con una voz rota que no pudo reconocer como propia.
El hielo desapareció, y luego la venda. Alan apareció en su campo de visión, demasiado cerca. Lo miró, jadeando con fuerza, y vio preocupación en su rostro, su belleza golpeándola de lleno una vez más. Ryu sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas, pero parpadeó con fuerza. No quería llorar, no en frente de todos. No quería mostrarles lo que un poco de hielo había causado en ella. Alan la entendió sin palabras, y se levantó, mirando más allá de ella.
—Parece que algo de la comida le ha sentado mal. Voy a llevarla a tomar un poco de aire.
Sin esperar respuesta Alan la tomó de la mano y la alejó del centro de la sala, de camino a la salida. La condujo al vestíbulo, que estaba algo más fresco que el salón de eventos atestado de gente. Pero no era lo suficientemente frío.
Soltó la mano de Alan y se apresuró a salir al exterior, donde el frío la recibió como un abrazo. Respiró hondo, disfrutando la sensación calmante. Se alejó un poco de la puerta para no molestar al empleado que permanecía allí, y fue en ese momento que se dio cuenta que Alan todavía la seguía.
—Puedes volver —murmuró.
—Me voy a quedar para asegurarme que estás bien.
Su aliento salió en una suave nube de vaho, que se desvaneció rápido.
—No es un ataque de pánico, si eso te preocupa. No del todo, al menos —aseguró.
El hombre la miró un segundo sin entender, y luego la comprensión cruzó por su rostro. Hubiera sido mejor que lo dejara pensar en un ataque de pánico, pensó Ryu, pero era demasiado tarde. Apartó la mirada de él y se apoyó en la pared. Cerró los ojos con un suspiro. El calor iba disipándose, alejado por el frío del exterior. Se quitó la chaqueta y dejó que el aire enfriara el sudor que le había cubierto el cuerpo.
Se alegraba de que no fuera otro ataque de pánico, porque dos en un tiempo tan corto solo podía significar problemas con su psicóloga. Pero la alternativa no era mucho mejor, no desde su punto de vista. Se acarició el cuello allí donde el hielo había recorrido su piel. Había querido que la fría mordedura continuará el camino que prometía. Durante un segundo había sido indiferente a la gente que los rodeaba y se había perdido en la sensación de indefensión, en la expectación y la incertidumbre. El simple recuerdo la hizo estremecerse.
Estaba consiguiendo que su corazón latiera de nuevo a un ritmo normal cuando la idea pasó por su mente. Otra oleada de calor la recorrió, pero en esta ocasion no tenía nada que ver con sexo. Se sentía como si ahora que sus emociones habían encontrado el camino de salida no pudiera mantenerlas bajo control. Se tensó y tomó aire despacio, en un intento poco útil para calmarse.
—¿Lo has hecho a propósito? —preguntó en voz baja, sonando serena a pesar de todo.
Él había imitado su postura en algún momento mientras se relajaba, y estaba apoyado en la pared. Cuando lo miró sostenía el reloj plateado con el que había estado jugueteando. Durante un segundo la miró desconcertado antes de entender a qué se refería. Algo oscuro pasó por su mirada mientras negaba con la cabeza, separándose de la pared.
—¿Esa es la idea que tienes sobre mí? —Frunció el ceño, y aunque sonaba molesto, no parecía agresivo—. Voy a llamar a Matt para que te lleve a casa.
Alan se dio media vuelta y empezó a alejarse.
—No, espera —pidió ella—. No quiero verlo ahora.
—Entonces vuelve en un taxi.
—Alan, espera.
El hombre se paró y dio media vuelta.
—Honestamente, Ryu, estoy enfadado. Si quieres hablar, podemos hacerlo en otro momento.
—Yo… Si, por favor.
—El lunes. Tengo que ir a una reunión con Matt y los demás. Comemos juntos.
—Si, gracias. Y… Perdón.
Él la miró un segundo y suspiró.
—Buenas noches, Ryu.
Dio media vuelta y se alejó, esta vez sin detenerse. Ryu volvió a apoyarse en la pared y bajó la cabeza, tapándose el rostro con las manos. Era una imbécil. Una total idiota. El hombre la había ayudado en el Monarca, aunque no tenía ninguna razón para hacerlo. Había sido amable con ella en todo momento. ¿Y ella lo acusaba de una tontería como aquella? Si, tenía razones para molestarse con ella. Y pocas para escucharla, pero lo haría.
Ryu suspiró y pidió un taxi. Ni siquiera se había despedido de Matt y de Angela, pero no se sentía con fuerza para volver a entrar a despedirse.
—Les he dicho que llevabas toda la tarde sintiéndome mal y que la comida ha hecho el resto del trabajo. Cancela el taxi, te llevo yo.
La voz de Alan la sobresaltó lo suficiente para hacerla dar un respingo. No lo había escuchado acercarse.
—No necesitas…
—Si dejo que te vayas sola Hannah va a matarme, sobre todo cuando sepa que ha pasado.
—No le contaré lo de…
—Pero lo haré yo. Deja de discutir y ven.
Ryu cerró la boca, asintió y lo siguió mientras se alejaban de la entrada del hotel. Canceló el taxi por el camino. Para cuando llegaron al coche Alan estaba tiritando dentro de su gabardina. Eso solo la hacía sentirse peor, porque ni siquiera se había dado cuenta que el hombre se había estado congelando mientras ella lo acusaba.
Se sentó en el asiento del copiloto sin decir una palabra y Alan ocupó su lugar tras el volante, frotándose las manos. Encendió el motor y la calefacción, poniendo las manos sobre el radiador unos segundos antes de salir del estacionamiento. No puso música, no habló, no la miró. Ryu intentó hacer lo mismo, pero no pudo evitar echar vistazos de vez en cuando.
Alan estaba serio, lo cual era extraño incluso con el poco tiempo que hacía que lo conocía. Eso no le impidió admirar sus facciones. Parecía muy concentrado en el tráfico, que era algo lento debido al día y la hora, pero no necesitaba tanta atención.
—Puedo sentir tu mirada —le informó después de casi veinte minutos de viaje.
—Lo siento. —Se apresuró a fijar la mirada en el coche frente a ellos.
—Podría preguntar qué piensas, pero no quiero saberlo si sigue la línea de tus otras ideas sobre mí —dijo, no sin cierto veneno en la voz.
—Yo… —Hizo una pausa, mirándose las manos—. He actuado como una imbécil, ¿cierto?
—Así es —concedió mientras paraban en un semáforo.
Ryu volvió a guardar silencio unos minutos, retorciéndose las manos en el regazo.
—Sé que no hay excusas, pero quiero explicarte algunas cosas, si me lo permites.
—El lunes. Tendrás tiempo para pensar si en serio quieres contarle cosas a alguien como yo —murmuró.
—Alan… —empezó, pero no supo como seguir.
—Ryu.
—Estás siendo un cretino —lo acusó.
—Lo sé. Por eso quiero que dejes esto hasta el lunes. Porque soy un cretino cuando estoy enfadado.
Ryu suspiró y guardó silencio para el resto del camino. Otros veinte minutos después lo veía alejarse desde la acera frente a su apartamento. Era la primera conversación que tenían en la que Alan no le sonreía ni una vez. Y se odiaba por ello.




Capítulo 5

Cuando Hannah entró al apartamento todo estaba apagado, salvo por un débil resplandor en el salón y el sonido que llegaba desde allí. Casi corriendo atravesó el vestíbulo y entró al salón. El nudo en su estómago se deshizo un poco al verla allí. Ryu estaba acurrucada en el sofá, con una manta tendida por encima y la televisión encendida y con el volumen muy bajo. En la mesita de centro había una taza de té y un platito en el que solo quedaban las migas de las galletas que había hecho el día anterior. Con suerte habría sobrevivido la mitad de la lata que había dejado en el armario, pero no pondría la mano en el fuego por ello.
—¿Puedo hacer algo? —preguntó Erik en un susurro tras ella.
Hannah se giró hacia él, mirándolo a los ojos. Solo podía hacerlo cuando llevaba los tacones, por lo cual los llevaba siempre que podía. Aunque su dominio sobre él no tuviera nada que ver con su altura, era una sensación agradable.
—¿Hannah? —La voz de Ryu le quitó la oportunidad de responderle.
Se giró para verla estirándose en el sofá. Ella ya se había puesto su pijama de franela favorito, verde oscuro y gris. Esos estiramientos gráciles de gato que hacían las protagonistas de las novelas que Hannah leía no eran la especialidad de Ryu, pensó mientras se acercaba. El ceño fruncido de Ryu la detuvo a mitad de camino y siguió la dirección de su mirada.
—Lo siento. Me los quito en un momento.
Se sentó en el reposabrazos del sillón y se deshizo de las botas. Un segundo después Erik se las llevaba al recibidor. Él sí se había quitado los zapatos antes de entrar.
—¿Qué haces aquí tan temprano? Pensé que te quedarías al menos una hora más. Te mandé un mensaje.
—Si, lo vi. También me llamó Alan. ¿Todo está bien, Ryu? —Hannah se cambió de lugar, sentándose a unos centímetros de su amiga—. Alan parecía serio, aunque no me contó que ocurrió.
Ryu apartó la mirada y asintió con la cabeza. Alan no le había contado lo ocurrido, al menos no todavía, aunque le había dicho que sí lo haría. ¿Era alguna clase de prueba por parte del hombre? Si lo era, por alguna razón no quería fallarle. Se sentó, pero antes de que pudiera empezar a contarle lo sucedido llegó Erik con una tetera nueva y las galletas que habían sobrado. Sirvieron la bebida en tres tazas nuevas, lo cual fue una buena excusa para ordenar sus ideas.
—Os dejo solas —dijo Erik, empezando a irse.
—No, no. Quédate.
Con los tres ya sentados y con las tazas de té entre las manos, Ryu les resumió lo que había sucedido en la fiesta. Y lo que le había dicho a Alan en el aparcamiento de la convención. Hannah, como siempre, era un libro abierto mientras hablaba. Y podía ver en su rostro el hoyo cada vez más amplio que había cavado para sí misma. Las reacciones de Alan ya se lo habían indicado, claro, pero Hannah le estaba confirmando lo mucho que había metido la pata con él.
No solo se trataba de cómo el hombre se había tomado las acusaciones. Eran sus propios sentimientos al respecto. Al fin y al cabo Alan la había ayudado, y solo le había mostrado amabilidad sin motivos ulteriores. Y ella… Lo había llamado cretino, pero la única cretina era ella. Para cuando terminó la taza temblaba en sus manos.
—Bueno, tienes una oportunidad para aclarar las cosas, ¿no? —Hannah intentó animarla, pero notaba la duda en su voz.
—Si, al menos eso creo. ¿Pero qué pasa si no me cree? O le caigo mal a pesar de ello.
—Alan tiene muchos defectos, como todos, pero sabe perdonar a los demás. Sobre todo si son sinceros. —Hannah le dio una palmaditas en el hombro y luego sonrió con picardía—. Lo que me pregunto, querida, es porque te importa tanto si Alan está enfadado o no contigo.
Ryu bufo, reclinándose en el sofá en un intento de ganar tiempo.
—Es amigo de Matt, y túyo. Y vamos a trabajar juntos. Es mejor tener una buena relación, ¿no?
—Solo lo veo en el Monarca, y a veces cuando voy a ver a mamá. A Matt rara vez lo ves fuera de la oficina, así que tampoco te lo vas a encontrar mucho. Y trabajáis en cosas diferentes. —Hannah señaló cada punto con un dedo de la mano izquierda—. Ey, no hay ningún problema si te atrae. Es guapo y sexy, con toda esa ropa ajustada. Erik todavía babea por su culo envuelto en cuero.
El hombre sonrió algo avergonzado y se encogió de hombros, pero no lo negó.
—Hannah, es la tercera vez que lo veo. No lo conozco lo suficiente.
—No estoy diciéndote que te cases y tengas hijos con el, Ryu. Hablo de atracción sexual.
—Sabes que no soy así.
—Has tenido sexo casual desde que has empezado la terapia —señaló Hannah.
—Sexo. Solo sexo —Ryu suspiró—. Los tres sabemos que Alan es más que sexo casual. Y yo no… No quiero revivir esa parte de mi.
—Ryu…
—No. La última oportunidad era el Monarca. Y fracasó. —Dejó la taza en la mesita con más fuerza de la que pretendía—. Se necesita confianza, una cantidad de confianza enorme para permitir algo así. Y no soy capaz de hacerlo. Alan, o quien sea, no es el problema, yo lo soy.
Hannah no dijo nada. Ryu estaba inclinada hacia adelante, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza caída.
—El lunes tengo cita con la psicóloga. Después de lo del Monarca… Mierda, no quiero volver a las citas semanales —murmuró con cansancio—. Si Alan no me hubiera escuchado, no sé qué habría pasado. Estoy… Cansada.
Y tenía miedo. No lo dijo, pero lo tenía. Tenía miedo de la reacción que Alan había despertado en ella. De no saber si había sido la situación, tener los ojos tapados y la sensación de indefensión, o si era él quien provocaba eso. Quizás necesitaba sexo, pensó. Algo simple, fácil, vainilla. Si, eso estaría bien.
—Ve a dormir, Ryu. Mañana te sentirás mejor.
La joven suspiró.
—Si, supongo que tienes razón. Buenas noches.
Se levantó, forzó una sonrisa para sus amigos y se dirigió a su dormitorio. Era el cuarto más pequeño de los dos que tenía el apartamento, pero a cambio tenía baño privado. Ryu se lavó los dientes, se cepilló el cabello antes de recogerlo en una trenza y se cambió la ropa a uno de sus pijamas de franela más cómodos. Se había duchado hacía un rato, después de correr tres veces alrededor de la manzana para quemar toda la energía sobrante y poder dormir algo esa noche.
Una señal más de que algo estaba mal con ella. Se sentó en la cama y se pasó las manos por el rostro. Y entonces tocaron la puerta.
—Pasa —dijo, pensando que era Hannah.
Pero fue Erik quien asomó la cabeza, y luego la mitad del torso.
—Ey, ¿puedo pasar un segundo? No te quitaré mucho tiempo.
—Pasa. Siéntate, por favor.
Señaló la silla de escritorio, un enorme armatoste que había comprado a medias por utilidad y a medias por capricho. Era una de esas sillas gamer, con todos los aditamentos imaginables. Era ergonómico y cómodo, no podía negarlo, pero también un derroche. Aunque si lo pensaba bien todo lo que rodeaba su ordenador, incluyéndolo, era un derroche. De dinero, de luces y de colores.
Erik se sentó después de arrastrar la silla un poco más cerca de la cama. Y cuando se reclinó hacia atrás la silla se hundió, dándole un susto. Ryu se rio entre dientes. Hannah también olvidaba eso.
—Siempre me pasa lo mismo —se quejó Erik, pero sonrió mientras volvía a reclinarse con cuidado—. Deberían poner unas así en el despacho.
—Si, puedo ver que encaja bien en la oficina de un abogado —se río ella—. ¿Qué pasa, Erik?
El hombre dejó de sonreír y se removió en el asiento.
—No soy psicólogo, y no sé qué te ha dicho Margot, pero… No creo que sea sano lo que intentas hacer. Reprimir un deseo no parece el mejor camino.
Ryu suspiro.
—Sé que no lo es. Pero no puedo hacer otra cosa. Si, sé que no puedo cambiarlo, pero la idea de permitir que alguien me ate o que me azote, me enferma. —Se estremeció—. La indefensión, no poder defenderme si las cosas salen de control…
—Tienes palabras de seguridad, puedes…
—¿Y si no me escucha? ¿Y si no me quiere escuchar? Nadie puede asegurarme que el tipo que esté al otro extremo de mi correa esté dispuesto a soltarla si algo no me gusta. Y ese es mi problema.
—Alan te escuchó. Te cuidó —murmuró Erik, apartando la mirada.
Ryu gruñó.
—Si tanto os gusta, incluirlo en vuestras sesiones —dijo y se sintió mal al instante—. Lo siento, Erik. Pero… No puedo hablar de esto ahora.
—Es posible que lo que necesites sea reaprender todo. Empezar despacio, construir esa confianza que necesitas poco a poco.
Ryu suspiró y bajó la cabeza. Estaba demasiado agotada mentalmente para explicarle porque era una tontería. O quizás no encontraba los argumentos para rebatir una lógica que, aunque fuera un instante, parecía irrebatible. Así que se quedó callada y después de un rato Erik se levantó, le dio las buenas noches y se fue.




Capítulo 6

—¿Y tú qué piensas sobre el consejo de Erik? —le preguntó Margot, la tarde del lunes, después de escucharla resumir lo que había pasado con Alan, tanto en el club, como durante la fiesta de disfraces.
—Es… Es absurdo. No soy una novata, sé cómo funcionan las cosas.
—¿Crees que Erik se refería a reaprender conocimientos teóricos, o a aprender de nuevo a conocerte y conocer a la otra persona?
Ryu la miró con una mueca. Odiaba que la mujer siempre le diera la vuelta a lo que le decía. Era una cualidad muy útil para su trabajo, pero también era muy irritante si quería salirse con la suya durante las terapias. Apreciaba esa capacidad, pero solo cuando ya estaba fuera de la consulta. Al usarla para hacerla salir de su mar de negatividad era mucho menos agradable.
Margot rozaba los cincuenta. Su rostro redondeado mostraba el paso del tiempo en forma de arrugas y marcas de expresión, y conservaba cierta vitalidad juvenil. Usaba gafas, y siempre llevaba un conjunto de falda y blusa, por lo general lisos. Tras ella, enmarcándola, estaba la ciudad.
Su oficina estaba en la séptima planta de un edificio construido hace ya algunas décadas. Había sido remodelado pero conservaba la fachada de ladrillo, con grandes ventanales enmarcados por piedra blanca. La habitación donde estaban era mediana, aunque el techo alto le daba la apariencia de ser más grande. Todo era blanco y gris claro, con el suelo de madera clara que permitía que el lugar luciera iluminado incluso en un día oscuro como ese.
El sillón de Margot estaba junto a la ventana, en diagonal con respecto al sofá. Había una mesita junto a ella, y otra junto a Ryu. Al principio de las terapias con ella Margot ponía una caja de pañuelos de tamaño considerable sobre la mesita. Ahora la caja estaba sobre su escritorio, colocado contra la pared contraria a la ventana, junto al ordenador de Margot y algunos archivos amontonados allí. Todo el lugar era minimalista, pero detalles como los cojines de colores brillantes en el sofá y la planta tras el sillón de la terapeuta lo hacían agradable, estable y acogedor.
—Sea lo que sea, no… No funcionará. No sé si puedo confiar en otros.
—Puedes hacerlo. Confías en Hannah, y confías en Erik. Confiaste en Alan para llevarte a casa. —Sentía que la mujer estaba yendo hacia un punto, pero no lograba ver cuál—. Confiaste en Matt para dejarle taparte los ojos, y confiaste cuando estabas segura que el hombre detrás de ti era Alan. No te asustaste por lo que estaba haciendo, si no por lo que provocaba con sus acciones. ¿O me equivoco?
Margot solo hacía esa pregunta si sabía que no lo hacía, y que la propia Ryu lo sabía también. Le dejaba la opción de llamarla mentirosa o aceptar la verdad en voz alta. Al principio Ryu no había dudado en lo primero, pero nunca fue satisfactorio. Mentirle a alguien que sabe que mientes es estúpido en el mejor de los casos, y contraproducente cuando ese alguien intenta ayudarte.
—No te equivocas. —Se miró las manos—. Quería que siguiera, quería… Olvidé donde estábamos, durante un rato, y quería que continuara lo que empezó. Me… me excitó. Tenía los ojos tapados, su mano en mi cabello, el hielo deslizándose. No estaba atada, y la venda se podía quitar sin problemas, pero la sensación de estar bajo su dominio, de dejarme llevar, era tan fuerte. Y cuando me di cuenta me asusté.
—¿Fue otro ataque de pánico, o solo miedo?
—Miedo. Al principio pensé que era pánico, pero solo era la excitación. Pero me dio miedo que pudiera hacerme sentir eso, que estuviera tan cerca…
—Y lo atacaste.
—Si. Y después me llevó a casa. Y mañana voy a comer con él. Estaba enojado, él mismo lo dijo, pero no lo parecía —explicó, confundida—. Parecía serio, no enfadado. No gritó, no empezó a conducir como un imbécil, no me dejó a mitad de camino.
—Así que… Actuó como un adulto racional y funcional, aunque estaba molesto, y eso te confunde.
—Bueno, si lo pones así suena estúpido, pero si.
—Llevo un tiempo pensando en proponerte algo, y estaba esperando el momento adecuado. Se llama Terapia Cognitivo Conductual. —La mujer la miró—.  Propone un cambio de pensamientos y de conducta para hacer frente a las situaciones que provoquen estrés o ansiedad, entre otras cosas. Tiene varias etapas, pero el objetivo es que puedas superar tus temores y puedas enfrentar esas situaciones con normalidad.
—No, no. No quiero enfrentarme a «esas situaciones con normalidad» —citó—. Quiero que esas situaciones desaparezcan de mi vida.
—Ryu, ¿cuántos años llevas viniendo a mi consulta?
—Unos… cuatro años —dijo después de un segundo de duda.
—En estos cuatro años has hecho un gran avance. Has podido establecer relaciones de amistad a largo plazo, has conseguido estabilidad laboral y económica. Incluso has recuperado una parte de tu sexualidad. —Margot se inclinó hacia adelante —. Mi trabajo es guiarte para que sanes y puedas tener una vida lo más plena que puedas. Por eso es mi trabajo decirte que el camino que quieres tomar es dañino para ti.
—Me asusta —murmuró en voz baja, tras algunos minutos de silencio—. He conseguido tanto en este tiempo. Más de lo que habría imaginado que podría conseguir. He logrado mirar a la gente a los ojos, Margot. —Su voz se rompió al final de la frase—. ¿Sabes lo que significa eso? Tengo tantas cosas que me hacen feliz. Soy feliz. Hay días que me despierto incapaz de creer que tenga tanta suerte. —Sonrió mientras sentía las lágrimas deslizándose por su mejilla—. No quiero perderlo. He tenido suerte esta vez. He tenido la energía para estar aquí. Tengo miedo a perderlo todo.
La mañana del martes transcurrió con lentitud, como si atravesara un charco de brea.
En parte se debía a la sesión con Margot. Las terapias siempre la cansaban, pero esa en particular la había dejado rota. Margot había sido bastante dura. No era la primera vez, pero hacía mucho tiempo que la mujer no necesitaba serlo.
Además, estaba el tema de Alan. Quería verlo y disculparse, y al mismo tiempo tenía miedo de estar cerca de él. No debido a él, sino a su propia reacción. ¿Y si lo de la fiesta había cambiado algo entre ellos? Había sido difícil resistir el carisma natural del rubio antes, y no necesitaba ninguna estúpida tensión sexual entre ellos.
Suspiró por enésima vez ese día mientras trataba de encontrar un error en el código que tenía delante. Llevaba media hora allí, era la cuarta vez que tenía que recordar que estaba buscando un error.
—Tres líneas más arriba —le dijo una voz familiar, demasiado cerca del oído.
Se sobresaltó y se giró para alejarse y mirarlo. Esperaba una sonrisa, pero él solo la miró.
—Maldita sea, ¿cómo puedes ser tan silencioso con esas botas?
—No soy silencioso, tú estabas distraída. El error está tres líneas más arriba.
Le señaló la pantalla con un dedo. Ryu releyó la línea con cuidado y cuando vio el problema se sintió estúpida, lo cual parecía un tema recurrente esos últimos días. Lo cambió en un par de segundos, sintiendo la mirada de Alan como si la quemara.
—¿Vamos a comer, entonces? —le preguntó al terminar.
Ryu asintió con la cabeza y lo siguió. El trayecto en ascensor y el paseo de media manzana junto a él fue una extraña mezcla de sensaciones. La comodidad que desde un inicio sentía al estar cerca de Alan se mezclaba con la incomodidad nacida de sus propios errores. No hubo ningún intento de una conversación vacía, ni charlas sobre cómo había bajado la temperatura de repente. Ryu se ajustó sin pensar al ritmo del hombre a su lado, y no hubo ningún momento en el que Alan tuviera que darse prisa o ella esperarlo.
Y era todo eso lo que lo hacía extraño. Lo observó en silencio mientras caminaban, sin fingir lo contrario. Si Alan lo notó, no dio muestras de ello. No parecía enojado en ese momento, ni siquiera lucía tan distante como el viernes por la noche. Parecía… reservado. Y eso era extraño, incluso conociéndolo desde hacía tan poco tiempo. No parecía propio de alguien tan extrovertido.
También notó que no parecía llevarse bien con el frío. Llevaba un abrigo grueso y una bufanda roja en la que hundía el rostro. De hecho, llevaba un gorro. Por supuesto, era Alan, de modo que su gorro, calado hasta las cejas, tenía tachuelas metálicas repartidas por toda la parte frontal. También llevaba unos guantes a juego. Para cuando llegaron al restaurante lo poco de su piel que quedaba expuesta estaba enrojecida, y el hombre tiritaba. Ella, por otro lado, apenas había abrochado su abrigo hasta la mitad. Su madre siempre le había dicho que se debía a que la mitad de su familia provenía de Hokkaido. Tuviera o no razón sobre ello, Ryu apenas sufría el frío.
Se sentaron en una mesa al fondo, una de las pocas que estaban libres, y lo primero que pidió Alan fue una taza de café. En cuanto llegaron sus bebidas envolvió las manos alrededor de la taza con un suspiro. Hicieron su pedido a la camarera, a la que el hombre sonrió con su habitual sonrisa y luego se quedaron solos.
—Antes de nada, quiero aclarar que no estoy enfadado. Lamento haber sido un cretino, como me llamaste la otra noche. —Alan ladeó un poco la cabeza, libre ahora del gorro—. Sigo molesto, lo admito, pero estoy abierto a escucharte y a hablar.
Ryu bajó la mirada a sus manos. Respiró hondo y se esforzó en sonar tranquila.
—Tengo problemas de confianza con las personas, sobre todo con los hombres. La razón es difícil de contar para mí, pero es larga y dolorosa. —Hizo una mueca—. Tiene que ver con el BDSM, lo cual explica mi poco sutil huida del club cuando nos conocimos. Sé que esto no excusa mi comportamiento, y no pretendo que lo haga. Solo quiero darte un poco de contexto. Lamento haber sacado conclusiones precipitadas sobre ti basándome en mis miedos y mi incapacidad de confiar en los demás.
—Eso suena muy… elaborado —murmuró él.
—Si. Ayer tuve sesión de terapia, y me hizo repetirlo todo unas tres veces. Mi versión era mucho más larga y enrevesada, e incluía culpa y autodesprecio, así que… —Se encogió de hombros.
—Ya veo. —Alan le puso varios sobres de azúcar  al café y lo removió.
Ambos guardaron silencio. La camarera volvió con sus platos, lasaña para ella, risotto y pollo para él. Empezaron a comer en silencio. Ryu se removió en su asiento, inquieta. Se había disculpado, así que, ¿en qué lugar los dejaba eso? Abrió la boca dos veces para preguntárselo, pero no se atrevió. Fue Alan el que la miró y rompió el hielo.
—Entiendo lo que me acabas de decir, y no hay problema. Supongo que a veces todos cometemos errores. —Tomó un trago de agua— ¿Puedo suponer que quedamos como amigos?
Ryu sintió un alivio enorme, y no estaba muy segura de por qué. Le sonrió.
—Eso sería genial. Gracias, Alan. Lo siento muchísimo, de verdad.
Por primera vez en todo el día el hombre le dedicó una sonrisa, y algo dentro de Ryu se calentó.
—Está bien, sé que no era personal. Si hago o digo algo que te haga sentir incómoda, dimelo, ¿de acuerdo? —le pidió él—. A veces puedo ser algo… invasivo, en palabras de Hannah.
—Está bien. No es que tenga un problema con el contacto o algo así, es más bien… Eres tan amigable, y tienes ese carisma que hace que todo el mundo te mire. Mi mente asocia eso como una alerta roja. —Se encogió de hombros.
—Supongo que tiene algo de sentido. —Concedió él después de unos segundos.
Ryu asintió con la cabeza y siguió comiendo.
—Ey, ¿puedo hacerte una pregunta personal?
Alan levantó la mirada de su comida y asintió con una sonrisa.
—Claro, dime.
Ryu contuvo el pánico repentino. ¿Por qué había hablado? No debería querer preguntarle nada sobre esto, ni tener ninguna clase de curiosidad sobre eso. Tomó aire, lo retuvo un segundo y luego lo soltó junto a su pregunta.
—¿Cómo descubriste que eres Dominante?
Él abrió un poco más los ojos, sorprendido. Sopesó la pregunta durante tanto tiempo que ella pensó que no respondería. Casi deseaba que no lo hiciera.
—No creo que pueda decir que lo descubrí, como si hubiera sido una sorpresa o lo hubiera hecho de un día para otro. Tardé mucho en ponerle una etiqueta, pero me dí cuenta bastante temprano que el sexo vainilla no era lo mío. Empecé a probar cosas, y tuve la suerte de tener compañeros de cama igual de intrépidos. —Sonrió pícaro y le dio un trago a su bebida—. Supongo que tú debes entender la sensación de que hay algo en el sexo que no te llena. En una ocasión una amiga me llevó a un local swinger. Y no negaré el atractivo del exhibicionismo, pero no terminaba de encajar tampoco. —Se encogió un poco de hombros—. Creo que estaba en tercer año de carrera cuando un amigo me llevó a una fiesta temática de un local gay. Y vi mi primera flagelación en vivo y en directo. Fue como llegar muerto de cansancio y acostarte en tu sillón favorito: sabes que estás en casa.
Él hizo una pausa, como si esperara que ella dijera algo para mostrarse de acuerdo. Ella no habló, la mirada fija en la mesa frente a ella. Conocía esa sensación, y también ese sentimiento de encontrar tu lugar. La respuesta la había devuelto a su propio pasado y el alivio de ver que no era extraña, que nada estaba mal con ella. ¿Por qué le había preguntado eso, de todas las cosas que podría haber dicho? Le había dicho a Hannah, Erik y Margot que no quería tener nada que ver con todo ello. Y allí estaba, preguntándole sobre BDSM a un Dominante.
—¿Puedo preguntarte algo también?
Ella se tensó y lo miró en silencio. No, no quería contestar nada sobre ello.
—Nada demasiado personal, creo. Solo tengo curiosidad —dijo él con cuidado, con el tono con el que le hablarías a un gato asustado—. Ya sabes, tus rasgos. ¿Cual de tus padres es asiático?
Ella soltó el aliento que había estado conteniendo, y relajó su postura.
—Mi madre. Es japonesa —contestó en voz baja, sintiéndose agotada después de unos segundos interminables de tensión.
—Vaya. Entonces son los ojos de tu padre.
—Su madre. Él se quedó con sus pecas y yo con los ojos verdes —sonrió un poco.
—Y el cabello rizado.
—Si. —Ella se pasó una mano por él y se dio cuenta que ya estaba enredado —. De todos los rasgos, he tenido que heredar esto.
—Ey, me gusta tu cabello. Te da personalidad.
—Ese es el cumplido más extraño que me han dado. Pero gracias —sonrió.
Alan le sonrió de vuelta. Terminaron de comer, pagaron su parte de la cuenta y salieron, con Alan ya refugiado bajo su ropa.
—Si tienes tanto frío podríamos habernos quedado en la oficina —dijo Ryu en el camino de vuelta.
—Quería hablar contigo en un lugar donde no corriéramos el riesgo de ser interrumpidos. Y ha sido una buena decisión, a pesar del frío.
—Si, la comida ha sido deliciosa.
—Eso también. Pero me refería a que es agradable pasar tiempo contigo. —La miró, y aunque no podía ver la mitad inferior de su cara supo que sonreía.
Ryu se sonrojó un poco.
—Gracias. Pienso lo mismo de ti.
—Gracias.
El camino de vuelta fue mucho más cómodo, aunque lo hicieron en el mismo silencio. Incluso Alan parecía caminar con más ánimo. Entraron al edificio y se dirigieron a los ascensores. Cuando llegaron a su piso Ryu salió del ascensor. Alan impidió que las puertas se cerraran, pero no la siguió.
—Ryu, sé cuánto puede paralizar el miedo. Pero a veces tenemos que preguntarnos si vale la pena permitir que ese miedo nos impida crecer.
Con eso dicho soltó las puertas, que se cerraron entre ambos. Aunque le hubiera dado tiempo a responder la joven no habría sabido qué decir. ¿Era tan obvia? Suspiró y volvió a su lugar, decidida a dejar atrás lo sucedido el fin de semana. Y la conversación que acababan de tener, si era posible.




Capítulo 7

Ryu saludó a la recepcionista del gimnasio con una sonrisa antes de dirigirse a los vestuarios. Se cambió la ropa de calle por el gi, en un acto repetido tantas veces que formaba parte de su naturaleza tanto como ser bilingüe y programar. Se había convertido en un ritual, de hecho, que la hacía entrar en sintonía con su entrenamiento. Se quitó las prendas una por una, doblándola antes de quitarse la siguiente. Las amontonó junto a la bolsa del gimnasio sobre el banco. Se quedó en ropa interior, abrió la bolsa y sacó el uniforme. Camiseta interior, pantalones, chaqueta, cinturón. Tres piezas de un blanco impoluto, una última negra. Se la ató alrededor de la cintura con un suspiro.
Hannah decía que ese sentimiento de convertirse en otra persona, u otra versión de sí misma, le llegaba cuando sujetaba una fusta y Erik se arrodillaba frente a ella. La psicóloga decía que era algo habitual. Que cierta ropa, o cierto ritual, le permitía a las personas un cambio de estado mental, predisponiéndolos a una cierta actividad o actitud. Como el estudiante que lleva su bolígrafo de la suerte a un examen. Eso era su gi, y eso era su entrenamiento. Un estado mental que le permitía canalizar sus pensamientos mediante los actos. Meditación en movimiento, ese era el nombre que su sensei le daba. Su gi, su arma y el ritual que lo rodeaba todo le daban un propósito, una función, y un objetivo.
Había aprendido artes marciales siendo muy joven. Su abuelo había sido maestro, y su padre antes que él. Su madre y todos los hermanos de esta habían seguido la tradición con todos sus hijos, lo que la incluía. Vivían en un país muy alejado de su Japón natal, pero su madre había conservado el aprendizaje de su infancia y se lo había transmitido. 
Durante su juventud no había sido más que una actividad que compartía con su familia.
Cuando su vida se había vuelto del revés, sólo dos cosas la habían sacado del agujero en el que se había hundido: Hannah con su permanente optimismo, y la estabilidad de las artes marciales. Sobre el tatami ella tenía sentido, valor y honor. No había tardado en recuperar el conocimiento que creía perdido tras años de desuso. Pero sobre todo, no había tardado en descubrir que las artes marciales y correr lograban despejar en gran parte la tensión que acumulaba por aquellas partes de sí misma que no podía manejar de otra forma.
Fue la tercera alumna en llegar al entrenamiento ese día. La sensei ya estaba allí, hablando con otra de sus alumnas avanzadas. Ryu las saludó con un gesto y empezó a calentar y estirar. Estaba sentada en el suelo, con las piernas estiradas  y abiertas delante de ella, con la frente tocando el suelo, cuando oyó los pasos de su sensei. Mantuvo la posición cinco segundos más antes de incorporarse con suavidad antes de ponerse en pie.
—Ryu, tengo una tarea para ti. —La mujer se giró y señaló a un hombre junto al borde del tatami, que observaba a las otras dos mujeres haciendo estiramientos—. Necesito que le enseñes los fundamentos.
—De acuerdo. ¿Practica algún otro arte marcial?
—Judo, y parece tener buena forma física. Dale un poco de caña si lo ves muy relajado —la mujer sonrió de lado.
Ryu respondió con una sonrisa. Sabía lo que entendía por «dar un poco de caña». Ella misma había sufrido ese tratamiento cuando había llegado. Había pasado una semana y media con agujetas después del primer entrenamiento, y le había mostrado que necesitaba estar allí, en ese dojo. Necesitaba el reto, físico y mental, que suponía el entrenamiento. La satisfacción de vencer, y de redoblar sus esfuerzos si era vencida.
Su sensei se había dado cuenta muy pronto que además de tenacidad también tenía paciencia con los novatos, y no había dudado en pedirle que se encargara de las primeras clases de algunos de ellos. No le molestaba hacerlo. No era sociable, eso lo sabía incluso Matt, pero en el tatami no necesitaba ser sociable, sino comprensiva. Debía entender las fortalezas y debilidades de quien tenía enfrente. Eso la hacía una buena luchadora, y también una buena instructora. Era lo que le permitía corregir a los alumnos de forma constructiva. Y detectar a los fanfarrones. Al menos sobre el tatami.
—No hay problema —aceptó.
La mujer asintió y se apartó de su camino. El hombre llevaba el gi con una pulcritud desacostumbrada en un novato, pero no para un practicante de otra disciplina. Eso no significaba nada, claro, porque a menudo creían saberlo todo y era muy difícil enseñarles los fundamentos del jiu-jitsu. Vería de qué madera estaba hecho, y patearía su trasero hacia el camino de salida del gimnasio si era necesario.
Su sensei impartía artes marciales tradicionales japonesas, cuya base era el jiu-jitsu. Ryu tenía predilección por el combate con lanza, pero antes de usar armas el hombre debía aprender a usar su cuerpo. Se dirigió a él, asegurándose de que su cabello permanecía domado en una coleta. El hombre la miró mientras se acercaba, dirigiéndole una mirada de pies a cabeza, evaluándola. Le alegró comprobar que no la miraba con desdén, como lo habían hecho otros, pero tampoco era del todo neutro. Sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo, y hubiera deseado que fuera de desagrado.
—Bienvenido al dojo —saludó—. Soy Ryu.
—Emer. —Le tendió la mano—. Es un placer conocerte.
Ella miró la mano, pero no correspondió al gesto, y después de unos segundos Emer la bajó. Era unos cinco centímetros más alto que ella, y tenía los hombros anchos, la cintura estrecha y las manos grandes. Tenía la piel cobriza y cálida, y tenía los ojos de un llamativo azul oscuro. Pestañas espesas, y unos labios llenos, que parecían acostumbrados a sonreir. Y besar, pensó distraídamente Ryu. Se clavó las uñas en las palmas de las manos en un esfuerzo para centrarse. Necesitaba tener sexo, pero no en ese momento ni lugar.
—La sensei me ha encargado que te guíe en tu primera clase. ¿Qué te parece si empezamos?
—Genial, si. ¿Vamos a usar eso? —Señaló el expositor donde dejaban las armas de madera, donde las espadas, lanzas y demás esperaban a que les dieran uso.
—No. Recibir una paliza en el primer día suele asustar a los novatos. —Puso énfasis en la última palabra, esperando ver como reaccionaba.
El hombre abrió la boca, como si quisiera rebatir, pero sonrió en respuesta. Había captado el juego. Ryu alzó una ceja y se encogió de hombros.
—Ven.
Lo llevó hasta una esquina apartada. Lo guió a través de las posiciones iniciales y los ataques básicos. Comprobó que su sensei tenía razón, y es que el cuerpo que tocaba mientras corregía su postura o practicaban algún agarre estaba muy bien formado. Tuvo que hacer un esfuerzo consciente para no demorarse mientras corregía la postura de un brazo o del torso. Varias veces. Y al contrario de lo que había temido, Emer no tenía problemas en adaptarse al estilo diferente de combate. Aceptaba las correcciones con humildad y aplicaba lo aprendido enseguida, sin mucha necesidad de repetirle las instrucciones.
Se movía con la suavidad de quien domina su propio cuerpo a la perfección, cada gesto calculado, cada desplazamiento elegante y suave. Y fue la primera vez en que Ryu se dio cuenta de lo sexy que podía ser un hombre haciendo artes marciales, concentrado en lo que estaba haciendo.
Al contrario que él, ella estaba distraída. Otra primera vez. Jamás se había distraído de su propósito con el gi puesto, y lo estaba haciendo en ese momento. Era consciente de ello, y también era consciente de que su sensei se había dado cuenta. La vio mirarla al menos tres veces durante la hora que duró el entrenamiento.
Si Emer también lo había notado no estaba segura. El hombre había cambiado por completo durante las instrucciones. Su rostro sonriente se había vuelto uno concentrado, y absorbía cada palabra como una esponja. Al principio pensó que era esa dedicación lo que la ponía nerviosa, pero mientras lo sujetaba contra si en un agarre, llegó a la conclusión de que era algo más.
Lo mantenía sujeto con un brazo rodeándole el cuello y un brazo doblado a la espalda, entre ellos, en una posición incómoda que podría volverse dolorosa con facilidad. Podía oír su respiración acelerada, oler su sudor y sentir la tensión de sus músculos mientras se esforzaba por no hacerse más daño y buscaba la forma de soltarse. Sintió el movimiento de su nuez cuando tragó saliva y de su cuello cuando giró la cabeza para poder mirarla por el rabillo del ojo.
Sus miradas se cruzaron, y durante un segundo sintió que todas sus intenciones estaban escritas en su rostro. Su mirada bajó a sus labios, entreabiertos mientras respiraba con dificultad. El hombre esbozó una media sonrisa antes de humedecérselos y hablar.
—Me rindo —murmuró rompiendo el silencio entre ellos, y con ello su absurdo trance.
Lo soltó a toda prisa, tanta que el hombre trastabilló hacia adelante. Ryu le dio la espalda, intentando pensar en otra cosa que no fuera el sabor de su piel. Alzó la mirada y vio a su sensei mirándola con una expresión indescifrable. Unos segundos después la mujer se giró hacia el resto de la clase, dio un par de palmadas y los despidió a todos. Ryu respiró hondo y se giró hacia Emer antes de hacer una reverencia.
—Gracias por todo —le dijo el hombre—. Ha sido una lección genial.
—Gracias a ti —respondió, controlando su respiración—. Nos vemos en la siguiente clase.
—Si, eso creo —sonrió—. Nos vemos.
Se despidió con una mano. Lo miró alejarse, y esperó algunos segundos antes de decidirse a seguirlo. Pero su sensei la detuvo.
—Has estado algo distraída. No es común en ti —observó a la mujer.
—Lo lamento. No volverá a pasar —aseguró, y echó los hombros hacia atrás.
—Puede que sea vieja, pero tengo ojos en la cara, ¿sabes? —dijo con acidez—. Si te atrae ese muchacho, actúa en consecuencia. Te relajará y con algo de suerte el próximo día no lucharás por sujetarlo demasiado fuerte contra ti, ¿te parece?
Ryu cambió el peso del cuerpo de una pierna a otra, incómoda. ¿Tan evidente era? Se esforzó por mantener una expresión neutra, y asintió un poco con la cabeza.
—No volverá a suceder, sensei.
—Lo sé. Una última cosa antes de que te marches. ¿Estás disponible para la exhibición de diciembre?
—Claro, como siempre. ¿Usaré la lanza?
—Si, si lo quieres también este año. 
Ryu asintió efusivamente.
—Vale. Ahora márchate.
Ryu hizo una última reverencia ante la mujer antes de dar media vuelta y salir del salón. Mientras se dirigía a los vestuarios empezó a deshacer el nudo del gi. La chaqueta se abrió, dejando a la vista la camiseta de debajo. Suspiró y giró la esquina del pasillo, topándose de bruces con alguien. En los últimos días parecía hacerlo demasiadas veces, pensó mientras recuperaba el equilibrio.
—Perdón —empezó a decir, antes de notar que el hombre que la sujetaba de los hombros era Emer.
—No, no, perdóname tú. Ha sido mi culpa —dijo, pero su sonrisa no parecía culpable—. Te estaba esperando.
—¿Para qué? —preguntó Ryu, y dio un paso hacia atrás, demasiado consciente de su propia camiseta sudada pegada al torso, del sudor que corría por el cuello del hombre y se perdía bajo el cuello del uniforme.
—Me preguntaba si quieres cenar conmigo —preguntó sin pizca de timidez y una sonrisa pícara.
Ryu abrió la boca para rechazarlo y la cerró sin haber dicho nada. Las palabras de su maestra se repitieron en su mente. Podría decirle que no, volver a casa y repetir su bochornosa falta de atención el próximo día de entrenamiento. O podría cambiar la cena por sexo, que ambos quedaran satisfechos y pasar a otra cosa. Si, eso sonaba mucho mejor. Una vez tomada la decisión reunió todo su valor y sonrió de lado, mirándolo sin disimular.
—Es un poco temprano para cenar —murmuró, y durante un segundo la sonrisa del hombre empezó a decaer—. Además, seamos honestos, no quieres solo cenar, ¿o si?
—Bueno, se supone que la cena es el paso previo, ¿no? —preguntó un poco nervioso de repente.
—Supongo que sí. Odio perder el tiempo. Pero ha sido un gesto agradable, gracias —Ryu hizo una pequeña pausa—. No estoy rechazando el resto de la oferta.
Emer la miró, algo confundido.
—Te refieres a…
—Si. Ir a buscar un hotel agradable, pasar un buen rato, y luego cada quien se va a su casa. Te advierto algo, eso sí. Nada de tonterías en el próximo entrenamiento. Sin apodos, sin intentos de meterme mano.
—Osea, ¿nada como lo que has estado haciendo tú durante la última hora? —se rio Emer.
—Eso no era… —Emer alzó una ceja y Ryu apartó la mirada, sonrojada—. Si, nada de eso. Ninguno de los dos. Perdón si ha sido incómodo.
—No hay problema. Así que, ¿te veo después de la ducha?
—Si, no tardaré —aclaró, todavía un poco sonrojada—. Dame diez minutos.
Emer asintió y le señaló la pequeña salita de espera en el recibidor, un poco más adelante por el pasillo. Ryu asintió y entró a los vestuarios. Se duchó en sus acostumbrados cinco minutos, evitando que se le mojara el pelo, y se secó y vistió en tres minutos. Gastó los últimos dos minutos en peinarse mientras consideraba lo que estaba a punto de hacer.
Jamás había tenido sexo con alguien del dojo. Nunca había considerado que su tipo fueran los hombres con músculos haciendo artes marciales. No había considerado que tuviera un tipo, en realidad. Suspiró. Otra primera vez con Emer. Y solo hacía algo más de una hora que lo conocía. Esperaba no estar cometiendo un error al mezclar todo aquello.




Capítulo 8

Ryu estaba fingiendo muchísima más seguridad de la que sentía mientras subían las escaleras del hotel hacia la habitación que acababan de pagar. Podía sentir la presencia de Emer a su espalda, sus pasos haciendo eco de los suyos. Haciéndola estremecerse con la expectación.
Le había escrito a Hannah y a Erik hacía unos minutos, dándoles la dirección y pidiéndoles que la llamaran en una hora. Pero eso no había hecho más que ponerla más nerviosa. Como si ponerlo por escrito y que alguien más supiera de aquello la hubiera hecho más consciente de lo que estaba a punto de hacer. La peor parte es que no entendía porqué estaba tan alterada. Había resuelto sus problemás acerca de tener sexo hacia bastante tiempo. O al menos eso pensaba. ¿Era porque Emer era del dojo, y con toda probabilidad lo vería más veces después de aquello?
¿O era porque mientras recorría el pasillo con Emer tras ella no podía dejar de pensar en lo que había iniciado todo aquello? En el hielo sobre su piel, la venda sobre los ojos. Y esa mirada gris cuando no lo soportó más, la misma que parecía capaz de entenderlo todo. ¿Estaba mal pensar en un hombre a pesar de estar a punto de tener sexo con otro? Ni siquiera podía imaginar la expresión de Margot si se lo contaba. No es que estuviera engañando a nadie en realidad, pero tampoco sentía que fuera del todo justo.
Todo su auto análisis desapareció cuando ambos se detuvieron frente a la puerta. Emer abrió y le hizo un gesto para que entrara. Lo miró, y se corrigió a sí misma. Alan había iniciado todo aquello en la fiesta, o quizás antes, cuando le había ofrecido agua y ayuda. Pero la atracción que sentía hacia Emer no tenía nada que ver con eso. Así que entró, tomándolo de la mano y tirando de él. En cuanto estuvieron dentro cerró la puerta y con un movimiento fluido lo empujó contra la misma y se pegó a él.
Dudó un segundo, pero no se permitió más tiempo para pensar. Si lo hacía, era muy probable que se echara para atrás. No sería la primera vez que estropeaba algo así por sobrepensar las cosas en el último momento. Había razonado lo suficiente en el pasillo y había tomado una decisión. Así que desechó cualquier otro argumento sobre todo aquello y se dejó llevar. O más bien, lo llevó con ella.
Emer le sonrió, pero el gesto le duró poco cuando ella lo besó, sujetándole el rostro entre las manos. Lo oyó gemir con suavidad y sintió sus manos en las caderas, el calor de su cuerpo, la necesidad en su beso. Se separó de él lo suficiente para quitarse el jersey y la camiseta. Como había dicho, no tenía ninguna necesidad de alargar aquello. Él la deseaba, ella lo deseaba, no había más.
Lo ayudó a quitarse el jersey y metió las manos por debajo de la camiseta, acariciando su piel. Volvió a besarlo mientras lo empujaba hacia la cama. Las manos del hombre recorrieron sus costados con suavidad, haciéndola estremecerse. Le desabrochó el sujetador deportivo y Ryu se lo quitó sin despegarse mucho de él antes de volver a besarlo.
—Déjame mirarte —pidió el hombre entre besos.
Ryu se separó un poco, no del todo cómoda. No le gustaba sentirse expuesta. Pero cedió a la petición, esperando que no se tomara demasiado tiempo.
Emer tenía los labios enrojecidos, y supuso que los suyos estaban igual. Se había quitado también la camiseta, dejando a la vista su torso. Como había intuido tocándolo, tenía un cuerpo tonificado. No en exceso, lo suficiente para reflejar las horas pasadas en el dojo. Fuerza, pero también resistencia. Pasó las manos por sus abdominales y él se estremeció.
—¿Puedo? —preguntó Emer, y cuando alzó la mirada hacia su rostro sus ojos estaban pegados a sus pechos.
—Si —jadeó, arqueándose hacia él.
Suspiró cuando le cubrió los pechos con las manos, apretando con suavidad. Los acarició así unos segundos antes de sujetar ambos pezones entre los dedos, apretándolo un poco. Ryu le rodeó el cuello con los brazos y como si hubiera sido una señal el hombre bajó la cabeza hacia ella. Tomó uno de sus pezones en la boca, lamiéndo y chupando. Ryu hundió las manos en su cabello, sujetándolo contra ella.
Emer sujetó el pezón entre los dientes con la fuerza suficiente para empezar a doler, pero sin que lo hiciera en realidad. Y lo lamió. Ryu gimió y bajó la mirada hacia él, que abrió los ojos y la miró de vuelta. Sonrió, con el pezón todavía entre los dientes, y repitió el lametón, una, dos veces. Ryu tiró de él hacia arriba y empezó a besarlo de nuevo, con una necesidad renovada. Se pegó a él, sus tetas aplastándose contra su pecho, el calor de su piel contra la suya.
Bebió de su necesidad, de su deseo, igual que él bebía de los suyos. Sintió sus brazos envolviéndola, sus manos grandes extendiéndose por su espalda. Quería sentirlo por el resto de su cuerpo, sus besos y sus manos, su calor y su deseo. Notaba su erección apretada entre ellos, todavía cubierta por la ropa. Cuando meció las caderas contra el Emer gimio en su boca y sintió sus brazos apretándose más fuerte a su alrededor.
Ryu rompió el beso y lo miró. Emer jadeaba con fuerza, con los ojos fijos en ella.
—Dime que no te estás echando para atrás, por favor —murmuró el hombre.
Ryu negó con la cabeza.
—No, no. Quítate el resto de la ropa y ponte un condón.
Emer la soltó de inmediato, se arrodilló junto a su mochila y sacó un paquetito plateado. Ryu terminó de desvestirse mientras lo veía hacer lo mismo. Ver a alguien quitarse los zapatos nunca había sido tan erotico. Claro que nunca había visto a nadie con un culo tan increíble quitándose los zapatos. Emer se giró justo en ese momento para mirarla y sonrió al pillarla en el acto.
—Tú tampoco estás mal.
—Callate y ven de una vez —gruñó, lanzándole un calcetín.
—Eso es tan sexy —se río él, apartándose y desabrochándose los pantalones al mismo tiempo.
Igual que la mitad superior, sus piernas estaban tonificadas. Su piel tostada estaba cubierta de un vello suave y oscuro, no demasiado grueso. Pero Ryu perdió cualquier capacidad de análisis en cuanto el hombre se liberó también de sus calzoncillos.
Emer tardó dos segundos en llegar junto a ella. Pero en lugar de besarla, se arrodilló frente a ella, hundiendo el rostro entre sus piernas. Ryu gimió al sentir su lengua hundiéndose entre sus labios, y alzó una pierna por encima del hombro de Emer cuando él se lo indicó. Inclinó la cabeza hacia atrás, dejándose llevar. Dejándose llevar por primera vez en mucho tiempo. Hundió los dedos de una mano en su cabello, usándolo para mantener el equilibrio.
Y él también usó una mano, vaya si la usó. Metió dos dedos en su interior, acariciándola con suavidad por dentro mientras su lengua la torturaba por fuera. Cada gesto despertaba corrientes de placer en su interior, que iban congregándose poco a poco en algún lugar en su interior, muy cerca de donde su lengua exploraba.
—Para… voy a correrme. Te… —Un gemido la cortó—. Te necesito dentro de mi.
—Me tendrás. Voy a hacer que te corras hasta que olvides tu nombre.
Iba a explicarle que no podía correrse más de una vez tan rápido, pero no le dio tiempo. Con un empujón más en su interior Ryu se vio devastada por el clímax. Se sujetó a sus hombros mientras se estremecía, ahogando los gritos que nacían en su garganta. Pudo saborear la sangre del labio que se había mordido cuando recuperó el control. Lo soltó y le quitó la pierna de encima, sentándose en la cama.
—Oh, joder. Ha sido increíble —jadeó.
El hombre se movió hacia ella, todavía arrodillado y con la barbilla húmeda, sonriendo. Y fue una visión tan erótica que se habría corrido de nuevo si hubiera sido posible.
—Y lo que te falta —aseguró y se movió hacia la cama.
—Sobre eso… No puedo correrme más de una vez. Nunca he sido capaz.
Emer se había colocado entre sus rodillas, y la miraba desconcertado. Su expresión cambió a de tristeza y le sujetó el rostro entre las manos.
—No tienes idea de lo mucho que lamento que solo hayas follado con incompetentes. No te preocupes, yo me encargo.
Ryu sonrió. Podría decirle que no se esforzará, pero lo dejo estar. Lo besó, saboreándose a sí misma en él. Gimió. Había sido un orgasmo excelente, no podía negarlo. Le daría el suyo, se vestiría y se iría a casa.
Lo besó y tiró de él mientras se tumbaba sobre la cama, hasta que estuvo acostado encima de ella. Lo quería en su interior, incluso si era para ofrecerle solo a él la liberación. Emer se apoyó en un brazo, quitándole una parte de su peso de encima, pero lo detuvo antes de que pudiera apartarse del todo.
—Te sientes bien así —murmuró ella contra sus labios.
—Tu también. Maldita sea, eres increíble —susurró el hombre y empezó a besarle el cuello.
—Emer… Te necesito dentro… —jadeó y movió las caderas hacia él.
Lo oyó reírse entre dientes contra su cuello, y gimió cuando se levantó sobre un brazo, mirándola desde arriba. Tenía los ojos velados por la lujuria, y su expresión la quemó, haciéndola jadear. Era hermoso, con algunos mechones de cabello cayéndole sobre la frente, pegándose a su piel por el sudor. Y el deseo con el que la miraba… Jamás la habían mirado así, no con esa intensidad. No con esa cantidad de promesas en el fondo de aquellos iris del color del océano. Alzó los brazos hacia su cuello y tiró de él para besarlo.
No podía soportar que la mirara así, como si de verdad pensara que era increíble. Como si fuera algo más que lo que era, una mujer necesitada de sexo y dispuesta a ofrecérselo. Así que lo besó, cerrando los ojos para no ver si todavía la miraba. Le rodeó las caderas con las piernas y se estremeció al sentirlo en su entrada. Hundió el rostro en su cuello mientras se abría paso en su interior, estirándola y llenándola. Gimió, a medias por el dolor y a medias por el placer.
—Ah, joder —gruñó Emer—. ¿Estás bien?
—Si, si. Es solo… Ha pasado mucho tiempo, solo es eso —murmuró, sin mirarlo.
Emer le rodeó la espalda con el brazo que usaba para apoyarse en la cama, y con la otra mano le sujetó las caderas. Se meció con suavidad contra ella, suspirando, haciéndola gemir. La llenaba de una forma difícil de explicar, con tanta perfeccion que parecía irreal. Y se sentía tan bien… Incluso si no podía correrse, podría disfrutar mientras él llegaba al orgasmo. Ryu empezó a besarle el cuello, haciéndolo gemir cuando le dio un pequeño mordisco en el hombro.
—No voy a romperme si te mueves más —le murmuró cuando le resultó evidente que se estaba conteniendo.
—Quiero que lo disfrutes también —dijo contra su piel.
—Lo haré —respondió con una sonrisa, y lo tomó del rostro para besarlo.
Emer respondió al beso y luego se incorporó un poco, recolocando las piernas y alzándole las caderas. Llegó más profundo en su interior, lo que había considerado imposible, arrancándole otro gemido. Ryu cerró los ojos, huyendo de su mirada, pero disfrutó del resto de sus atenciones. Jadeó cuando una de sus manos acarició sus pechos, jugando con sus pezones, pellizcándolos y estirándolos.
Y no dejó de moverse en ningún momento. Cada encuentro de sus caderas era una llamarada en su interior y encendia partes de sí misma que había olvidado que existían. Era bueno, muy bueno. Sabía cómo girar las caderas para acariciar ese punto en su interior, cuando insistir y cuándo cambiar de táctica. Era un amante generoso, e infatigable. Lo oía jadear, pero su ritmo no se detuvo en ningún momento.
En medio de su propia nube de placer sintió que el hombre se acercaba al clímax. Aunque mantenía la misma velocidad su ritmo se volvió errático y la forma en que se sujetaba a ella desesperada. Lo miró. Emer había cerrado los ojos, con el rostro alzado hacia el techo. Tenía el cuerpo cubierto de una capa de sudor, y cada músculo bajo la piel brillante parecía moverse al ritmo de sus embestidas.
Como si sintiera su mirada Emer abrió los ojos y la miró. Sonrió antes de embestir con fuerza.
—¿Estás lista?
—Cuando quieras.
Quería verlo correrse, ver que clase de expresión ponía, escucharlo y sentirlo sobre ella. Emer sonrió y se dejó caer sobre un codo. Hundió una mano entre ellos, tocándola. Acarició sus labios antes de hundir los dedos entre los pliegues hasta dar con su clítoris. Ryu se estremeció, gimiendo, pero negó con la cabeza.
—Emer, no necesitas molestarte con eso. Ya he dicho…
—Si, que has conocido a un montón de inútiles —la interrumpió, besándole el cuello—. Yo me encargaré, Ryu. Permíteme hacerlo.
Ella suspiró.
—Como quieras. Pero no te decepciones si no funciona.
Emer sonrió. Aumentó el ritmo de sus caderas, y también el de sus dedos. Ryu lo oyó gemir contra su cuello. Ella misma no pudo evitar gemir ante el toque. Se sujetó con más fuerza de él, y sentía que si lo soltaba todo acabaría. Poco a poco sintió como el orgasmo del hombre se iba formando. Un poco más, solo un poco más.
Emer la embistió con fuerza, sujetándola del hombro con el brazo que tenía bajo su espalda, aumentando la presión de sus dedos sobre su clítoris. El hombre gruñó, estremeciéndose, sin dejar de embestirla sin ritmo, con más fuerza aún. Y Ryu no supo qué lo provocó, pero un segundo después perdió el control sobre su propio cuerpo. Se estremeció, clavándole los dedos en los brazos, tragándose el grito que salía de lo más profundo de su interior.
El interior de su cabeza se volvió blanco, y durante largos minutos fue incapaz de pensar en otra cosa que el hombre que se estremecía sobre ella, su peso impidiéndole moverse y casi hasta respirar.
—¿Qué… has hecho? —preguntó en un susurro cuando fue capaz de volver a formar palabras.
—Te lo dije. Eran unos idiotas —se rio él, apartándose a un lado.
Ambos se quedaron allí, tendidos lado a lado, hasta que sus jadeos se calmaron. Ryu se sentía más cansada y relajada de lo que había estado en mucho, mucho tiempo. Quería decírselo a Emer, agradecerle ese rato. Pero no sabía cómo hacerlo sin desvelar demasiado. Podía sentir que la miraba, pero no se atrevió a girarse y comprobarlo. No quería mirarlo a los ojos.
No podía dejarle ver lo vulnerable que se sentía en ese momento.




Capítulo 9

Hannah y Erik no habían cenado cuando Ryu llegó a casa. Hannah había dejado toda la comida lista y preparada para servir, y los dos estaban acurrucados juntos en el sofá, viendo una película que ya habían visto al menos una docena de veces antes. Hannah levantó la cabeza del hombro de Erik como un sabueso en busca de su presa en cuanto Ryu abrió la puerta, y tardó poco más de cinco segundos en levantarse y sentarse. Lista para el interrogatorio, pensó Ryu.
Había pasado algo más de una hora con Emer en el hotel, incluyendo una corta ducha antes de marcharse. Les había mandado un mensaje antes de la ducha, y había llamado a Hannah en el camino de vuelta, y la mujer le había hecho prometer que le contaría todo en cuanto estuviera en casa. Para Hannah los detalles necesarios serían todos, pero tendría que conformarse con lo que Ryu estaba dispuesta a contar.
—Hola. Eso huele delicioso —saludó, quitándose los zapatos en el recibidor.
—Apuesto que te mueres de hambre —ronroneó Hannah, exhudando curiosidad—. Pero no tendrás ni una migaja hasta que no me satisfagas. ¿Quién es? ¿Te ha tratado bien? ¿Vas a volver a verlo?
—Tranquila, déjala entrar por lo menos —la calmó Erik.
Ryu negó con la cabeza, divertida, mientras se sentaba en el suelo, al otro lado de la mesita de centro. Cogió una galleta y empezó a mordisquearla, ordenando sus ideas. Erik apagó la televisión y sumió el salón en la penumbra que otorgaba la lámpara de pie en la otra esquina de la habitación.
—Ay, por favor. Deja de hacerte la misteriosa —rogó Hannah haciendo un gesto con los brazos—. Cuéntanos de una vez.
—Para empezar, ¿te lo has pasado bien? —preguntó el hombre con mucha más suavidad.
—Si, ha sido… bueno —sonrió un poco, apartando la mirada.
—No sé, Hannah. Algo me dice que ha sido algo más que «bueno».
—Si, eso parece. —La mujer se inclinó hacia adelante—. ¿Qué tan bueno, Ryu?
—Mucho. Increíble —dijo, sin querer entrar en detalles, pero sabiendo que Hannah no la dejaría estar sin saciar un poco más su curiosidad—. Tiene la mejor boca del mundo… Y no solo para besar.
—Estoy impresionada —admitió la rubia—. ¿Vas a volver a verlo?
—Teniendo en cuenta que vamos al mismo dojo, diría que sí. Si vamos a repetir esto… No lo sé, depende de su actitud durante el entrenamiento —se encogió de hombros.
—Bueno, incluso si es solo una vez, ha hecho un buen trabajo —se rio Hannah—. ¿Es guapo?
—Bastante. Tiene los ojos más azules que haya visto jamás, y un cuerpo espectacular.
—No creo que tengamos la suerte de que le hayas hecho una foto —preguntó Erik, alzando las cejas.
—No, no lo creo —se rio Ryu, para decepción de sus dos amigos—. Así que, ¿ya me he ganado la cena?
—No lo sé… —Hannah pareció pensárselo, y Erik le dio un empujo con el hombro—. De acuerdo, de acuerdo. Yo también tengo hambre.
Cenaron mientras terminaban de ver la película que habían pausado antes. Como siempre la comida fue espectacular, y ni Erik ni Ryu dudaron en bañar a Hannah en halagos, que esta recibió con una actitud madura y adulta: haciendo reverencias en medio del salón, y saludando a una audiencia inexistente. Ryu lavó los platos y un rato después Erik se despidió de ambas antes de volver a su casa. A la mañana siguiente tenía una reunión, y si pasaba la noche con ellas llegaría tarde. Entre las dos terminaron de recoger la cocina y volvieron al salón.
—Esta mañana he hablado con Alan sobre lo que pasó —comentó después de un rato de silencio.
—¿Sigue enfadado? ¿Qué te ha dicho? —Hannah se giró hacia ella.
—Bueno, le expliqué sin entrar en detalles mi problema. Y parece entenderlo. No sé si de verdad lo hace, pero al menos no parece enfadado.
—¿Y has hablado con él de algo más?
—No, solo sobre eso. Me preguntó sobre mi familia, lo que no es muy raro, supongo. Comimos, me disculpé y volví al trabajo —Ryu suspiró—. Además, ¿qué se supone que le diga? «Ey, me pone cachonda que seas un Dominante, tengamos sexo vainilla porque tengo demasiados traumas para algo mas».
—Podrías hablarle sobre lo que te dijo la psicóloga.
—Ya piensa que estoy loca. No tengo porque confirmárselo hasta ese punto —dijo con amargura—. Nah, está bien así. Ya he soltado un poco de tensión.
—Yo diría que algo más que un poco —Hannah se rió, dándole un codazo—. Pero en serio, deberías plantearte la idea de Margot. Alan es muy paciente, y cuidadoso cuando sabe que debe serlo. 
Ryu suspiró y se levantó.
—Mejor me voy a dormir ya. Gracias por la cena, Hannah. Descansa.
—Descansa tú también.
—Voy a caer muerta.
Bromeó antes de entrar al dormitorio, pero cuando se puso el pijama y se metió a la cama se quedó allí, despierta en la oscuridad, mucho más rato del que esperaba. Su mente no dejaba de dar vueltas a las palabras de Alan sobre la parálisis del miedo. No quería que tuviera razón, porque odiaba reconocer que era una cobarde. Pero tenía más miedo que rechazo a su propia cobardía. No supo cuánto tiempo tardó en conciliar el sueño.
—Si alguien me hubiera avisado, habría traído mis gafas de sol —exclamó Alan con tono teatral al mismo tiempo que apoyaba la cadera contra su escritorio.
Ryu alzó la mirada de la pantalla y la dirigió al principal causante de su insomnio la noche anterior. Decían que el sexo ayudaba a dormir mejor y que mejoraba el animo y el aspecto de las personas. Alguien se había olvidado de avisarle a su cuerpo, porque había pasado una noche terrible. No había tenido pesadillas, pero había dormido tensa y se había despertado con al menos tres horas de sueño menos de las que debería. Tenía unas ojeras que los protagonistas de una película de Tim Burton envidiarían, y ni siquiera una de sus mezclas especiales de té había conseguido que dejara de bostezar cada veinte minutos.
Y todo se debía al mismo rubio que ahora le sonreía con sorna. O, como Margot diría, porque en vez de aceptar los consejos de los demás, prefería negar la realidad. Gruñó para sí misma y se esforzó por parecer civilizada.
—Buenos días, Alan —saludó, girándose en la silla—. ¿Qué haces aquí?
—Visitándote. ¿Quieres tomar un café conmigo? Parece que lo necesitas.
Ryu miró la hora, sopesando el trabajo que tenía pendiente para ese día y el pésimo ritmo que llevaba. En realidad una pausa no le haría más daño que su incapacidad para concentrarse. Se encogió de hombros y se levantó.
—Suena bien.
—Genial. Está cerca, en la esquina.
Aun así, Alan salió ataviado como si fuera a una expedición en el Ártico, pensó Ryu. Se tragó una sonrisa y caminó junto a él hasta la cafetería. Le había sorprendido, pero agradado, la invitación. No solo por darle un respiro en sus lamentables intentos de avanzar en el trabajo. A pesar del cansancio por la noche en vela, sentía que la hora pasada con Emer había merecido la pena. La tensión que sentía alrededor de Alan parecía haberse relajado un poco, a pesar de sus palabras repitiéndose en bucle en su mente.
—Aunque tengas esa expresión de zombie, las ojeras no te quedan nada mal, para ser honestos.
Ryu bufó y apartó la mirada. Si, se había relajado a su alrededor. Pero no estaba preparada para que coqueteara con ella en público. O para que bromeara de una forma muy parecida a un coqueteo. No estaba muy segura de cuál de las dos cosas era. Cambió el peso de una pierna a otra, incómoda.
—Gracias. ¿Tú cómo has estado? —preguntó, intentando cambiar de tema.
—Bien, ya sabes. Trabajo, casa, trabajo. —Alan se encogió de hombros.
Cuando les llegó su turno Alan pidió un capuchino de moka con extra de azúcar, y un donut con glaseado azul. Ryu dudó un segundo y optó por una opción desesperada ante una situación desesperada.
—Un espresso doble, sin azúcar. Y un pastelillo de chocolate negro.
Recibieron sus pedidos y se dirigieron a una de las diminutas mesas de la esquina. Alan sopló la espuma de su taza de papel y le dio un mordisco al donut. La miró cuando ella hizo lo mismo con su pastel.
—Tenía entendido que no tomabas café.
—No suelo hacerlo. Me da un montón de ansiedad. Pero no puedo trabajar con el cerebro en modo lento —Ryu sopló sobre la taza y alzó la mirada hacia él—. De todas formas, no creo que me hayas llamado aquí por tu interés sobre mis costumbres.
Alan le sonrió un poco.
—De hecho, no. Quería preguntarte si tienes algún día libre esta semana.
—El viernes por la tarde, supongo. ¿Para qué?
—Una amiga inaugura una exposición de fotografía, y no quiero ir solo. Pensé que podría gustarte.
Ryu lo miró un segundo, y se reclinó hacia atrás.
—No soy asidua a la fotografía. Podrías llevarte a Erik, tiene una sorprendente capacidad para apreciar el arte.
—Lo sé, él ha elegido algunos de los cuadros que decoran el Monarca. Pero quiero que vengas tú —le dijo, sin dejar de mirarla.
—¿Por qué? ¿De qué es la exposición?
—De fotos, te lo acabo de decir —contestó con total sencillez, como si no estuviera actuando como un idiota.
—¿Fotografías de que, Alan?
—Personas.
Ryu resopló, frustrada. Sabía que eso era justo lo que el hombre quería. Se inclinó hacia adelante, bajando la voz. En volumen y en tono. Otro día a lo mejor se lo hubiera tomado con más tranquilidad, pero no era otro día. Se sentía cansada, y toda la tranquilidad que podría haber ganado ayer se había esfumado.
—¿Esto es sobre lo que te conté el otro dia? ¿Una terapia de choque, Alan? Dejame adivinar, son fotos de sesiones BDSM —acusó—. Debes haber pensado: «Quizás si las personas atadas y golpeadas están expuestas en las paredes y no en vivo, la pobre loca no salga corriendo como un cervatillo asustado». ¿Es eso, Alan? ¿Una Operación: Salvando a la Sumisa Ryu?
Alan la miró en silencio, ladeando la cabeza. Después de unos segundos que parecieron interminables suspiró y sus hombros cayeron algunos centímetros.
—Woah, esa si es una forma espectacular de ponerse a la defensiva.
Ryu gruñó y se tapó el rostro con las manos. Se tomó algunos segundos para esconder las ganas de gritar y de llorar de pura frustración, y cuando volvió a mirarlo lo hizo con una expresión distante, fría.
—Lo siento. No, no voy a ir. —Alzó una mano para no dejarlo hablar—. Mira, Hannah ya se preocupa por este tema lo suficiente para hacer el trabajo de tres personas. Sé que lo haces con buena intención, pero no quiero hacerlo. Renuncio a todo eso, ¿de acuerdo?
La mirada de Alan se suavizó, y extendió una mano como si quisiera tocarla, pero se detuvo en el último segundo, retirándola.
—Cariño, no puedes renunciar a lo que llevas por dentro. Pero no puedo obligarte.
Ryu suspiró y se tomó el resto del café de un trago. Lo acompañó mientras terminaba el donut y el capuchino, y luego volvieron juntos a la oficina. Solo volvieron a hablar para despedirse en el ascensor. La tensión entre ambos había vuelto de la peor forma y multiplicada por diez. Ya sentada en su escritorio se dio cuenta que ni tres cafés más lograrían que pudiera concentrarse del todo.




Capítulo 10

Ryu gruñó para sí misma mientras empezaba otra kata. Había llegado al gimnasio media hora antes con la intención de centrarse antes del inicio del entrenamiento. Pero llevaba ya un buen rato intentándolo, y su mente siempre se desviaba hacia lo que había pasado durante los últimos días. A veces pensaba en Alan y la manera en la que había exagerado ante la invitación del rubio. Otras su mente recordaba a Emer y sus manos sobre su piel, lo cual era una terrible idea teniendo en cuenta que lo vería en unos minutos. Otras pensaba en Margot y su propuesta, y una pequeña voz muy dentro de ella le decía que a lo mejor había una posibilidad.
Nada de eso debería estar pasando. El dojo había sido siempre un espacio casi sagrado para ella, donde lo que pasaba fuera no la afectaba. Y ahora sus problemas estaban invadiendo también ese lugar, ese momento. Era muy poco propio de ella. Aunque quizás ese era el problema. Últimamente se sentía como si no fuera ella misma. Que, de hecho, llevaba años sin ser ella misma. ¿Quién era en realidad, la persona que intentaba ser o aquella que se esforzaba en mantener encerrada? 
Golpeó el aire con furia contenida, más de la que debería mostrar durante una kata. Hizo una pausa, respiró hondo, y retomó el ejercicio. Se giró, balanceando la lanza, y para su sorpresa golpeó otra arma. Su maestra la miró desde el otro extremo de una espada de madera.
—Ayer no te presentaste al entrenamiento —le dijo como único saludo mientras respondía a sus siguientes golpes.
—Lo lamento. No me sentía bien, y preferí no venir a entorpecer al resto.
—Todos necesitamos una pausa en ocasiones. —La mujer desvió la lanza y en un movimiento veloz la golpeó en un costado—. Pareces más preocupada que el lunes.
—Solo algunas decisiones difíciles —respondió sin dejar de atacar.
—Todas las decisiones son fáciles si sabemos que elegir.
Ryu se rio con amargura. Esquivó el siguiente ataque y bloqueó otro.
—¿Y cómo se sabe que hay que elegir si ambas opciones duelen?
—Hay que preguntarse qué dolor concede mayor felicidad al final. Porque nada que merezca la pena viene fácil, niña. Pero un caramelo siempre sabe mejor después de una taza de café amargo.
En el segundo que le llevó entender sus palabras recibió otro golpe en las costillas.
—Un buen guerrero no se deja distraer incluso por unas palabras sabias —le dijo la mujer con dureza, pero sus ojos sonreían.
Ryu sonrió de vuelta.
—Se supone que un guerrero debe ser humilde.
—Pero también debe conocer sus cualidades. Ahora, céntrate.
Siguieron peleando, esta vez en silencio, hasta que los primeros alumnos empezaron a llegar. La maestra interrumpió su entrenamiento y se dirigió a recibirlos. 
Ryu se sentó, a medias para recuperar el aliento y a medias para estirar aprovechando que ya había entrado en calor. Estaba sentada y doblada por la mitad cuando vio a Emer. Tenía el gi impoluto y la misma expresión confiada del primer día. Le sonrió al verla y empezó a caminar hacia ella. Ryu le respondió con un gesto pero no perdió la posición, estirando un poco más los brazos por delante del cuerpo. Se quedó así hasta que llegó junto a ella y solo entonces empezó a incorporarse con suavidad.
—¿Qué tal tu semana? —preguntó Emer.
El hombre se sentó cerca y empezó a estirar también.
—Podría haber sido mejor —suspiró y se estiró hacia el tobillo derecho—. ¿Y tú?
—Podría haber sido bastante peor. —Emer se encogió de hombros antes de doblarse hacia adelante—. ¿Quieres hablar de ello?
—No, pero gracias.
No volvieron a hablar hasta que ambos se pusieron en pie y Ryu empezó con la clase. Y para su propia sorpresa, logró centrarse en el entrenamiento. Igual que la vez anterior, Emer demostró ser un alumno atento y muy capaz de seguir sus explicaciones. Hacía las preguntas justas y aplicaba las correcciones al momento. Ryu se concentró tanto en su entrenamiento que no notó a su maestra acercándose a ellos.
Lanzó a Emer por encima de su hombro. Sujetó al hombre allí durante un segundo, tras el cual Emer golpeó la colchoneta dos veces antes de usar la misma mano para señalar hacia un lado. Ryu siguió esa dirección con la mirada y la vio, armada con dos lanzas. Ryu soltó a Emer y lo ayudó a levantarse. Ambos se giraron hacia su maestra e hicieron una breve reverencia.
—Es una lastima que hayas llegado tan tarde, porque habrías sido bueno que participaras en la exhibición en diciembre —dijo la mujer, analizándolo.
—Gracias por sus palabras, sensei. —Emer se inclinó de nuevo.
Después de eso la mujer se lo llevó hacia uno de los otros grupos y lo dejó allí, a cargo de otro de los alumnos avanzados. Entonces volvió con Ryu, a quien le había dado las armas, y recuperó la espada. Se alejaron un poco más del resto de estudiantes y tomaron sus posiciones frente a frente. Ambas se inclinaron en una reverencia y se colocaron en posiciones de guardia, que duraron un segundo antes de que la maestra iniciara el combate.
Los ejercicios de antes habían sido un calentamiento más que un entrenamiento. Ambas habían sido suaves, tanto que Ryu ni siquiera se había inmutado con los golpes en el costado y se habían permitido hablar y distraerse. No era así esta vez. Su maestra ahora golpeaba con dureza, y el sonido de sus armas chocando entre sí hacía eco en la habitación. Ryu sabía que si fallaba en detener uno de los ataques ya no sería un golpe de advertencia, sino uno que dolería y dejaría marca. Igual que los suyos, y la mujer lo sabía.
Los combates eran cortos, pero no hicieron pausas entre ellos. Poco a poco sus respiraciones se hicieron más pesadas y difíciles, pero ninguna pidió parar. A Ryu ni siquiera se le pasó por la cabeza esa posibilidad, no cuando su mundo se redujo a ese momento. Aquello era lo que la había mantenido viva los últimos años. La adrenalina, la completa atención en su contrincante y en su propio cuerpo. La necesidad de superarse y el deseo de no dejarse vencer. Así que siguió incluso cuando su respiración empezó a salir en jadeos cortos y su piel se cubrió de sudor.
Un timbre las sacó a ambas del momento. Se habían separado después de intercambiar varios golpes, y se estaban preparando para iniciar otro combate cuando lo oyeron. Ryu abandonó la posición de combate un segundo después y se quedó allí, recuperando el aliento. Entonces se dio cuenta que todos los demás se habían amontonado a su alrededor, mirándolas. Uno de ellos sostenía el aparato que había usado para avisar del fin de la clase.
—Ha sido un buen combate, niña. Y has conseguido centrarte —dijo la maestra, haciendo una reverencia.
—Si. Ha sido gracias a sus sabias palabras.
—Ya veo. O puede que haya sido demasiado suave contigo —la mujer sonrió un poco—. Nos vemos el lunes, Ryu.
Emer la estaba esperando cuando salió del vestuario, recién duchada y cambiada. Estaba apoyado en la pared, pero se separó en cuanto la vio. Le sonrío y eso fue suficiente para que le temblaran las rodillas.
—Hey. ¿Quieres cenar conmigo? —preguntó él.
—O podríamos pasar de la cena.
En cuanto la puerta de la habitación se cerró Ryu lo sujetó de la camiseta y lo besó. Lo besó bebiendo de él, de la mezcla de jabón, cedro y vainilla. Lo soltó solo para hundir el rostro en su cuello, lamiendo su piel.
—Ryu —gimió el hombre, abrazándola —. Joder, podría haberte follado alli mismo. Eres increíble cuando entrenas así.
—¿Tan increíble como tú besando el suelo en el dojo? —se rio ella, empezando a quitarle el suéter.
—Besaría el suelo un millón de veces si luego me dejas besarte así —murmuró el hombre antes de volver a su boca.
Ryu le devolvió el beso y lo empujó hacia la cama. Unos segundos después ambos estaban desnudos. Ryu sacó un condón de su propia mochila y lo recibió en su interior. El tacto de las manos de Emer, su calor, sus gemidos y los besos que le recorrían el cuello y los pechos. Todo parecía hecho para enloquecerla. Y lo hizo, enloqueció sobre él y debajo de él. Llevó las riendas, y dejó que él las llevara. Hundió las manos en su cabello, en su espalda y en sus nalgas. A cambio él se hundió en ella, llenándola hasta que perdió conciencia de todo su entorno.
Se corrió dos veces, ahogando sus gritos contra la piel del hombre, clavando los dedos en sus brazos y en su espalda. Lo oyó gruñir y gemir mientras se estremecía contra ella, jadeando su nombre. Lo acunó durante los últimos espasmos y luego ambos se sumieron en una extraña sensación de somnolencia que solo se rompió cuando su teléfono sonó. Apagó la alarma, se duchó y empezó a vestirse.
—¿Y si te quedas a cenar en serio? —preguntó el hombre, todavía sin levantarse de la cama.
—No puedo. Mañana madrugo —dijo sin mirarlo mientras se ponía el sujetador deportivo.
Emer no dijo nada más.
—¿Te veo el lunes, entonces? —le preguntó ella y le sonrió por encima del hombro.
Pero Emer había cerrado los ojos.
—Si. Nos vemos el lunes.
—De acuerdo. Que tengas un buen fin de semana.
—Igual.
Ryu salió de la habitación, todavía sonriendo. Pero según se alejó del hotel la sonrisa empezó a desvanecerse. Había sido bueno, casi tan bueno como la primera vez. Sin embargo, sintió que había faltado algo. No supo qué, pero sentía algo extraño el pecho. Como una pieza de un puzzle que no encajaba del todo. Intentó deshacerse de la sensación mientras pedaleaba de vuelta a casa, pero no lo logró.
Y la sensación de que algo había estado mal siguió mientras se acostaba e intentaba dormir. La expresión vacía de Emer dio vueltas en su cabeza y para empeorarlo se unió con sus dudas sobre la invitación de Alan. Había intentado no pensar en ello. No quería analizar su decisión ni los motivos sobre ellos. Pero igual que todo lo demás en su vida, no había funcionado muy bien.
En ese momento había muy pocas cosas de las que estaba segura, y la lista de las que sí era muy corta. Sin contar que era la causa de sus principales problemas en ese momento.
Punto número 1: Emer era muy sexy, y follaba mucho mejor que bien.
Punto número 2: Alan era muy sexy por motivos muy distintos.
Punto número 3: Tener sexo con Emer no había eliminado para nada la atraccion que sentía hacia Alan.
Punto número 4: Su rechazo hacia el BDSM no había disminuido lo más mínimo.
Dio vueltas en la cama durante media hora más antes de rendirse. Se levantó, negándose a pasar otra noche allí tumbada. Si iba a pasar una noche en vela, al menos sería una noche productiva. O algo parecido.
Así que se preparó una infusión y sacó las cajas de las piezas que tenía que cambiarle al ordenador. Llevaba ya unos días posponiendo cambiar las tarjetas gráficas y agregar algunas tarjetas de memoria nuevas. Esa noche era tan buena como cualquier otra para darle un poco de mantenimiento y actualización al ordenador. Y luego podría probarlo, porque dudaba que el insomnio durara menos que la vez anterior.
Le dio un sorbo a la infusión y se puso manos a la obra.




Capítulo 11

Cuando llegó el lunes por la tarde llevaba tres días y medio evitando a todo el mundo.
Había pasado el viernes esperando que Alan no se presentara en la oficina para insistir en llevarla a la exposición. No había estado muy segura de si volvería a ponerse a la defensiva o se escondería de él. Por suerte no había tenido que averiguarlo, porque el rubio no había aparecido por el edificio en todo el día. Tampoco parecía haberle dicho nada a Hannah.
En casa se había encerrado todo el fin de semana en su habitación, jugando con su recién actualizado equipo. Había salido solo para recoger la comida que Hannah le dejaba. Y para más suerte, ni ella ni Erik estuvieron en casa durante la noche del sábado y gran parte del domingo.
Sabía lo que le diría Margot cuando se lo contara. Que no debía aislarse de las personas, sobre todo, no porque temiera que intentaran sacarla de su espacio de confort. Porque esa era la única conclusión a la que había podido llegar en ese tiempo. Había encontrado un espacio cómodo, incluso si era limitado, y tenía miedo de salir de allí. Salir y descubrir que lo que había fuera dolía demasiado y le provocaba llagas. Y que no había otro sitio igual de cómodo al final de ese pasillo de garras, agujas y navajas. Que nunca habría otro lugar, y que no podría volver atrás.
Sabía que Margot, Hannah, Erik y Alan le dirían que ese espacio, por muy cómodo que fuera, la estaba asfixiando. Quizás incluso su maestra y Emer se lo dirían, si les contara cómo se sentía. Pero veía esa puerta, y el pasillo más allá, y era incapaz de dar el paso.
Con esas ideas en mente, se quedó un largo rato en el exterior del gimnasio, mirando la puerta. Otro espacio que empezaba a sentirse incómodo. Lo que había sido un refugio, un sitio donde el mundo real quedaba fuera, ahora había sido invadido. 
Y ella misma le había dado la bienvenida a la invasión. Apretó la correa de la mochila entre los dedos, furiosa de pronto. Había sido feliz, aunque solo fuera por la falta de sufrimiento más que una satisfacción verdadera. Pero era lo que había conseguido. ¿Porque no había podido durar más? ¿Porque siempre debía terminar? No pedía nada más, solo paz. 
Se sobresaltó cuando una mano se posó sobre su hombro. Ahogó un grito y se giró, dispuesta a golpear, hasta que vio a Emer. El hombre sonrió con suavidad y levantó las manos en señal de rendición.
—Lo siento, no quería asustarte. ¿Va todo bien?
Ryu se tomó un segundo para recuperar el aliento y asintió con la cabeza.
—Bien, si. Todo está bien —intentó sonreír, pero solo le salió una mueca—. Vamos dentro.
El hombre pareció querer decir algo más, pero solo asintió con la cabeza y la siguió. Se separaron en los vestuarios. A Ryu le tomó el doble de tiempo vestirse ese día, y fue incapaz de encontrar la paz que por lo general la embargaba con el gi puesto. Al final se rindió y se dirigió al dojo. 
Ese día optó por guiar a Emer a través de varias katas, reduciendo el contacto entre ellos al mínimo posible. El hombre imitó sus movimientos, y su silencio. Si había notado algo raro en ella, no lo dijo mientras entrenaban. Cuando se hizo cargo del grupo de Mike, fue más de lo mismo. Se encargó de vigilar y guiar a los alumnos, incluyendo a Emer, que se había integrado sin problemas con ellos. 
Al terminar la clase Ryu se sentía agotada. No física, sino mentalmente. No era la primera vez que se hacía cargo de un grupo, pero la cercanía de Emer la ponía nerviosa y tensa. Era un esfuerzo enorme tener que mantener la distancia con él, esforzarse para que cada interacción fuera natural. Intentar que él no sospechara que no estaba bien había acabado con el resto de sus reservas.
Por tercera vez lo encontró en el pasillo, se vieron a la entrada del hotel y fueron a la misma habitación. Como las dos veces anteriores, se desvistieron el uno al otro y le dio la bienvenida al cuerpo de Emer en el suyo. Se corrió una vez, se sostuvo a Emer mientras él lo hacía y luego se quedaron tendidos. Sin tocarse, sin mirarse.
—Creo que voy a dejar el jiu-jitsu —murmuró Emer con suavidad un rato después.
Ryu se incorporó sobre un codo y lo miró.
—¿Por qué? Te has adaptado muy bien.
—Lo sé, y me encanta. Pero sé cuando incomodo a alguien, Ryu, y no quiero que te sientas mal por mi culpa —dijo él, mirándola.
—¿Incomodarme? No digas tonterías. —Desechó la idea con un gesto y el corazón en un puño.
—Ryu, no soy imbécil. Incluso sin conocerte demasiado puedo notarlo.
—Pero si dejas de venir, entonces esto… —Odiaba sonar tan frágil, tan sensible.
—Si, esa es otra cuestión… —Emer suspiró—. Creo que lo mejor es dejar esto, también.
Ryu se sentó y se giró para mirarlo. La luz del atardecer entraba por las ventanas, tiñendo su piel en luces y sombras. El sudor lo hacía brillar aquí y allá, y sus ojos parecían más oscuros que nunca.
—Pensaba que nos lo estábamos pasando bien.
—Te lo dije la primera vez, eres increíble. —Él se sentó también, y se agachó para recuperar su camiseta—. Pero eres tan… frustrantemente distante.
—¿Qué esperabas? —preguntó frunciendo el ceño—. Te avise que esto es solo sexo. 
—No te estoy pidiendo que te cases conmigo, te pido que hables conmigo. ¿No quieres que en el dojo sepan que somos amantes? Está bien para mí. —Él abrió los brazos y luego los dejó caer con frustración, apoyando los codos en las rodillas e inclinándose hacia adelante —. El jueves me dirigiste cuatro frases. Ni siquiera me has dicho qué te gusta, qué quieres hacer, qué disfrutas más. No sé cómo tratarte. —El hombre resopló y giró la cabeza para mirarla—. Y no me gusta como me tratas a mi. Llegamos, follamos, te vistes y te vas. Me siento como una puta, Ryu, y eso es un tipo de humillación que no hemos acordado.
Ryu lo estudió. Miró esos brillantes ojos azules. Brillantes y tristes. Heridos por su culpa. Apartó la mirada, molesta consigo misma tanto como con él. Se había esforzado tanto en mantener la distancia con Emer, que había sido incapaz de tratarlo siquiera como a un amigo. Y entonces esa última frase captó su atención.
—¿Humillación no acordada? —preguntó, mirándolo de nuevo—. ¿Dominante o sumiso?
—Switch. ¿De verdad importa?
¿Importaba? No tenía ni idea. Se encogió de hombros y se dobló sobre si misma, hundiendo la cabeza entre las manos. Había estado rehuyendo a Alan para acabar acostándose, varias veces, con un potencial Dominante. La ironía de la situación era evidente. Lo oyó suspirar y la cama se movió cuando se levantó.
—¿Sabes que? Olvídalo.
—No, no, espera. No te vayas así, por favor —pidió, incorporándose.
—¿Por qué? ¿Duele que te paguen con la misma moneda? —le preguntó con cierta crueldad.
Ryu dio un respingo ante el filo que contenía su voz. El sonriente, amable Emer, y ella lo había herido hasta ese punto.
—Lo siento, lo siento muchísimo —murmuró conteniendo las lágrimas—. Soy una imbécil.
Estaba mirando el suelo, así que lo primero que vio cuando se acercó a ella fueron sus pies, descalzos, y los vaqueros. Alzó la mirada hacia su rostro. No se veía muy sumiso mirándola desde arriba, tan serio, pensó ella. No lo dijo.
—Te escucho, si quieres hablar.
Ryu sonrió con tristeza.
—Eres demasiado amable.
Emer suspiró y se sentó en la cama junto a ella. No dijo nada, pero la mano en su espalda, dibujando suaves círculos sobre su piel desnuda, fue suficiente.
—No era mi intención tratarte como… así —murmuró, incapaz de repetir sus palabras—. Solo pensaba en que no quería involucrarme, involucrarte, demasiado. No soy buena confiando en las personas. Y pensé que si te mantenía a suficiente distancia no habría ningún riesgo.
—Tu lo has dicho hace un rato, y el primer día. Solo sexo. Pero hay que hablar también para follar, Ryu —murmuró él—. Quiero que me digas si te gusta algo, si quieres hacer otra cosa. Que me saludes cuando nos vemos, que me mires cuando terminamos. 
—Joder, Emer. Lo siento muchísimo. —Se inclinó hacia adelante, incapaz de mirarlo.
—Está bien. ¿Puedo preguntarte por tu relación con el BDSM?
Ryu suspiró. Había conseguido evitar el tema durante años y ahora todo parecía girar en torno a eso. Quiso no responder, cambiar el tema, irse. Pero se descubrió a sí misma hablando de ello. Una vez más.
—Es una larga historia. Solo digamos que tengo algunos problemas derivados del BDSM, y he terminado rodeada de practicantes. Mi compañera de piso es una Dominante con un novio sumiso, un amigo suyo y socio de la empresa para la que trabajo es un Dominante también, y ahora tú.
—Ya. Puedo ver donde está el problema —Emer hizo una pausa y se aclaró la garganta—. ¿Te puedo confesar algo?
Ryu lo miró con algo de curiosidad.
—Dime.
—Al principio pensaba que eras una Dominante. Tu actitud durante el entrenamiento, la forma tan directa de poner tus reglas…
—Así que además de una imbécil, soy decepcionante. Genial. —Suspiró y volvió a agachar la cabeza.
—Solo si en tu diccionario decepcionante tiene alguna acepción de fascinante —aseguró Emer.
—Vamos, sé lo que es ser un sumiso teniendo sexo vainilla. No me malinterpretes, eres muy bueno, excelente, pero… Al final siempre falta algo, ¿no es así?
Lo oyó suspirar y sintió el movimiento de la cama. La mano en su espalda desapareció, y se estremeció cuando su calor se disipó.
—No lo voy a negar. Pero para mí no solo es el sexo, es la… entrega en general. —Ryu se giró y lo miró, tumbado sobre la cama, con la camiseta subida y una porción de su abdomen a la vista.
Guapo, malditamente sexy y tan, tan vulnerable. Quisó inclinarse y besarlo. Con suavidad, dándose tiempo para saborear su boca. Pero no se movió. Porque hacer eso era tan íntimo, tan cercano, que la asustaba. 
—Supongo que es diferente para cada persona —murmuró ella—. ¿Buscabas eso en mi?
—En realidad no, solo que eres mi tipo. Directa, segura. Se me pasó por la cabeza, pero no le di mayor importancia cuando resultó que no. —La miró, dolido—. Hasta que me trataste así.
Ryu cerró los ojos y se dejó caer en la cama, hundiendo el rostro en el colchón.
—Lo siento —murmuró desde allí.
—Ey, está bien. Todos somos un poco imbéciles a veces.
Ella estaba siendo muy imbécil demasiadas veces, pensó, pero no le dijo nada. Se giró para quedar boca arriba y un segundo después Emer la rodeó con un brazo y la pegó a él. Se tensó unos segundos. La unica persona a la que le había permitido un contacto tan cercano sin sexo de por medio era Hannah. Respiró hondo un par de veces y se esforzó por relajarse. 
Cuando lo logró se dio cuenta de lo cómodo que era estar así con él. La mano de Emer era grande y suave mientras recorría su costado en una lenta caricia. Además, estar desnuda contra él, que ya se había vestido, era un poco excitante.
—Si odiaras una parte de ti, pero alguien te ofreciera la oportunidad de volver a apreciarla, ¿la tomarías? Aunque supieras que el camino va a doler más que ninguna otra cosa.
Emer se tomó un rato largo para considerarlo, y en ningún momento dejó de acariciarla.
—Eres un poco parca en detalles, pero supongo que lo haría. Odiarte a ti misma no suena como algo agradable.
Ryu se rio con cierta amargura. 
—No, no lo es —hizo una pausa—. Gracias, Emer. Por todo.
—Aun no me las des. No he acabado contigo —murmuró contra su oído, y la mano empezó a deslizarse desde su costado hasta su abdomen, y desde ahí empezó a bajar más.
—Emer… —Empezó a decir ella, pero un lametón en el cuello la interrumpió.
—Te prometí más de uno, ¿recuerdas? Y no vas a hacer que falle mis promesas.
Su mano alcanzó la unión entre sus piernas, y cuando sus dedos se hundieron entre sus pliegues gimió y echó la cabeza hacia atrás. Oyó la respiración tranquila de Emer en su oído, y el roce de la ropa contra su piel era extrañamente erótica. Quisó decirle que no necesitaba preocuparse, que había sobrevivido 26 años con un orgasmo por polvo, o con ninguno. Pero no lo hizo. Porque en realidad sí lo quería. Ahora que sabía que podía, que él podía lograrlo, lo quería.
Una puta frígida, eso es lo que eres.
La voz resonó en su cabeza con tanta fuerza que pareció estar allí. Abrió los ojos y clavó los dedos en el brazo que la rodeaba. Tardó un segundo en recordar que estaba en el hotel. Y el brazo al que se sujetaba, que se hundía entre sus piernas era de un calido color marrón claro. Su mano era suave, cuidadosa, atenta. Y por eso cuando ella se tensó lo notó y se detuvo.
—¿Todo bien? —preguntó su voz profunda, amable.
Ryu giró la mitad superior del cuerpo y lo miró. A esos ojos azules que la estudiaban con cuidado, como si fuera una pieza de porcelana antigua. Cuidó mucho su expresión, esperando que sus ojos no desvelaran nada, y sonrió un poco.
—Si, todo bien. Sigue y bésame.
Emer tardó un segundo, pero lo hizo. La besó, y su mano retomó su camino. Fue lento y suave, pero no tardó mucho en hacerla correrse. La estaba besando, y se tragó el grito que luchó por escapar de su garganta, estremeciéndose en sus brazos. Emer la sostuvo contra él mientras los temblores remitían. La abrazó con ternura.
Como si de verdad quisiera cuidarla.




Capítulo 12

Ryu reescribió el mensaje seis veces. Los primeros dos parecían demasiado formales, como si respondiera a una oferta de empleo. Los dos siguientes eran demasiado largos, con demasiadas explicaciones sobre su cambio de opinión y disculpas sobre el viernes, y sonaban como excusas. El quinto era demasiado efusivo. Al final escribió un mensaje escueto, tan corto que parecía incluso algo borde, pero sonaba como ella.
Ryu
Iré. ¿Dónde y a qué hora?
Lo escribió antes de ponerse el pijama. Después extendió el uniforme de jiu jitsu para que se aireara hasta la próxima clase. Terminó de peinarse y Alan todavía no había respondido. Suspiró y salió para reunirse con Hannah, que estaba terminando de hacer la cena. Esa noche estaban solas, porque Erik estaba enfrascado en un caso. Sabía que se habían visto un rato durante la tarde, pero se había ido para cuando ella llegó a casa.
Ayudó a su amiga a llevar la comida al salón, preparo el té y ambas se sentaron. Ryu intentó mantener el ritmo de la conversación, en la que Hannah estaba hablando sobre algunas ideas para postres especiales para Navidad. Pero era incapaz de seguirla, preguntándose porque Alan tardaba tanto en responder. A lo mejor había cambiado de idea sobre llevarla, o sobre querer ser su amigo. Miró el teléfono por lo que parecía la centésima vez en la última media hora, por si había obviado la notificación.
—...entonces empecé a fustigar a los chicos de la cocina —estaba diciendo Hannah cuando hizo, por sexta vez, el esfuerzo consciente de prestarle atención.
—¿Qué? —preguntó, incapaz de recordar en qué momento se había desviado la rubia.
—Por fin vuelves a la Tierra. —Celebró la mujer antes de dedicarle una sonrisa con cierta malicia—. ¿De quién estás esperando mensajes con tanta urgencia para no hacerle caso a tu mejor amiga?
Ryu estuvo tentada a decir «única amiga», pero no lo hizo. Dudó un segundo. También estuvo tentada a decirle «de nadie», pero fingir ignorancia con Hannah era inutil y contraproducente. Cómo mostrarle un hueso a un perro y luego pretender que no lo tenias. Podía ver el brillo en su mirada, esa curiosidad de la que era imposible esconderse. Así que suspiró y se rindió sin presentar batalla.
—Alan —admitió sin ganas de dar más detalles.
—Alan —repitió Hannah, y su sonrisa alcanzó nuevas cotas de intensidad—. El hombre cuya ayuda dijiste que no ibas a pedir.
—¡No lo hice! —Se defendió con demasiada vehemencia—. Me ha invitado a una exposición de fotos. Yo me he limitado a aceptar. Más o menos.
—Alan te ha invitado a una exposición de fotos.
—Si. ¿Por qué?
Hannah se tomó unos segundos antes de contestar.
—Por nada en específico —dijo con cierto cuidado, como si no estuviera segura de sus palabras—. Pero ya sabes, Alan no es el tipo de hombre que tiene citas o te invita a ver arte. Te invita al Monarca, te invita a comer, te lleva a su casa y te deja el culo rojo durante tres días.
—No es una cita. Y sabes mucho sobre las costumbres sexuales de Alan.
—Su madre y yo hablamos bastante, y resulta que él habla mucho con su madre sobre eso. Además, estamos en el mismo club. Sé con quien folla, sé a quien ata pero no toca más allá, y sé a quien ha azotado el último fin de semana.
Ryu suspiró. Hannah no ayudaba mucho a calmar sus nervios. Volvió a mirar su teléfono, pero no había nada.
—Debería decirle que he cambiado de idea.
—¡No! No lo hagas. Ve. ¿Qué tipo de fotos?
—Creo que de BDSM.
—Eso tiene más sentido. ¡Ah, Lily! Si, mucho más sentido. Ve, ve. —La animó Hannah—. Es una excelente fotógrafa. Erik y yo nos hemos planteado contratarla para una sesión.
—No quiero que Alan interprete esto como algún tipo de invitación —murmuró Ryu.
—No creo que tengas ningún problema en explicarle que no debería extralimitar sus intenciones—respondió con ironía la rubia.
Ryu pensó en la mirada herida, en el enfado controlado de Emer esa misma tarde. No, no creía tener problemas en dejar claro lo que pensaba sobre algo más que una visita a una exposición de fotos. Lo más probable era que sería tan clara que lo ofendería. Una vez más. Suspiró. 
—Supongo que tienes razón.
Terminaron de cenar y Hannah se despidió de ella. Ryu lavó los platos y comprobó su móvil, pero no había mensajes. Encendió la televisión y una consola, jugó algunas partidas que perdió porque era incapaz de dejar de pensar en Alan y en Emer. 
Decidió no posponer más la inevitable llegada del insomnio y se preparó para la cama. Quizás podría ver a Alan en la oficina a la mañana siguiente. Y con algo de suerte la dejaría hablar antes de mandarla a la mierda. 
Se estaba tapando con el edredón cuando sonó su teléfono. Una llamada. Contestó con el corazón en un puño.
—Ryu —saludó Alan.
No sonaba molesto. De hecho, Ryu casi podía imaginarlo sonriendo de lado.
—Hola —murmuró, insegura de pronto.
—Acabo de ver tu mensaje. Perdón, estaba en medio de algo. Me ha sorprendido el cambio de idea.
—Le he estado dando vueltas.
—Ya veo. Entonces, ¿mañana por la noche? Y podríamos ir a cenar algo después.
Hannah había dicho que Alan no tenía citas, pero eso era justo lo que parecía. ¿O se estaba poniendo a la defensiva de nuevo? Suspiró, no tenía ni idea de qué esperar del rubio.
—Si, suena bien.
Alan debió notar algo en su voz, porque parecía más serio cuando volvió a hablar.
—Ryu, voy a estar allí contigo. Si te sientes incomoda o mal, nos iremos cuando tú me digas.
—Gracias.
Alan no respondió y se quedaron en silencio durante un rato. Mucho rato, de hecho. Oía algunos sonidos suaves de fondo, como el teclado o las ruedas de la silla de escritorio. Ryu se dio la vuelta en la cama y cambió el teléfono de oreja.
—¿Estás acostada? 
—Si, me estaba yendo a dormir.
—Lo siento, mejor te dejo entonces.
Ryu sintió el impulso de pedirle que se quedara con ella mientras se dormía. Pero se contuvo antes de hacerlo. Ya se estaba exponiendo más de lo que debería, tanto con él como con Emer.
—Si. Te dejo dormir también. Nos vemos mañana.
—Descansa.
A la mañana siguiente, y mientras resolvía algunos problemas originados por uno de sus compañeros, el rubio hizo acto de presencia junto a su escritorio.
—Buenos días, Ryu —saludó Alan con más entusiasmo del habitual.
—Hola. ¿Qué pasa?
—Te he traído un té. Sin azúcar, lo cual ofende mis principios y a mis papilas gustativas. —Le tendió un vaso de papel con tapa—. Y un donut. Aunque ese si tiene azúcar.
—Gracias. —Los aceptó y sonrió un poco—. Aunque me refería a tu ánimo.
Alan se apoyó en su escritorio, dándole un sorbo a su vaso.
—Bueno, has aceptado mi invitación a pesar de tu rechazo inicial. Creo que eso justifica que esté un poco emocionado —amplió su sonrisa—. Además, esperaba poder convencerte de que me dejes llevarte en coche a la galería. 
—Así que esto es un soborno. —Ryu señaló el té y el donut.
—Considéralo una ofrenda. Por favor. Está lejos, y últimamente por la noche hace muchísimo frío. Me sentiría terrible si resulta que te enfermas por mi culpa. —Se llevó una mano al pecho con afectación, pero bajo la teatralidad Ryu pudo ver algo de preocupación genuina—. Por favor, hazlo por mi tranquilidad.
Ryu tenía dudas al respecto. Ya parecía una cita visitar una exposición de fotografía y cenar con él. Que la llevara en coche no hacía más que aumentar esa sensación. 
—De acuerdo. —Cedió al final—. Pero mándame la dirección.
—Prométeme que no irás por tu cuenta y me llamarás cinco minutos antes para decirme que ya estás ahí.
Ryu suspiró y asintió con la cabeza.
—Te doy mi palabra.
Alan sonrió y un segundo después le mandó la dirección. Ryu lo revisó y tuvo que admitir que estaba más lejos de lo que sería cómodo pedalear ida y vuelta a esas horas. Pero eso no hizo que la incomodidad por toda la situación desapareciera.
Esperaba que Alan comprendiera que le estaba dando el beneficio de la duda, que le permitía demostrar que se merecía esa confianza. Y esperaba que además de comprenderlo, no le fallara. No quiso analizar demasiado porque le importaba tanto que Alan no la decepcionara.




Capítulo 13

—Estoy muy agradecido de que me hicieras caso —dijo Alan mientras arrancaba el coche.
—Te lo prometí —murmuró Ryu, terminando de abrocharse el cinturón.
No lo miró. No estaba segura sobre nada de aquello. Dejar que la llevara, la exposición, cenar con el. Nada de aquello debería estar ocurriendo, pero allí estaba. Y a pesar de la ligera sensación de irrealidad de toda la situación, su presencia a unos pocos centímetros era innegable. Ryu se removió inquieta, desdoblando y doblando el abrigo por tercera vez consecutiva. Con frío o sin él debería haber insistido en ir por su cuenta.
Intentó centrar su atención al frente, pero era incapaz de fijar la vista en algo. Así que su mirada fue cambiando del frente a la ventanilla lateral, y de allí a su abrigo. Y vuelta a empezar. Miró hacia cualquier sitio salvo a Alan y su ligera y permanente sonrisa o la forma en que sus dedos cubiertos de anillos sujetaban el volante. Apartó la mirada con rapidez cuando se dio cuenta que había cedido a la tentación.
—Ryu, todo estará bien —aseguró el hombre después de diez minutos de camino.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Ryu con más brusquedad de la que pretendía.
—En primer lugar, porque vas conmigo —dijo, medio en broma medio en serio—. Además de eso, no hay nada agresivo, ni desagradable. Le he pedido a mi amiga que me enseñe que tiene en exposición, y estoy seguro que estarás bien.
—Esto… Esto no es tan simple, Alan. Lo sabes. El Monarca, lo que pasó en la fiesta… —dejó que la frase se perdiera en el silencio entre ambos, y juntó las manos encima del abrigo.
Alan no respondió enseguida, como si estuviera pensando en algo.
—¿Qué es lo que más te preocupa de ambas posibilidades?
Ryu apretó más las manos, hasta que sus nudillos se pusieron blancos.
—No… No lo sé. Un ataque de ansiedad, supongo —murmuró después de unos minutos—. Había estado bien durante meses, y ahora todo parece estar volviendo.
—A veces pasa, Ryu. Todos retrocedemos a veces —respondió Alan
La forma de decirlo hizo que Ryu lo mirara. Parecía serio, pero tranquilo. Notó que lo miraba y le dedicó una sonrisa suave.
—Pero ese es el truco. Volver a levantarte, esforzarte por avanzar de nuevo. Las veces que sea necesario.
—Supongo que tienes razón —dijo, y apartó la mirada.
—Espero que sí, o el tiempo que he pasado en terapia no ha servido para nada —se rio—. Te lo prometo, Ryu. Si te sientes mal, incómoda o lo que sea, saldremos de allí antes de que necesites pedirmelo. Si lo necesitas, usa la palabra de seguridad, como la otra vez.
La vez anterior, en la fiesta, pensó Ryu. Cuando Alan había jugado con un hielo sobre su piel, y había estado a punto de dejarse llevar. Ryu se estremeció ante el recuerdo. La única razón por la que no temía más a esa reacción en vez del ataque de pánico era por la improbabilidad. Estaba demasiado nerviosa y asustada para que algo así pudiera pasar.
—Rojo —murmuró.
Alan se rio entre dientes.
—Vamos, Ryu. Sé que puedes hacerlo mejor que esto. —Hizo una pausa—. ¿O es en serio?
Ryu estuvo tentada a decir que sí, pero había algo en esa frase que se lo impidió. Sé que puedes hacerlo mejor que esto. Quería demostrarle que tenía razón. Se negó a analizar la razón.
—No. Es que… Estoy muy nerviosa.
—Hmm, de acuerdo. Vamos a equilibrar esto un poco —Alan dio un pequeño golpe con los dedos sobre el volante antes de seguir hablando—. Poca gente sabe esto, ¿vale? Le tengo pavor a las alturas. Si alguna vez quieres verme entrar en pánico, oblígame a asomarme a una ventana superior a un tercer piso.
—Eso no me hace sentir mejor, en realidad —murmuró ella, pero un poco de su incomodidad se deshizo.
—Quizás no, pero te servirá para vengarte. Incluso puedes grabar un video. Hay unas cuantas personas que disfrutarían viéndome llorar —aseguró con una mueca, pero sonrío.
—Te recuerdo que puedo hacer que te asomes por una azotea —comentó Ryu.
—Lo tomaré en cuenta.
Ryu se cruzó de brazos y miró por la ventanilla del copiloto. No la tranquilizó mucho tener ese arma contra él. No le sirvió para calmar los nervios que habían creado un peso en su estómago o apretaban su pecho. Pero apreciaba el intento. Incluso si el culpable de sus nervios era él, en primer lugar.
Ryu dirigió la mirada a la ciudad más allá de la ventanilla. Tantas personas ajenas a sus problemas, inmersas en sus propias vidas. Quería estar allí afuera, viviendo una vida que no fuera la suya. Sin tantas dudas, sin tantos miedos.
Lo que le había dicho a Alan era cierto, así como su temor a repetir la escena de la fiesta. Pero bajo el miedo a ambas situaciones estaba el de volver a mostrarse así de débil frente a él. Si, tenía miedo a un ataque de pánico o ser incapaz de controlar su propio cuerpo. Pero sobre todo, no quería mostrarse más vulnerable con él. A lo mejor fue sólo su orgullo hablando, pero quería que Alan viera en ella algo más que una mujer rota.
Llegaron antes de lo que había esperado al lugar. Alan aparcó a media manzana de la entrada de la galería. Recorrieron el corto camino en silencio, con Alan encogido dentro de su abrigo y ella llevando el suyo colgado del brazo. Ryu se paró en la entrada, y Alan esperó junto a ella. No se quejó del frío, ni la apresuró para entrar. Ryu miró el cartel que anunciaba la exposición durante un rato, y luego lo miró a él.
—No me dejes sola. Por favor.
—Estaré a tu lado. Toma. —Alan le entregó algunos caramelos de menta—. Te ayudaron la otra vez.
—Gracias.
Se metió uno a la boca, tomó aire con fuerza y reunió el valor suficiente para entrar. Había cerca de una docena de personas en el interior, paseando en torno a las paredes donde se exponían las fotos. Hacía calor dentro, o eso sintió Ryu. Se detuvo a unos pocos pasos de la entrada, intentando aclimatarse. Alan, sin moverse de su lado, parecía buscar a alguien con la mirada. Pero la mujer los vio antes de que él la viera.
—¡Alan Hunter! —exclamó al acercarse.
Lily era una mujer unos pocos centímetros más alta que él, con el cabello corto teñido de malva. Vestía una cacofonía de colores, y tenía varios tatuajes que subían por su cuello y se deslizaban por sus antebrazos, a la vista bajo el suéter arremangado. Abrazó a Alan con efusividad, dando vueltas con él en brazos, y el hombre le correspondió con igual ánimo.
—Hacía siglos que no nos veíamos. Es bueno volver a estar en la ciudad.
—Es bueno tenerte de nuevo en la ciudad. Esto se ve genial. —Alan hizo un gesto hacia las fotos al dejar de dar vueltas.
—Gracias. ¿Vas a presentarme a tu acompañante?
—Ah, si. Ella es Ryu, una amiga y compañera de trabajo. Ryu, esta es Lily. La más increíble fotógrafa del mundo.
—Exagera —dijo, y tomó la mano que Ryu se había apresurado a extender frente a ella para evitar el abrazo—. Es un placer conocerte.
—Igualmente —respondió Ryu, mirando a su alrededor—. Es… Acogedor —logró decir, aunque no se sentía del todo así.
—Gracias. ¿Queréis un tour?
—Si no te interrumpimos, sería genial —aceptó Alan por ambos.
—Sin ningún problema. Preguntadme lo que queráis.
Alan miró a Ryu, como si calculara su nivel de tolerancia. Pareció satisfecho con lo que vio, porque le sonrió y después asintió hacia su amiga. 
—Muchas gracias. Oye, ¿esos son Jake y Peter?
Le preguntó señalando una fotografía expuesta en la pared hacia su derecha. La imagen mostraba a dos hombres entre sombras y sabanas, envueltos uno alrededor del otro. No se les veían los rostros, pero la fotografía tenía una expresividad impactante. Era una mezcla entre ternura y pasión, llamativa y sensual. 
—Si. Fue una sesión magnifica. Me encantaría tomar más fotos de Jake, ese miedo que le tiene a la cámara lo hace lucir muy dulce. —Lily se rio un poco y señaló una foto algunos metros más a la derecha—. Y ella es Elizabeth. Es un amor, me encantaría presentártela algun dia. 
La fotografía mostraba a una mujer tumbada sobre una alfombra, masturbándose. Tenía la cabeza girada lejos de la cámara, pero se le veían los labios entreabiertos en un jadeo. Un tatuaje bajaba por su brazo y parecía fundirse con el que subía por el muslo de la pierna que se doblaba para ocultar su mano de la cámara. En esta foto no había lugar para la ternura de Jake y Peter. Era pura pasión, como si la hubiera captado en medio del orgasmo. Ryu se sonrojó al pensarlo y debió haber hecho algún gesto para preguntar porque Lily le sonrió.
—Es justo lo que parece —aseguró, y luego se giró hacia Alan—. Lamento mucho haberme perdido esa sesión tuya con Stephen. He oído que fue legendaria.
—Sé que debería ser humilde al respecto, pero tú sabes que nunca se me ha dado bien. —El hombre sonrió como un gato satisfecho—. Fue una sesión increíble. Pero la mayor parte del mérito es de Stephen. Es muy receptivo. Fue casi abrumador.  
Siguieron paseando entre las fotos mientras Lily les hablaba de su historia. Había un poco de todo en la exposición. Gente solitaria, parejas, trios y dos fotos sobre grupos donde era difícil contar los cuerpos. Hombre, mujeres y transexuales. Heterosexuales, homosexuales, con o sin artilugios variados. Desde luego, no era una exposición apta para personas muy tímidas o cohibidas.
Lily les estaba explicando cómo había conocido a la pareja protagonista de una foto cuando Ryu la vio. Casi sin darse cuenta se alejó de Alan y su amiga y se dirigió hacia la foto. Era una de las fotos impresas a gran tamaño, en blanco y negro salvo por la cuerda roja que ataba los brazos de la mujer. Ella estaba de rodillas, dándole la espalda a la cámara con los brazos atados desde los codos hasta las muñecas. El cabello le caía al frente sobre un hombro, dejando visible la tensión en su espalda y el patrón de la cuerda, que brillaba sobre el gris del resto de la imagen.
Atada y arrodillada debería haber parecido desvalida, vulnerable. En vez de eso se mostraba orgullosa en su sumisión, con la columna recta y los hombros echados hacia atrás. Tenía la cabeza alzada, como si estuviera sacando la barbilla, esperando una orden. No obedecía porque era su deber. Obedecía porque quería, porque quien quiera que fuera el destinatario de su sumisión se la había ganado. Había orgullo y fuerza en ella.




Capítulo 14

Ryu no supo cuánto tiempo llevaba frente a la imagen, ni cuando Alan se situó junto a ella. Apenas reaccionó a la mano sobre su hombro, y cuando al fin lo miró tenía la vaga sensación de que no era la primera vez que Alan pronunciaba su nombre.
—Perdón, no te… no te había oído.
Alan suspiró aliviado un segundo y le soltó el hombro antes de dar un paso al frente.
—Pensé que te habías quedado catatónica —bromeó, pero había preocupación en sus ojos.
—¿Te preocupaba mi estado, o la reacción de Hannah cuando se lo dijeras? —murmuró un poco distraída.
—Un poco de ambas. —Su sonrisa dio paso a una expresión seria—. ¿Estás bien? ¿Quieres salir?
Ella le devolvió la mirada a la foto pero la hipnosis de antes no se repitió, pero la visión no había perdido su fuerza. Se dio cuenta que Lily no estaba cerca.
—No estoy segura sobre cómo me siento en este momento. Me siento… No sé, no tengo ni idea. Pero no creo que pueda seguir viendo lo demás.
—De acuerdo. ¿Cena o casa? —Alan hizo un gesto para que lo precediera hacia la salida.
Ryu lo dudó algunos segundos.
—Cena. Necesito pensar un poco, y Hannah es… Hannah —suspiró.
El aire fresco del exterior la ayudó a calmar una extraña inquietud que había crecido en su pecho durante los últimos minutos. Pero no se fue del todo, quedándose allí mientras llegaban al coche de Alan y se subían.
—¿Te importa si dejo la ventana abierta? —preguntó mientras salían del aparcamiento.
—No hay problema —dijo, aunque no se quitó los guantes ni la bufanda.
Él condujo varios minutos en silencio, ni siquiera había puesto música. 
—¿Cómo vas?
—Pensando. —Guardó silencio algunos segundos—. Crees… ¿Crees que estoy enferma, Alan?
Alan tardó mucho en responder. Tanto que Ryu arrancó la mirada del parabrisas y la dirigió hacia él. Lo primero que vio fue la fuerza con la que sujetaba el volante, y lo segundo fue la tensión en su mandíbula. Alan debió notarlo, porque hizo un esfuerzo evidente en relajarse antes de hablar.
—Si lo hiciera, tendría que considerarme un enfermo también. Pero no lo somos, ninguno de los dos, ninguno de los demás —dijo con calma, como si buscara las palabras adecuadas—. Somos lo que somos, con nuestras divergencias y nuestros gustos.
—Ya… —murmuró.
Ryu hizo una pausa muy larga, tanto que Alan pareció sorprenderse cuando volvió a hablar.
—Me rompió más allá de lo que puedo explicar, Alan. Uso el BDSM para controlarme, para manipularme y atarme a su lado. Y aun así… —Guardó silencio cuando su voz tembló, y al hablar de nuevo su voz estaba llena de odio—. Lo odio. Odio que ese deseo esté allí. Esa necesidad. Y  me asusta que todo se repita. Me asusta ser incapaz de verlo venir de nuevo, no poder reconocer las señales, ser incapaz de pararlo. 
—Ryu, lo que ocurrió no fue tu culpa.
—Llevo cuatro años escuchando eso —murmuró—. No lo fue esa vez. ¿Pero la siguiente? Debería ser capaz de evitarlo.
—No funciona así, y estoy seguro que lo sabes. No fue tu culpa, y no será tu culpa si vuelve a pasar. —La voz de Alan estaba llena de emociones contenidas.
Ryu no respondió y apartó la mirada de él. Podía notar su mirada sobre ella cada vez que paraban en un semáforo, pero no podía devolvérsela. No mientras el dolor, el rencor y el miedo todavía estaban tan cerca de la superficie. No tenía ganas ni energía de detener el temblor que se había apoderado de todo su cuerpo, ni la forma en que había cerrado los puños sobre el abrigo.
En el camino hacia el restaurante Ryu se comió otros dos caramelos, casi masticándolos. En realidad quería bajarse del coche y correr hasta que todo aquello quedara atrás. Hasta que el cansancio y el dolor de sus músculos sustituyeran la ansiedad y los recuerdos. Pero no lo hizo. En parte porque no quería preocupar a Alan y en parte porque estaba cansada de huir.
Alan aparcó frente a un pequeño restaurante de aspecto familiar. Mientras entraban el hombre le contó que siempre iba allí cuando necesitaba algo que le subiera el ánimo. Pero Ryu no lo escuchaba con demasiada atención. No tenía hambre, pero tampoco quería volver a casa. No mientras estaba así. No estaba segura de poder soportar un interrogatorio de Hannah en esas condiciones.
No, necesitaba calmarse antes de volver. Alan no dijo nada más mientras se sentaban. No había mucha gente, y pudieron elegir una mesa alejada del resto. Una camarera les dio el menú, que Ryu abrió y miró sin ver. Sentía como si estuviera en otro lugar, como si alguien más estuviera en su cuerpo.
—Ryu. Ey, Ryu. —Alan la llamó con suavidad, pero fue incapaz de mirarlo—. Ryu, mírame.
De forma automática Ryu obedeció y clavó los ojos en su mirada de plata. Esa última frase había tenido un tono distinto y la sacó de su ensimismamiento. Solo entonces se dio cuenta que había empezado a respirar demasiado rápido, pero muy poco aire parecía llegar a sus pulmones. Se le llenaron los ojos de lágrimas mientras lo miraba.
—Shh, tranquila. Respira conmigo, eso es. Inhala y sosténlo, así. —Alan tomó aire y ella lo imitó, soltándolo cuando él lo hizo—. Muy bien. Una más, vamos.
Repitieron el proceso tres veces más antes de que Ryu recuperara el control de su propio cuerpo. Apoyó los codos en la mesa y se tapó la cara con las manos. Ahogó un sollozo mientras temblaba de pies a cabeza.
—¿Necesitas algo?
—No ser tan débil sería un inicio.
—No eres débil, Ryu. Eres una de las personas más fuertes que conozco, y eso que solo sé un poco de ti. Tener debilidades no significa ser débil. Todos tenemos debilidades.
Ryu bufó.
—Lo confesaré, ya que no me crees. —Alan tomó aire y admitió con total seriedad—. Necesito un banquito para llegar a los muebles altos de la cocina.
Ryu alzó el rostro y lo miró durante un segundo. La carcajada que nació desde su pecho los tomó por sorpresa a ambos. A la primera la siguieron muchas más, hasta que se desplomó hacia atrás en la silla. Intentó acallar la risa con una mano, sin demasiado exito. Imaginar a Alan, con sus botas de plataforma y todo, esforzándose para bajar el bote de café era mucho más divertido de lo que debería. Ni siquiera era tan gracioso como para reírse a carcajadas, pero es incapaz de detenerse. Notó el borde algo histérico de su risa, pero algo en su interior se destensó un poco más cuando lo oyó reírse también. 
—Creo que es la primera vez que te ríes conmigo —dijo Alan mientras ambos se calmaban, un buen rato después.
—Me he reído antes. —Se defendió.
—Con Hannah o con Matt. No te habías reído con algo que yo te haya dicho —dijo él, y parecía más contento de lo que debería con algo tan simple—. Aunque quisiera que no hubiera sido con mis problemas domésticos.
—Lo siento. No es tanto lo de tu altura sino la forma en que lo has dicho. —Se le escapó la risita de nuevo y se tapó la boca.
—Espero que sí —Alan sonrió un poco antes de decir, más serio—. Gracias por confiar en mí, Ryu. Gracias por venir hoy.
Ryu apartó la mirada y se encogió de hombros, restándole importancia.
—Hablo en serio. Después de lo que me has dicho… Entiendo lo difícil que debe ser para ti. Perdón si te he presionado demasiado.
—Está bien, Alan. Yo soy quien te tiene que agradecer. Es solo que… —Se volvió a encoger de hombros—. He estado ocultándolo durante tanto tiempo, que parece más difícil hablarlo con alguien fuera de terapia. Pero creo que necesitaba esto. Todo esto. Gracias.




Capítulo 15

Alan Hunter
¿Qué tal la mañana?
Alan le había enviado ese mensaje hacía más de media hora, y todavía no estaba muy segura sobre qué responderle. Al final le escribió un mensaje corto, suficiente para no dejarlo en visto.
Ryu
Mala noche.
¿Estás aquí?
Alan Hunter
Estoy en una reunión.
Me siento culpable.
¿Es por la exposición?
Ryu
Creo que han sido muchas cosas. 
¿No deberías estar atendiendo la reunión?
Alan Hunter
Es la tercera vez que nos explican lo mismo.
¿Puedo pasar por tu lugar al salir?
Ryu
Si quieres.
Ryu dejó el teléfono con un suspiro y tomó otro sorbo de su segundo café. Apenas eran las doce de la mañana. Si Matt estuviera allí en vez de en la misma reunión que Alan atendía, o debería atender, ya estaría dando vueltas a su alrededor como un labrador con ansiedad. Ryu se frotó la cara y luego intentó concentrarse en lo que tenía delante. Apenas había escrito algunas líneas antes de verlo apoyándose en su escritorio.
—¿Quieres ir a por un café?
Ryu alzó su taza, pero se dio cuenta que ya estaba vacía. No recordaba habérselo acabado. Suspiró y asintió antes de levantarse. Alan la miró con algo de preocupación pero no dijo nada mientras se dirigían a la cafetería. Ambos pidieron lo mismo de siempre. A Ryu no se le escapó la mirada analizadora del rubio, pero no dijo nada mientras esperaban. En realidad, no estaba muy segura de cómo tratar a Alan después de la noche anterior y sus crisis.
—De verdad te ves terrible —dijo sin intención de suavizar las palabras—. ¿No has podido dormir?
—Pesadillas. Me pasa a veces —murmuró y reprimió un bostezo—. Esta tarde tengo entrenamiento. Siempre duermo mejor después de eso.
Entrenamiento y Emer, pero no añadió eso último. Tampoco pensó demasiado tiempo en ello. No quiso arriesgarse a sonrojarse ni lo más mínimo, no con los observadores ojos de Alan pegados a su cara. Por eso, y porque no estaba segura sobre ello, no ese día, al menos.
—Deberías haber descansado un poco más —la regañó.
—Alan, si todos los de la oficina que se desvelan se quedaran en casa, jamás sacaríamos adelante ningún proyecto —se rio y se encogió de hombros—. Estoy bien, sobreviviré.
Alan asintió con la cabeza y no dijo nada más. Empezó a comerse el donut glaseado de azul, con la misma dedicación que parecía ponerle a todo. Por una vez, a lo mejor debido a la falta de sueño, Ryu se permitió a sí misma estudiarlo con atención mientras comían. 
Alan tenía las manos pequeñas, pero los dedos eran largos y elegantes, con las uñas pintadas de negro. Llevaba anillos de nuevo, pero había cambiado los anillos grandes de antes por unos mucho más sencillos, decorados solo con grabados. Ryu supuso que era por los guantes que se ponía cada vez que salía a la calle.
Alan era elegante y guapo, y tenía una sonrisa que iluminaba todo su rostro. Ese mismo rasgo hacía fácil olvidar lo observador que era. Ryu lo recordó de pronto cuando volvió a alzar la mirada hacia ella, sin rastro de humor en esos ojos que parecían atravesarla.
—Podría presentarte a algunas personas.
—¿Cómo? —preguntó ella, confundida—. ¿Para qué?
—Para guiarte. Puede que no confíes tanto en mí, pero quizás puedas hacerlo con alguien más.
Ryu reprimió el impulso de huir, y también el de enfadarse. Tomó aire tres veces antes de poder contestar con toda la calma que fue capaz de reunir.
—No entiendo muy bien en qué crees que necesito guía, Alan. Pero solo han sido unas pesadillas, nada más.
—Ryu, no creo que… —Alan se interrumpió y lo pensó unos segundos antes de volver a hablar—. De acuerdo, digamos que son pesadillas normales. Pero si no lo fueran, mi oferta sigue en pie, Ryu.
Ryu bufó, y centró su atención en el donut sin tocar frente a ella. Sentía la mirada de Alan sobre ella.
—A pesar de todo, tú y yo no somos tan diferentes. Y sé exactamente qué otro tipo de pesadillas existen —murmuró Alan con suavidad, después de varios minutos de silencio.
Ryu no alzó la mirada de la mesa. No se sentía capaz de hacerlo. Se llenó la boca para evitar decir algo de lo que pudiera arrepentirse. Porque Alan tenía razón. Había varios tipos de pesadillas, pero todas llevaban al mismo punto. Todas la despertaban en medio de la noche, llorando, sintiendo todavía los golpes en la piel y el terror en el pecho.
Al día siguiente llegó temprano al entrenamiento. Su maestra ya estaba allí, ordenando el expositor de armas. Se giró al oírla entrar, y sin apenas darle tiempo para calentar antes, se acercó con dos lanzas.
—Creo que estoy haciendo algo mal —dijo y le entregó una de las armas.
—¿Con las clases? —Ryu frunció el ceño, confundida.
—Contigo. Te doy consejos, intento guiarte para que encuentres tu equilibrio. Pero en lugar de eso, pareces cada vez más perdida.
—Yo… Lo siento —murmuró Ryu, cambiando el peso de un pie a otro.
—Yo soy quien lo lamenta. Está claro que debo dejar de ofrecer mi ayuda y permitir que resuelvas tus problemas a tu manera.
—Es mi culpa, sensei, no suya. Sus consejos están llenos de sabiduría, pero a mí me falta sentido común para ponerlos en práctica.
La mujer chasqueó la lengua y negó con la cabeza.
—Vamos, deja de autocompadecerte y prepárate. Tenemos una exhibición que preparar.
Ese día su maestra fue más dura de lo habitual, como si entendiera sin palabras su necesidad de agotarse, de llegar al límite. No le dio tiempo para pensar en su siguiente movimiento, y la obligó a reaccionar y a moverse todo el tiempo. Incluso jugó sucio, recordándole que aquello no era competición con puntos y reglas. Le recordó a base de golpes que debía estar atenta y no distraerse.
Cuando terminaron Ryu había recibido dos golpes en el costado, uno en la pierna derecha, uno en cada brazo y uno más en la espalda. Ella apenas había podido tocar una vez a la mujer.
El entrenamiento no le ayudó a aclarar sus ideas, pero parte de la ansiedad que le oprimía el pecho parecía haberse desvanecido. No del todo, y sabía que volvería. Pero al menos se sentía capaz de volver a respirar. 
Una voz al fondo de su cabeza se empeñaba en recordarle que todo aquello no era una solución. Solo estaba ganando tiempo, y ni siquiera estaba muy segura de para qué.
—Gracias por esta lección, sensei —jadeó Ryu y se inclinó.
—Espero que hayas aprendido algo de ella —dijo la mujer antes de alejarse, no sin antes darle la lanza para que ella la guardara.
Ryu cojeó en su camino al expositor. Dejó las armas y al girarse se encontró con Emer, esperándola un par de metros más allá. La miró con cierta preocupación, pero no dijo nada mientras la seguía hacia un lateral del dojo.
—Hoy vamos a seguir con algunas katas, si no te importa.
—Está bien. —Emer se encogió de hombros con una despreocupación fingida.
Ryu empezó con la última kata que habían hecho el día anterior. La realizó despacio, en parte para darle a Emer el tiempo de recordarla, y en parte por sí misma. Sentía los músculos agarrotados, y el tirón doloroso allí donde había recibido los golpes. El ejercicio suave de las katas mantendría los dolores serios alejados un rato más, pero en algún momento se le acabaría la suerte. 
Podía sentir la mirada de Emer sobre ella, y sabía que veía algo más que los movimientos de las katas. Sabía que veía el ligero titubeo al alzar un brazo, la forma en que cojeaba sobre la pierna derecha. La tensión en los hombros, que no se debía sólo al dolor. Así que se esforzó por mantener todas sus emociones detrás de una máscara inexpresiva. 
Emer no dijo nada durante la media hora que entrenaron juntos, y tampoco le dijo nada después. A pesar de ello se encontraron frente al hotel y entraron juntos. No estaba muy segura de porqué había ido, pues no iba a ser capaz de hacer nada. Pero ya estaban dentro de la habitación antes de que se diera cuenta.
Ryu cerró la puerta y apoyó la frente sobre la madera, suspirando. Quizás debería haberles ahorrado el camino y el dinero. Le dolía todo el cuerpo, y los sueños de la noche anterior todavía se sentían demasiado presentes. Oyó a Emer sentándose en la cama y cuando se giró hacia él le alegró ver que lo único que se había quitado era el abrigo y no parecía tener intenciones de algo más.
—Emer, yo…
—Lo sé —sonrió con suavidad —. He visto la paliza que te han dado. Supongo que debes estar molida. Y te ves agotada.
Lo estaba. Por muchos motivos, más de los que podría empezar a explicar. Se limitó a asentir con la cabeza y se sentó junto a él.
—Lo siento.
—Está bien. ¿Quieres hablar sobre ello?
—No lo creo… Es difícil —murmuró y se acostó para acto seguido hacer una mueca—. Mejor cuéntame cosas sobre ti.
Emer la miró, algo sorprendido.
—¿Qué quieres saber?
—Edad, a qué te dedicas, ese tipo de cosas.
—Mmm… Tengo 28 años. Soy restaurador de arte. Lo sé, nadie se lo imagina.
—No, de hecho, no —Ryu sonrió—. Pero supongo que pocos se imaginan que yo sea programadora. Dime más.
Emer siguió hablando. Su color favorito era el rojo. Le gustaban los perros, pero prefería los hurones, y era alérgico a los gatos. Escuchaba todo tipo de música, según el momento. Además de las artes marciales, le gustaba ver películas y cuando podía ir de excursión al bosque. Era friolero, pero le gustaba el otoño. Le gustaban las hojas amarillas caídas, y el crujido que hacían al pisarlas, y también el sonido de la lluvia contras las ventanas.
Ryu no estaba muy segura de en qué momento se había quedado dormida, pero cuando se despertó lo hizo sobresaltada. No reconoció el techo, y había una mano tocándola. Oyó una voz de hombre, pero era incapaz de reconocer lo que decía. Se apartó, sobresaltada, y todo su cuerpo protestó por el movimiento. Solo entonces lo recordó. Estaba en el hotel, con Emer, que la miraba preocupado. 
—No pretendía asustarte —dijo el hombre.
—Está… Está bien. No estoy acostumbrada a que me toquen mientras duermo —murmuró y se sentó—. Me he dormido mientras hablabas. ¿Cuánto tiempo ha pasado?
—Casi una hora. Te deje dormir un rato, más o menos lo mismo que pasamos juntos otros días —admitió, dubitativo—. Perdón por asustarte.
Ryu negó con la cabeza, inclinándose hacia adelante. Era la primera vez que se quedaba dormida junto a alguien en mucho, mucho tiempo. Se pasó las manos por la cara, intentando despejarse.
—Está bien. Perdón por dormirme —murmuró, y luego añadió, insegura—. Y gracias por quedarte.
—Ryu… —Algo en su voz hizo que lo mirara—. Sé que pusiste tus limites, pero… Si quieres hablar con alguien, soy todo oídos. 
Ryu apartó la mirada.
—No te preocupes, Emer. Solo… Estoy muy rota, ¿entiendes? Y a veces las cicatrices duelen. Pero estaré bien.
Eso creía. Estaría bien, en algún momento. Solo necesitaba aguantar hasta que la tormenta pasara. Y luego vivir su vida mientras esperaba que la siguiente tormenta llegara. Suspiró. Emer no dijo nada. Tampoco la tocó. Y aunque no lo habría admitido Ryu extrañó su mano en la espalda, el calor de su piel contra la suya.




Capítulo 16

Ryu
¿Y si lo haces tú?
Era viernes por la noche, y llevaba desde la tarde anterior intentando evitar pensar en todo aquello. Había intentado de todo para no pensar en Alan, en Emer o en BDSM. Nada había funcionado. Ni siquiera correr hasta la extenuación, algo que por lo general calmaba su ansiedad. Pero en esa ocasión parecía incapaz de dejar de pensar en ello. En concreto, no podía dejar de darle vueltas a Alan y su oferta de buscar a alguien para ella. 
Pero no podía dejar que alguien más se acercara tanto a ella, emocional o físicamente. Para empezar, ya se había mostrado demasiado vulnerable con dos personas a la vez. Por otro lado, no podía negar su propia atracción por Alan. 
Y por último, si había alguien a quien pudiera reducir con facilidad en casi cualquier situación, ese era Alan. Era una idea incómoda con respecto a alguien que se suponía iba a dominarla, pero era la realidad. 
Así que, a medias entre el impulso y una decisión meditada, le había escrito a Alan. Se arrepintió de haberlo hecho tan pronto como pulsó el botón de enviar. Dudó unos segundos sobre si sería mejor borrarlo, pero antes de que pudiera tomar una decisión su teléfono empezó a sonar. Ryu lo sujetó con más fuerza, y se le formó un nudo en el estómago.
No debería contestar. Eso sería lo mejor, porque si lo hacía sabía que Alan podría calmarla. Sabía que lo haría, que le quitara el miedo que le recorría el cuerpo en ese momento. Y eso la asustaba casi tanto como todo lo demás. Porque era normal tener miedo de aquello, ¿verdad? Y debería temerle a alguien capaz de calmar sus temores más profundos solo con su voz.
—Hola —murmuró al fin, a su pesar.
—Temí que no contestaras —dijo Alan con tono ligero.
—Pensé en ello —admitió ella.
Alan no dijo nada durante unos segundos. Sabía que si estuvieran frente a frente clavaría en ella esa mirada capaz de verlo todo, y sabía que en ese momento sería incapaz de ocultarle nada.
—¿Qué quieres que haga, Ryu? —preguntó con voz suave, el tipo de voz que usarías con una mascota perdida y asustada.
—Ya lo sabes —contestó, tapando con molestia la vergüenza.
—Es posible. Pero quiero que tú me lo digas.
Ryu bufó, pero no dijo nada durante un rato. ¿Cómo explicárselo? ¿Cómo pedírselo? No quería sonar desesperada, o débil. Aunque quizás ya era tarde para eso. Alan ya la había visto en algunos de sus peores momentos de los últimos años, al fin y al cabo. Ya había sido testigo de sus miedos, su ansiedad y todo lo demás. Pero admitir que necesitaba ayuda, su ayuda, era un paso gigantesco.
—No debería… No debería haberte escrito —empezó a disculparse.
—Pero lo has hecho. ¿Qué es lo que quieres que haga, Ryu?
—No… No estoy segura, la verdad. Llevo varios días pensando en muchas cosas. Incluso antes de la exposición, y… Estoy cada vez más confusa —Ryu hizo una pausa—. Tenías razón el otro día en la cafetería. Sobre las pesadillas. No sé si lo sean. Para mí lo parecen. Empiezan como sueños eróticos, pero siempre… siempre acaban mal —su voz empezó a temblar, pero no paró, porque si paraba no estaba segura de poder retomar aquello—. Como esas pesadillas donde corres y corres, pero no puedes alejarte de lo que te persigue. Pero a mí ya me han atrapado. Yo me he dejado atrapar, y no hay forma de escapar. ¿Lo entiendes?
—Lo hago.
—No puedo controlarlo. Si intento fantasear con ello, siempre termina igual. Por eso no puedo… No soy capaz de hacer nada al respecto, Alan —Terminó casi en un susurro.
Alan no dijo nada durante unos segundos, pero cuando habló lo hizo con suavidad.
—Como te había dicho, te entiendo mejor de lo que crees. Tú no puedes controlar hacia dónde va tu mente, ¿pero qué pasaría si alguien más se hiciera cargo?
—Te recuerdo el club, y la fiesta de Halloween.
—No me refiero físicamente. Me refiero a las fantasías. 
Ryu lo pensó durante unos segundos, intentando entender lo que le decía Alan más allá de sus temores.
—¿Como… como una meditación guiada? —Titubeó.
—Algo así, si. 
Ryu lo pensó. Recordaba la terapia que Margot le había mencionado. Había buscado más información sobre ello después, y lo había descartado tan rápido como en la consulta. Pero en ese momento, con la voz de Alan al oído, pensó que a lo mejor no era tan descabellado. 
—¿Y si… Y si no funciona?
—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él, Ryu. ¿Qué opinas?
Casi pudo oír la sonrisa en su voz, y solo con pensar en ello algo del peso de sus hombros se desvaneció.
—Voy a pensar en ello.
—De acuerdo. ¿Comemos juntos mañana y lo hablamos?
Ryu se lo pensó durante unos segundos. Hace solo unos días habría dudado mucho en quedar con él el fin de semana. Pero en perspectiva, parecía mucho menos peligroso que todo lo demás.
—Suena bien —murmuró.
—Genial. Me alegra haberte podido ayudar, Ryu. Y gracias por acudir a mi.
Ryu hizo un ruido a medio camino del asentimiento, con la ansiedad atenazándole de nuevo el pecho.
—Que desc…
—¿Puedo pedirte algo más? —Lo interrumpió Ryu sin pensar.
—Claro. Lo que quieras.
Ryu dudó un segundo.
—¿Puedes… Puedes quedarte conmigo mientras me duermo? Solo un rato —pidió con voz temblorosa.
Alan hizo un sonido extraño, como si lo hubiera sorprendido. Pero cuando habló lo hizo con calma.
—Claro. Descansa, ¿vale?
Intentó no dejarse llevar por la vergüenza, y se metió bajo el edredón.
—¿Qué hacías antes de llamarme? —preguntó un rato después, ya somnolienta.
—Estaba leyendo.
—¿Podrías leerme un poco?
—Claro.
Ryu no supo qué libro era. No estaba segura de quién era el protagonista, o que estaba haciendo. La voz de Alan era suave, grave y relajante, y leía con fluidez y calma. Ryu no llegó a escuchar el final del párrafo antes de dormirse por completo.
El viernes por la noche Ryu había hecho muchas cosas de las que se arrepentía, pero enviarle ese mensaje a Alan era la peor. Porque había iniciado todo lo demás, y porque sus consecuencias eran a largo plazo. Llevaba toda la mañana mortificándose por ello, y para la hora de comer ese sábado era incapaz de contener los nervios. 
Aun así, había dormido mejor esa noche que en toda la semana anterior. Así que, muy a su pesar y con todo y los nervios carcomiéndola por dentro, estaba descansada. También arrepentida, pero sabía que no había forma de echarse para atrás. Si lo que sabía de Alan para ese momento era un indicativo, no habría forma de desdecirse de todo aquello.
Eso no impedía que estuviera llena de dudas sobre el asunto. Ryu había propuesto el restaurante donde lo estaba esperando, y había llegado antes a propósito. Había pensado que estar en territorio propio calmaría sus nervios. No había funcionado tan bien como esperaba. Alan, tan observador como siempre, lo notó en cuanto llegó. Solo necesitó una mirada desde la entrada para leerla como un libro abierto. Ryu lo supo por la forma suave con la que la saludó.
—Hola. ¿Todavía quieres hacer esto? —preguntó mientras se sentaba.
Ryu intentó tragarse el nudo que se le había formado en la garganta, fue incapaz y asintió con la cabeza en lugar de hablar. Alan ladeó la cabeza un poco y la estudió unos segundos antes de sonreír.
—¿Qué te parece si pedimos la comida y lo hablamos después?
Ryu volvió a asentir y Alan llamó a uno de los camareros con un gesto. Ambos hicieron su pedido y cuando el camarero se marchó Alan rebuscó en uno de los bolsillos del abrigo que había colocado sobre la silla. 
Sacó una caja pequeña y la empujó sobre la mesa hacia ella. Ryu la acercó más y se dio cuenta que era una baraja de cartas. Le dedicó una mirada extrañada, tomó la caja y la abrió. La baraja no estaba completa, faltaba algo más de un cuarto de las cartas. Sacó algunas y las estudió. El dorso, igual que la caja, tenía una mariposa morada sobre fondo negro. Lo reconoció como el logo del Monarca. El frontal de las cartas tenía un fondo blanco, con un marco morado y palabras negras.
La primera carta que sacó decia «Sexo oral», la segunda «Silla» y la tercera «Cuerda». Con un vistazo rápido se dio cuenta que todas las demás seguían más o menos la misma temática. Parecían palabras al azar, pero Ryu podía ver el hilo conductor de la baraja. Miró a Alan, que la estudiaba con la misma atención de siempre, y con una ligera sonrisa ladeada.
—¿Qué es esto? —preguntó frunciendo el ceño un poco.
—Un pequeño juego. Lo inventó una sumisa del Monarca hace unos años, para ayudar a los novatos a romper el hielo. Barajas las cartas, escoges tres al azar y ya tienes gran parte de una sesión planificada. —Alan se encogió un poco de hombros—. No es mi juego favorito, pero pensé que te gustaría. Sin sorpresas, sabiendo lo que se hará de antemano. 
—La baraja no está completa.
—He quitado las cartas más problemáticas, aunque no sé cuáles son tus límites. Revísalas después y quita las que te den problemas.
Ryu dudó, dejando la baraja sobre la mesa, y la empujó para alejarla un poco. No era un juego para jugar sola. Y eso la llevaba de vuelta a la noche anterior y a su poco meditada petición.
—Alan, no sé si esto ha sido buena idea —murmuró ella, y apartó la mirada de él, apretando las manos en su regazo.
Si, había estado bastante segura esa noche. En ese momento, sin embargo, se sentía como si le preguntaran si quería lanzarse desde un avión en paracaídas. Alan abrió la boca para decir algo, pero en ese momento llegó el camarero con sus platos. Colocó los platos y sus bebidas, dedicando casi toda su atención hacia Alan. El rubio le sonrió igual de coqueto que siempre, pero no se entretuvo demasiado con él. Unos segundos después volvían a estar solos y la atención de Alan volvió por completo a ella.
—¿Qué es lo que te asusta? —preguntó con esa voz suave, invitándola a confiar en él.
—Mi mente —confesó después de unos segundos, sin mirarlo.
—No voy a dejar que tu mente se haga cargo, Ryu. Es mi tarea encargarme de todo, incluso de tu mente. —Alan se inclinó hacia adelante—. ¿Lo entiendes?
—Pero, ¿cómo puedes hacer eso? Quiero decir, no estás allí dentro, no puedes… No sé controlarlo de verdad.
Alan sonrió aún más y nego con la cabeza.
—Para la mayoría de la gente, ser Dominante consiste sólo en atacar o azotar a alguien, o ambas. Pero gran parte de la dominación es una cuestión mental. Por eso la escenografía es tan importante, porque el sumiso tiene que ser capaz de sentir en su cabeza, antes que en su cuerpo, esa dominación. No puedo ver lo que hay en tu cabeza, pero puedo controlar lo que tú ves en ella. —Alan se reclinó hacia atrás en la silla—. ¿Quieres una prueba?
Ryu lo miró con desconfianza. Dudó unos segundos y al final asintió con la cabeza.
—En voz alta, por favor.
—Si.
La sonrisa de Alan se amplió más y la desconfianza de Ryu se mezcló con algo de expectación.
—Quiero que notes la diferencia en tu reacción, ¿vale? Voy a usar la misma frase, ahí va. —Hizo una pausa antes de decir con su tono ligero de siempre—. Juega conmigo esta noche.
Acto seguido volvió a inclinarse hacia delante, apoyando una mano en la mesa y su sonrisa cambió un poco, volviéndose algo más depredadora.
—Juega conmigo esta noche —dijo, y su voz se había vuelto más profunda, menos risueña y más… demandante.
Ryu tragó saliva con fuerza, reprimiendo a duras penas el estremecimiento que la recorrió. Pero Alan debió notarlo, porque su sonrisa se ensanchó. Se quedó así un segundo más antes de volver a reclinarse y a sonreír de la forma habitual.
—¿Lo entiendes ahora?
—Si. Si, eso creo —murmuró Ryu después de aclararse la garganta y apartó la mirada de él.
—Genial. Ahora vamos a comer antes de que se enfríe.
Ryu tardó más de lo habitual en terminar su comida. Seguía sin entender qué había pasado en ese par de segundos, pero lo que fuera, había dejado consecuencias en su cuerpo. Se estremecía cada vez que recordaba su mirada y esa sonrisa. Y se preguntó si aquello no había sido un error, pero por los motivos contrarios que antes de empezar la comida. Cuando terminaron y se prepararon para irse Ryu guardó la baraja en su mochila sin que Alan tuviera que decirle nada.
—¿Puedo acompañarte a casa? No he visto tu bici ahí fuera —le preguntó Alan mientras pagaban.
—¿Está bien si vamos a pie? Solo son un par de calles.
—De acuerdo. Vamos.
Caminaron de vuelta al apartamento de Ryu. El día no era tan frío como los anteriores, así que Alan había prescindido del gorro y la bufanda. Con todo y las protecciones pronto se le sonrojó la punta de la nariz y las mejillas, dándole un aspecto que la hizo sonreír. Alan la pilló mirándolo y le sonrió de vuelta.
—¿Te divierte algo en mi cara?
—Nada —aseguró Ryu.
Alan hizo una mueca, indicando que no le creía. Y tenía razón. Porque había estado pensando que, aunque era gracioso verlo sonrojado así, seguía siendo más hermoso que nadie que hubiera conocido hasta ese momento. Pero no admitiría eso en voz alta. Por suerte Alan lo dejó pasar, y no tardaron en llegar al edificio.
Se detuvieron frente a la puerta y Ryu dudó un segundo. Parecía descortés no invitarlo a subir, pero no se sentía para nada preparada para eso. Alan pareció notar su nerviosismo, porque le sonrió y negó con la cabeza.
—No te preocupes. De todas formas, no tengo tiempo para quedarme. Pero te llamo esta noche. ¿La misma hora que ayer?
—Si, esa hora está bien. Te escribo en cuanto esté lista. Y hmm… Perdón.
—Está bien, Ryu. Todos tenemos límites. —Se encogió de hombros—. Hasta esta noche. Y hazme un favor: deja de sobreanalizar todo, ¿vale?
Ryu se encogió de hombros y apartó la mirada.
—Lo intentaré —murmuró con una sonrisa.
—Me daré por satisfecho. Por ahora.




Capítulo 17

Ryu miró el teléfono. Estaba sentada en la cama por encima del edredón, con el teléfono apoyado en las piernas. Había cenado hacía un buen rato, y todavía tenía el cabello húmedo después de la ducha. Junto a ella había dejado la baraja de cartas, cuya caja no se había atrevido a abrir desde que Alan se las había dado. Miró fijamente la pantalla, como si eso fuera a darle más valor o cambiar algo.
Había modificado el texto del mensaje unas quince veces, con diferentes variaciones de «Estoy lista», «¿Llamas?» o «Hey, empezamos cuando quieras». El resultado era un escueto «Llama cuando estés listo» que todavía no había enviado. ¿Y si no lo enviaba? Quizás Alan entendiera que no podía dar el paso. Quizás comprendiera que necesitaba tiempo, y lo dejaría estar, y no volvería a sacar el tema. Quizás incluso dejara de buscarla, entendiendo que necesitaba espacio. Entonces ella podría volver a su vida de antes, donde nada la impulsaría a cruzar esos muros que ella misma había construido a su alrededor durante años.
La pregunta era si quería eso. Si quería volver a la apática rutina que había tenido durante años. Había sido cómodo, desde luego, pero viendo sus últimos años en retrospectiva también había sido aburrido. El riesgo seguía allí, claro, y podía resultar que Alan solo era otro psicópata disfrazado. Pero estaba cansada de intentar adelantarse a las cosas, cansada de huir y esconderse incluso de sí misma. Así que lo envió y esperó. Alan tardó poco más de un minuto en llamar.
—Hey, ¿cómo estás? —preguntó él, y Ryu pudo oír el sonido del agua al otro lado de la línea.
—Bien, creo. ¿Estás ocupado?
—Estoy lavando los platos de la cena, terminó en un par de minutos. ¿Te molestaría hacerme un poco de compañía mientras tanto?
—No, no hay problema —parte de su nerviosismo pareció desvanecerse un poco, como si imaginar a Alan arremangado y con las manos llenas de jabón le quitara un poco del aura amenazante a esa situación.
—Genial. ¿Has mirado el resto de las cartas?
—No. Sé que si lo hago voy a empezar a darle demasiadas vueltas, y… Prefiero que seas tú quien se encargue de todo.
—Ryu, antes de que empecemos tengo que hacer algunas aclaraciones. Voy a ceñirme a las cartas, algo corto y suave para empezar. Pero tú vas a tener el control de hasta donde llegamos con esto, ¿de acuerdo? Recuérdame tus palabras de seguridad, Ryu.
—Amarillo si algo me incomoda, rojo si quiero que pares —respondió.
—Bien, bien. ¿Estás en un lugar cómodo?
—Si —respondió con un hilo de voz.
—Bien. Quiero que te relajes, que pongas la mente en blanco. Olvida tus miedos, tus reparos y todo lo demás. Céntrate en mi voz.
Ryu suspiró y tomó aire hondo varias veces. Puso en práctica lo que tantas veces había hecho en el dojo, o antes de hacer una kata. No le costó llegar a ese espacio donde todo parecía lejano, como algo que sucedía en otra realidad, donde todo le ocurría a otra persona.
—Cuando estés lista baraja las cartas y saca tres al azar.
Ryu lo hizo, y una grieta apareció en esa burbuja de paz que había formado a su alrededor. Barajó las cartas e hizo un abanico con ellas usando una mano.
—Cuerdas. —Dijo después de sacar la primera carta—. ¿No es algo cliché?
—Saca las otras. A lo mejor la segunda es la suspensión.
—¿Has dejado eso en la baraja? —preguntó nerviosa.
—Tendrás que arriesgarte —bromeó él—. Aunque puedes vetarla. Esa o la que quieras.
Ryu suspiró y sacó las otras dos una detrás de otra, dándoles la vuelta a la vez.
—Velas y ¿manos?
—Cuerdas, velas y manos. Algo clásico, y bastante suave —dijo Alan, con el sonido de roce de tela de fondo—. Cierra los ojos, Ryu, y céntrate en mi voz.
Ryu obedeció y se tumbó en la cama. Intentó imaginarse a Alan sentado en la cama, apoyado en el cabecero, con el cabello esparcido como un abanico sobre las almohadas y los largos dedos entrelazados sobre su abdomen. Sonriendo con esa mirada demasiado analizadora fija en ella.
—Empieza cuando quieras —murmuró Ryu al tiempo que se sonrojaba un poco.
—¿Alguna vez has usado cuerdas, las que se usan para bondage?
—No para bondage, pero si.
—Bien. Estás en una habitación a oscuras, iluminada por velas solo un poco. Tienes las manos a la espalda, y sientes la cuerda apretándote las muñecas, juntándolas. —La voz de Alan era suave, grave y algo ronca mientras lo narraba—. Sientes la sensación áspera contra tu piel, un poco abrasiva cuando tratas de mover las manos. Y la cuerda sigue subiendo por tus brazos, vuelta a vuelta. Sientes el roce de los dedos que están atándote un poco antes de la cuerda, que aprieta tus brazos juntos poco a poco. —Ryu había cerrado los ojos y se puso en la situación, con la respiración cada vez más acelerada—. Tus codos se están juntando mientras las vueltas de cuerda siguen subiendo. Con cada vuelta sientes que un poco más de tu capacidad de movimiento se reduce. Sabes que no puedes liberarte, y sigues sintiendo las manos tocándote y la cuerda apretando tu piel. Queda poco para…
—Callate. Rojo, rojo —gimió y abrió los ojos en la penumbra de su habitación.
Se hizo un ovillo, abrazándose las piernas con fuerza.
—No puedo, no puedo…
—Shh, respira hondo, Ryu. —Lo intentó una vez, y otra, y Alan esperó hasta que fue capaz de inhalar y exhalar un par de veces con normalidad—. Eso es, despacio. Estás segura, Ryu. Nada de lo que hay en tu mente, nada de lo que yo pueda decir te puede dañar.
Ryu ahogó un sollozo y tragó saliva.
—Nada puede dañarme —logró murmurar.
—Eso es. Sigue respirando. —Alan hizo una pausa mientras ella obedecía—. ¿Quieres seguir? Puedes hablar tú, si prefieres. O contarme como te sientes.
Ella se tomó un buen rato para pensar sobre ello. No quería seguir, eso lo tenía más que claro. Casi había podido sentir sus hombros tensos mientras sus codos se juntaban, con los antebrazos restringidos por la cuerda. Le recordaba a la fotografía en la exposición de la amiga de Alan, pero no se sentía para nada como esa mujer.
—No puedo hacer nada con los brazos atados —murmuró algo temblorosa.
—No necesitas hacer nada, Ryu. Un Dominante no te ataría los brazos para pedirte después algo que sabe que no puedes hacer. Solo necesitas dejarte llevar por él —explicó con paciencia—. ¿Lo estabas haciendo?
—Si. —Su voz había salido tan débil que no estaba segura de que él la escucharía—. Si, eso creo.
—¿Y qué es lo que te ha asustado?
—Si tengo los brazos atados, y el Dominante decide hacer algo a lo que me niego, no tengo forma de pararlo.
—Eso es cierto —concedió Alan—. Pero un Dominante imaginario no puede ignorar tu palabra de seguridad.
—¿Y qué pasará con uno de verdad?
—Nos ocuparemos de eso cuando llegue el momento, ¿de acuerdo?
Ryu suspiró e hizo un sonido de asentimiento.
—Bien. ¿Quieres dormirte ya?
—No lo sé. ¿Podemos hablar un rato?
—Claro. Podrías contarme algo sobre tus experiencias no bondage con cuerdas de bondage.
Ryu se rio un poco.
—No es un gran misterio. Mi maestra de jiu-jitsu sabe muchas cosas que no entran del todo en la categoría de arte marcial pero lo enseña a quien muestre algo de interés. Hay unas técnicas para atar a los prisioneros, bastante dolorosas, para las que se usan ese tipo de cuerdas.
—Como la versión no-sexy del shibari.
—El antecesor horrible del shibari, si. —Hizo una pausa—. ¿Puedo hacerte una pregunta?
—Claro.
—Si tu madre es la dueña del Monarca, ¿cómo os las arreglais para ir los dos y no veros… ya sabes?
—No coincidimos al ir. Siempre nos avisamos sobre nuestros planes al respecto. Solos nos vemos allí en algunos eventos del club, y nos quedamos en el lado de los espectadores. —Sonaba divertido —. Creo que todo el mundo me pregunta lo mismo al saber que ella es la que dirige el Monarca.
—¿Es Dominante o sumisa?
—Dominante, sin lugar a dudas.
—Hmmm. —Ryu empezaba a sentirse adormilada, y su voz sonaba pastosa—. ¿Cómo te lo tomaste cuando lo supiste?
—Fue raro. Supongo que fue el choque de saber que mi madre tenía vida sexual después de tenerme a mí —se rio un poco—. Pero para entonces yo también estaba metido en esto. No puedo sentirme ofendido porque le guste azotar a su novio si yo hago lo mismo con mis sumisos y sumisas.
Ryu quería decir algo más, pero no encontraba las palabras ni las ganas para comentar nada. El sueño se había apoderado de su cuerpo y su mente casi sin darse cuenta.
—Descansa, Ryu. Llámame mañana, ¿vale? O si te despiertas.
Ella hizo un breve sonido y parpadeó una vez antes de cerrar del todo los ojos. Alan no colgó hasta que estuvo dormida.




Capítulo 18

—¿Qué estás pensando? —preguntó Emer mientras le acariciaba la espalda.
Estaban en la cama del hotel, disfrutando esos minutos de silencio antes de volver a separarse. Ryu estaba acostada boca abajo, con la mejilla apoyada en los antebrazos. Miraba el cielo gris al otro lado de la ventana, sin verlo en realidad.
—¿Suena muy mal si digo que estoy pensando en otro hombre mientras estoy aquí contigo? —preguntó, y giró la cabeza.
Se apartó el cabello con una mano para mirarlo. Emer estaba acostado de lado, con un brazo doblado y la cabeza apoyada en la mano. Alzó una ceja hacia ella.
—Eso es muy insultante —aseguró con tono ofendido, pero sus ojos brillaban divertidos —. ¿A quien debo retar a un duelo?
—Espero que a nadie, porque en realidad no sé quién saldría perdiendo de esa pelea —se rio ella.
—Debe ser un tipo enorme, entonces. Admito que tengo curiosidad.
—Todo lo contrario, de hecho. Pero es el Dominante con la personalidad más arrolladora que he conocido nunca. Probablemente te tendría comiendo de su mano en menos de una hora.
—¿Igual que te tiene a ti? —las palabras podrían haber sido ofensivas, pero sonaron curiosas.
Ryu hizo una pausa y lo observó. ¿Tan evidente era? A pesar de haber parado la sesión imaginaria (a Ryu todavía no se le ocurría un nombre serio para eso), no había tenido ningún ataque de pánico hasta aquel momento. Había logrado concentrarse en el trabajo y el entrenamiento con un enfoque y un rendimiento que llevaba semanas sin sentir. Incluso el sexo con Emer había sido espectacular, aunque gran parte del mérito fuera de él.
—No diría que tanto —dijo, algo ofendida.
—Ya —se rio Emer—. ¿Y si estás pensando en él, porque estás aquí conmigo?
—Él y yo no tenemos este tipo de relación. —Ryu se incorporó sobre los codos—. Es algo más… mental.
—¿Tiene algo que ver con lo que me dijiste la semana pasada? Aquello de recuperar una parte de ti misma.
Ryu lo miró, un poco sorprendida de que lo relacionara con eso. Asintió con la cabeza y le sonrió un poco.
—Si, supongo que sí.
—Me alegra. A veces da miedo enfrentarse a las cosas que duelen, pero casi siempre vale la pena —aseguró Emer y le apartó un mechón de cabello del rostro.
Ryu se tensó un poco, desacostumbrada a ese tipo de gestos. Resistió el impulso de apartarse de inmediato, pero en cuanto Emer apartó la mano ella se alejó un poco más.
—Eso espero —murmuró.
Emer volvió a acariciarle la espalda.
—Espero que esto no suene raro. Pero, ¿dónde nos deja eso a nosotros dos y todo esto?
Ryu volvió a mirarlo. Emer lo había preguntado con ligereza, pero había cierta vulnerabilidad en su expresión. Estaba claro que no quería que aquello acabara, y siendo honesta ella tampoco.
—Donde tú quieras. Lo que él y yo tenemos es diferente. Es tu decisión, Emer.
—Si tú no tienes ningún problema, yo tampoco —el hombre sonrió y se movió para besarla.
Ryu se giró para devolverle el beso y se pegó un poco más a él. Le rodeó el cuello con los brazos y Emer se movió, colocándose encima de ella. La besó hasta que ambos se quedaron sin aliento, y cuando se separó bajó hacia su cuello. 
—¿No hay tiempo para algo más, verdad? —preguntó entre beso y beso.
—No, aunque no es por falta de ganas.
Emer le dio un par de besos más en el hombro antes de separarse del todo. Pareció querer decir algo, pero no lo hizo, y sonrió en su lugar.
Ryu quiso retractarse, y decirle que sí había tiempo para algo más. Invitarlo a casa, donde el tiempo juntos no tenía horarios ni precio. Pero ni siquiera era capaz de invitar a Alan, así que Emer estaba fuera de los límites. Igual que la casa del hombre. ¿Pero cuáles eran en realidad los límites con Emer? No estaba segura. Ni siquiera sabía si esas caricias y besos después de follar estaban dentro o fuera de los límites. 
Ryu lo miró mientras se vestía, recuperando su ropa del suelo y dejando la de ella a su lado en la cama. Tenía una ligera sonrisa satisfecha, y al mirarla le brillaron los ojos. Había algo contagioso en esa sonrisa, y a pesar de todas sus dudas Ryu no pudo impedir corresponderle.
Emer la esperó mientras se vestía y bajaron juntos a la calle. Emer refugió la cara en el interior del cuello de su abrigo al ser golpeados por el viento, y Ryu lo miró sonriendo. Le hacía gracia lo mucho que él y Alan se parecían en algunas cosas. Frioleros, amables y comprensivos. Emer la vio y sus ojos sonrieron de vuelta. La acompañó hasta donde estaba su bicicleta.
—En serio me sabe mal que te vayas en bici ahora que empieza a hacer tanto frío —dijo él mientras Ryu se ponía el casco y los guantes.
—Todavía es buena hora para esta época —lo tranquilizó ella—. De verdad no tengo frío, Emer, pero te agradezco la preocupación. Si fuera necesario, puedo usar el metro.
Emer sacudió un poco la cabeza.
—De acuerdo. Pero si algún día quieres, no tengo ningún problema en llevarte a tu casa en coche, solo tienes que pedírmelo.
—Gracias —Ryu volvió a ponerse la mochila, donde había guardado las cadenas de la bici.
—De nada.
Ambos se quedaron unos segundos en un silencio cada vez más incómodo, mirándose. Al final fue Emer quien se aclaró la garganta, dio un paso hacia atrás y se encogió de hombros.
—Te veo el jueves, entonces.
—Hasta entonces.
Emer asintió con la cabeza y se despidió con un gesto de la mano antes de alejarse.
Ryu tuvo que hacer un verdadero ejercicio de voluntad para no llamarlo y decirle que aceptaba esa cena con él. Quizás invitarlo a casa o ir con él fuera demasiado, pero una cena no parecía tan extremo. Pero no lo llamó, ni fue tras él. En lugar de eso lo miró unos segundos más mientras se alejaba y sacudió la cabeza, intentando alejar esas ideas.
No funcionó demasiado bien, y mientras pedaleaba de vuelta a casa no pudo evitar pensar en ello. En porque habría querido cenar con él, o despedirse con un beso. Y estaba segura que eso sí estaba fuera de los límites que había marcado para todo aquello.
No solo eso. Le había dicho que aquello no era más que sexo. Una forma de liberar la energía que quedaba después de los entrenamientos, o de relajar la tensión acumulada durante la semana. Diversión y nada más, al fin y al cabo. Si ella misma era incapaz de atenerse a sus reglas, ¿cómo podía esperar que él lo hiciera?
Y todo se volvía más confuso si tomaba en cuenta a Alan. Así como estaban las cosas ambos hombres estaban en partes separadas de su vida. Si empezaba a incluir a Emer en algo más, ¿no sería como jugar a dos bandos? Era justo por eso por lo que debía mantener lo que tenía con Emer dentro de unos límites claros.
Él estaba bien con eso, después de todo. Y ella también. No necesitaba más de él.
Se lo repitió varias veces de camino al apartamento. Y para cuando llegó casi se lo creyó.




Capítulo 19

Todavía no lograba quitarse del todo la sensación que se había apoderado de ella durante la despedida con Emer. Por suerte Hannah no había notado nada raro durante la cena o la habría interrogado. Y por alguna razón, ver a su amiga y a Erik abrazados en el sofá no había hecho más que empeorar lo que fuera eso. Era la primera vez que sentía algo parecido a los celos al verlos así. 
Lo cual era lo más estúpido del mundo. Le encantaba que sus amigos fueran felices el uno con el otro, pero jamás había envidiado eso. Durante los cuatro años que llevaban viviendo juntas, nunca se le había pasado por la cabeza nada de eso. Ella estaba bien así, enfocándose en su carrera y en salir del agujero en el que se había convertido su vida.
Sacudió la cabeza y terminó de trenzarse el cabello, molesta consigo misma. Se metió en la cama y se tapó con el edredón. Apenas había cerrado los ojos durante unos segundos cuando su teléfono empezó a sonar. Frunció el ceño y respondió.
—Buenas noches, Ryu —saludó Alan.
—Hola. Hmm, ¿pasa algo?
—Eso me estaba preguntando yo. No he sabido de ti en todo el día —comentó con demasiada ligereza—. Si no quieres seguir con esto, me encantaría que me lo dijeras en vez de dejarme esperando.
Ryu tardó unos segundos en entender lo que le estaba diciendo. ¿Si quería seguir? Frunció el ceño un poco más.
—Claro que quiero seguir. ¿Por qué no lo haría? Pensé que estabas ocupado, y no quería molestarte.
—Te pedí que me llamaras, Ryu.
—Supuse que te referías a… No sé, si me sentía mal, o si tenía pesadillas. Algo así —murmuró, confusa.
Alan suspiró, e incluso a través del teléfono Ryu pudo oír el temblor de su voz.
—Ryu, usaste una palabra de seguridad en una sesión. Física o no, no importa. Te estaba dando espacio para no abrumarte. Pero llevo todo el día sin saber de ti.
Al terminar la frase sonaba más molesto que asustado. A Ryu se le hizo un nudo en el estómago.
—Lo… Lo siento. De verdad, pensé que estabas ocupado. No quería… No pensé que…
—¿No pensaste que me preocuparía por ti? —preguntó Alan.
Ryu apretó el teléfono con más fuerza, incapaz de responder. Empezó a sentir esa sensación familiar en el pecho, como si le costara respirar. Oyó a Alan tomar aire con fuerza, pero cuando habló sonaba más relajado. Y más preocupado.
—Ryu, ¿en serio no pensaste que me preocuparía por ti?
—Lo siento —murmuró con un hilo de voz—. Perdón por no llamar. Lo siento mucho, Alan.
Jadeó, pero el aire que llegó a sus pulmones parecía insuficiente. Empezó a respirar más deprisa.
—Ryu, ¿estas…? Shh, tranquila. Está bien, lo entiendo. Respira despacio —le pidió Alan —. ¿Todavía tienes caramelos?
—Creo… Creo que sí.
—Toma uno. Y abre la ventana, o sal al balcón. El frío te ayudará. Y respira conmigo, ¿vale?
Ryu rebuscó en su mochila hasta que dio con el par de caramelos que le habían sobrado de su visita a la galería de fotos. Se metió uno en la boca y se acercó a la ventana. La abrio de par en par y asomo la mitad del torso por ella. Durante todo el tiempo se esforzó por respirar al ritmo de Alan. Pasó un largo tiempo en calmarse, pero se quedó allí cuando lo hizo.
—Gracias —murmuró.
—¿Estás bien?
—Si. Estoy en la ventana. Te encantarían las vistas —bromeó.
—Yo no estaría tan seguro.
Ryu se rio un poco. El hombre sabía que vivían en un quinto piso.
—Alan… Perdón por preocuparte —murmuró ella después de un rato.
Se sentía culpable por partida doble. Mientras él estaba preguntándose si estaba bien, ella estaba follando con Emer. No parecía muy justo.
—Está bien, Ryu. Se me olvida que eres prácticamente nueva en esto —Alan suspiró—. Usar una palabra de seguridad no es solo parar la sesión y ya. La parte sumisa puede tener alguna regresión después, sobre todo si es por un evento traumático. Es muy importante para ambos tener una comunicación clara. Así si te pasa algo puedo ayudarte. Y no pasarme el día comiéndome las uñas. ¿Entiendes?
—Si. En serio lo siento.
—Está bien. ¿Te sientes mejor?
—Si, gracias. Y ha sido un buen dia, te lo prometo. Sin pesadillas ni ataques.
—Hasta ahora —murmuró Alan.
—Bueno, si. No soy… Hmm, tengo problemas con las discusiones —admitió.
—Lo siento. Pero me alegra que hayas estado bien hoy.
—Gracias. —Ryu hizo una pausa antes de añadir—. ¿De verdad pensabas que quería dejarlo sin avisarte?
—He pensado muchas cosas a lo largo del día. Supuse que si hubieras estado muy mal habría tenido alguna noticia de Hannah. Pero descontando algo grave, se me han pasado muchas cosas por la cabeza —aseguró él—. De hecho, he tardado tanto en llamarte porque pensaba que no querías saber nada más sobre todo esto. Pero necesitaba saberlo de ti.
—Bueno, pues para aclarar. Si en algún momento quiero dejar esto, voy a decírtelo de forma clara y directa. ¿De acuerdo? Soy mucho mejor terminando las cosas que iniciándolas, por suerte o por desgracia.
—Perfecto. —Alan se rio un poco, aunque no con su humor habitual—. Y también para aclarar. Quiero saber de ti todos los días después de una sesión. Aunque solo sea un mensaje para decirme que estás bien.
—De acuerdo.
Alan hizo un pequeño ruido de afirmación, pero no dijo nada más. Ryu oyó el sonido de un envoltorio al otro lado de la línea.
—¿Tú estás bien, Alan?
—Si, si. No te preocupes por mí.
Ryu pensó en todos los caramelos que llevaba siempre encima. Su conocimiento sobre formas de calmar a alguien con ataques de ansiedad. Las menciones a las terapias.
—Puede que seas un Dominante, Alan. Pero eso no te hace invulnerable. Sé que a lo mejor no soy la mejor persona para ofrecer esto, pero puedes contar conmigo si pasa algo. ¿Lo sabes, verdad?
—Lo sé. Gracias. Pero te prometo que estoy bien.
Ryu no estaba del todo convencida, pero lo dejó pasar y cambió de tema.
—¿Ya es muy tarde para una sesión? —preguntó.
—No. Pero después de esto, quizás no sea muy aconsejable. Pero podemos hablar un rato más si quieres. Puedo quedarme mientras te duermes.
—Suena muy ridículo cuando no estoy medio dormida —murmuró ella.
—No creo que sea ridículo. Es… tierno, en mi opinión.
—Tierno suena como un sinónimo de infantil. —Ryu hizo una mueca.
—Tierno es sinónimo de «me encanta que tengas suficiente confianza en mí como para permitirme estar cerca de ti en un momento tan vulnerable».
Ryu bufó, pero no pudo evitar sonreír un poco. 
—Está bien. Podemos hablar un rato. Dejame volver a la cama.
—¿Sigues en la ventana? Me acabo de congelar solo de pensarlo.
Ryu se rio mientras cerraba. Se metió en la cama y se acomodó de nuevo.
—¿De qué quieres hablar? —preguntó una vez que estuvo debajo del edredón.
—La verdad no he pensado en nada. ¿Quieres que te lea un poco?
—Sería genial. Gracias.
—Vale, dame unos segundos.
Ryu lo escuchó mientras se acomodaba en la cama y luego el sonido de las páginas pasando. Alan empezó a leer, con la misma calma que la vez anterior. Ryu se ovilló un poco más, dejándose llevar hacia la oscuridad de un sueño sin pesadillas.




Capítulo 20

—Estás arrodillada en el suelo. Llevas puesta solo la ropa interior, y el frío del suelo en contacto directo con tu piel hace que te estremezcas. Pero no te quejas, no cuando puedes oir sus pasos al acercarse desde atrás. Mantienes la posición, con la cabeza agachada y las palmas giradas hacia arriba sobre los muslos. Te rodea y se detiene delante de ti. Sabes que te mira, puedes sentir su mirada recorriendo tu piel. Dime, Ryu, ¿que sientes mientras estas arrodillada semidesnuda frente a un Dominante?
Ryu tomó aire con cierta dificultad. La voz de Alan en su oído, grave y profunda, la había sumido en una especie de trance difícil de describir. Se humedeció los labios y sin abrir los ojos intentó explicarlo.
—Es… No lo sé. Me siento muy vulnerable. Expuesta.
—¿Y qué más?
—Me pregunto qué va a hacer.
—¿Quieres saberlo o te asusta?
—Ambas cosas —murmuró.
—Una chica inteligente —se rio Alan—. La expectativa, e incluso un poco de miedo, son esperables y buscados en una sesión. Alimentan la excitación, y mantienen a la parte sumisa alerta y pendiente de sus órdenes. ¿Seguimos?
Ryu hizo un pequeño ruido de asentimiento.
—Palabras, Ryu.
—Si, por favor.
—Después de un largo rato, te pide que levantes los brazos con las palmas hacia arriba. Lo haces y te coloca unas muñequeras de cuero. Son anchas, unidas por una corta cadena. Y se sujetan con velcro, muy fáciles de poner y de quitar. Incluso podrías quitártelas tu misma. ¿Quieres?
—No… No —murmuró ella.
—Buena chica. El Dominante da un pequeño tirón de la cadena y te sonríe, satisfecho. Se agacha frente a ti y tira de la cadena en el camino. Tira de tus muñecas hasta que tus manos tocan el suelo, y tira más, obligándote a inclinarte hacia adelante. Lo hace hasta que tienes los brazos estirados frente a ti y tu cabeza toca el suelo. Entonces se levanta y lo oyes caminar a tu alrededor. Te ordena que no mires, así que no sabes que está haciendo. Entonces algo frío te toca una nalga, y te pide que levantes el trasero. Así que estás sobre las rodillas, con el culo en pompa y los hombros pegados al suelo.
Ryu se removió. Con los ojos cerrados y la voz de Alan al oído casi podía sentir el frío del suelo contra la piel y escuchar un par de botas girando a su alrededor. Aunque el rubio no describió al Dominante de su sesión imaginada, o quizás justo por eso, Ryu no pudo imaginar a otra persona que al propio Alan allí. Sus manos cubiertas de anillos tirando de la cadena. Sus botas de plataforma deteniéndose frente a ella. Y esos ojos grises, perfilados de negro, mirándola. Estudiándola.
Y, contrario a todo lo que había esperado de toda esa situación, no estaba asustada. De hecho, cada nueva frase de Alan pareció avivar un poco más un fuego en su interior que había creído extinguido. Y no estaba segura de si era algo bueno o malo. Solo sabía que no quería detenerse aún.
—El Dominante te acaricia las nalgas con algo. Por el tacto y el tamaño supones que es una pala. ¿Han usado palas contigo antes?
—Hmm, no. ¿Duelen mucho?
—Depende de la fuerza, como todo. Las palas tienen una gran superficie de impacto, así que el dolor es parecido al de una nalgada, aunque más firme. Como golpearte con la parte plana de un cepillo para el pelo. ¿Seguimos?
—Si, claro.
—El Dominante te da algunos toques suaves con la pala, y sin previo aviso te da el primer golpe. El impacto y la sorpresa hacen que te muevas un poco, pero no es doloroso. La pala es amplia, y lisa. Sientes el golpe en el músculo, más que en la piel. El segundo no llega tan de sorpresa, pero es un poco más fuerte. Y lo sigue otro, y otro más. ¿Cómo te sientes, Ryu?
Abrió la boca para responder, pero no estaba muy segura de que decir.
—Bien —logró decir al tercer intento.
—¿Bien? No era el tipo de respuesta que esperaba. ¿Ansiosa? ¿Asustada? ¿Excitada?
Ryu cerró los puños en el edredón sobre el que estaba acostada. 
—Un poco ansiosa, creo. Y no diría excitada, pero… Algo parecido. No estoy segura —murmuró después de unos segundos.
—Eso está bien. Al principio todo es muy confuso. El miedo, no saber qué esperar. Y supongo que para ti es incluso más difícil. —Alan hizo una pausa antes de añadir—. Ryu, sé muy bien lo difícil que puede ser aceptar tu propio deseo cuando crees que está mal. Pero no lo está, ¿de acuerdo? 
Ryu abrió los ojos y se giró, subiendo las rodillas hacia el pecho. 
—Alan, yo… No es que crea que está mal, ¿vale? Es más bien… Las cosas que me hacen sentirlo son las que están mezcladas con cosas horribles.
—Entiendo… ¿Quieres terminar la sesión con algo un poco más… intenso, o lo dejamos así? 
—Está bien así. Pero estamos en verde. Es solo que no estoy preparada para lo que sigue después de los azotes.
—No siempre hay algo después de los azotes —se rio él—. Pero está bien. ¿Cómo te has sentido?
—Mejor que la primera. Las muñequeras de velcro son menos intimidantes.
—Me alegra. ¿Quieres dormirte ya?
—Si. ¿Podrías…? —Se cortó a sí misma, insegura sobre si estaba bien volver a pedirselo.
—Si, me quedaré contigo. ¿Quieres que te lea algo?
—Sería genial. Gracias.
Un día más, una noche más, la voz de Alan la acompañó mientras se dejaba llevar por el sueño.
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Ryu se sostuvo de Emer como si su vida dependiera de ello. Y en cierta medida, lo hacía. Estaba entre él y la pared, con las piernas rodeándole la cintura. El hombre había enterrado el rostro en su cuello y ahogaba a duras penas sus gemidos contra su piel. Ambos tenían la piel cubierta de sudor y Ryu podía sentir el temblor que le recorría todo el cuerpo. Pero Emer no dejó de moverse ni un solo momento mientras los llevaba a ambos hasta el orgasmo.
Levantó el rostro y la besó, invadiendo su boca y dejándose invadir a cambio. Bebieron el uno del otro, sin dejar de moverse. Ryu le clavó las uñas en la espalda mientras sentía el éxtasis acercándose cada vez más. El dolor pareció darle más impulso, porque la embistió con más fuerza.
—Emer, voy a… —No pudo acabar la frase.
Hundió el rostro en su hombro para ahogar su grito. Le clavo más las uñas mientras se estremecía entre sus brazos y a su alrededor. Presa de los espasmos lo oyó gemir y estremecerse también, apretándola más contra él. Cuando se calmó le devolvió el abrazo y apoyó la mejilla contra su hombro.
Se quedaron así durante un buen rato antes de que Emer le diera algunas palmadas en el muslo.
—Podrías… ¿Podrías bajar? No siento las piernas —se rio el hombre.
Ryu sonrió y desenvolvió las piernas de sus caderas.
—Te dije que soy muy pesada.
—Es más bien el apretón de boa constrictor que tienes —se rio de nuevo, frotándose las caderas—. Aunque no voy a quejarme. Sería una forma increíble de morir.
Ryu le dio un pequeño golpe en el hombro al pasar por su lado. Se dejó caer sobre la cama, agotada y todavía cubierta de sudor. Le dolía cada músculo del cuerpo, pero se sentía mejor que en mucho tiempo. Y por la forma en que Emer sonrió cuando se acostó a su lado, él también.
—Llevo pensando en esto desde ayer por la noche —murmuró ella, recordando la sesión con Alan—. Y ha sido mejor de lo que imaginaba.
—¿Debo agradecerle por esto a tu misterioso Dominante?
—Es posible —concedió ella.
—Cuando conozca a ese hombre, voy a tener mucho que agradecerle.
Ryu negó con la cabeza, sin dejar de sonreír.
—A menos que él no tenga ni idea de todo esto —añadió Emer y alzó una ceja hacia ella—. No lo sabe, ¿verdad?
Ryu dejó de sonreír poco a poco.
—No. No ha surgido el tema y no veo ninguna necesidad de contárselo —dijo un poco a la defensiva.
—Ya —dijo con escepticismo—. «Esto» no es algo que tu potencial Amo deba saber.
Ryu se sentó y se giró para mirarlo.
—No es mi potencial nada. ¿A qué viene todo esto?
Emer se levantó de la cama y rebuscó entre la ropa tirada por el suelo hasta encontrar sus calzoncillos y los pantalones.
—Es solo… No creo que sea buena idea esconder algo como esto —dijo mientras se vestía.
—No te estoy escondiendo —exclamó ella—. Mi compañera de piso y su novio saben de ti. Es solo… No creo que él tenga que saberlo.
Emer hizo una mueca.
—Yo no estaría tan segura. Como Dominante me gustaría estar al tanto de con quién folla mi sumisa.
—¡No soy su sumisa! Solo… solo me está ayudando.
Emer la miró durante unos segundos antes de suspirar. Abandonó la búsqueda de su camiseta y se sentó a su lado en la cama.
—No quiero pelear contigo. Sobre todo porque podrías patearme el culo —sonrió un poco antes de ponerse serio—. Pero me preocupa.
—No debería. No pasa nada.
Emer no parecía convencido, pero asintió con la cabeza antes de sonreír un poco. Le apartó el cabello del rostro y se inclinó para besarla. No fue un beso apasionado, sino más bien uno lento y dulce. Casi demasiado para ella. Pero no se apartó, respondiéndole. No supo cuánto tiempo pasó antes de que Emer se separara de ella. 
—¿Estamos bien? —preguntó insegura.
—Claro —aseguró Emer, antes de bajar la mirada a uno de los moretones que se le estaba formando en el muslo—. ¿Quieres que te eche una mano con eso?
—¿Que…? —Ryu siguió la dirección de su mirada—. Ah, eso. No te preocupes, ya me pondré pomada en casa.
—O puedes dejar que lo haga yo. Siempre me han dicho que doy muy buenos masajes —aseguró él.
Ryu dudó unos segundos, pero la promesa de un masaje la convenció.
—De acuerdo, de acuerdo. Traeme la mochila.
Emer la rescató del lugar cerca de la puerta donde la había dejado caer nada más entrar y se la entregó. Ryu rebuscó en el interior hasta dar con el bote, y se lo entregó antes de acostarse boca arriba.
Emer cumplió lo que prometido, y cuando terminó de ponerle la pomada en todos los moretones también le hizo un masaje en la espalda. La dejó temblando y sintiéndose como si estuviera hecha de gelatina. El hombre se rio cuando se lo dijo.
—No sé si sentirme halagado por el cumplido, u ofendido. Creo que te ha gustado más el masaje que el sexo.
—Digamos que repetiría ambos —se rio ella y se dio la vuelta para poder mirarlo—. Otro día te devolveré el favor.
—No te preocupes por eso —Emer le dio otro beso, esta vez más corto—. Creo que es hora de irse. Se está haciendo muy tarde.
Ryu suspiró y empezó a vestirse. Emer le fue entregando las prendas que en su urgencia habían diseminado por toda la habitación. Vestirse con él, por extraño que pareciera, siempre era mucho más vergonzoso que desvestirse. A lo mejor porque siempre se quitaban la ropa uno al otro, inmersos en la necesidad mutua. O porque mientras se vestía podía sentir como esa barrera que siempre ponía entre ella y el resto de las personas volvía a alzarse.
Pero, ¿cómo convencerse de hacer otra cosa? Ese muro, esa desconfianza continua en los demás, la había protegido durante los últimos años. Le había permitido recuperar la normalidad, al menos en algunos aspectos de su vida. La idea de perderlo todo de nuevo la paralizaba. Incluso si se sentía tentada a dejarlo entrar, a él o a Alan, el riesgo era enorme. Y no estaba segura de poder salir adelante si las cosas no funcionaban de nuevo.
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Ryu se encontró con Alan frente a la casa. Dejó la bicicleta apoyada en la valla de madera y se quitó el casco antes de dirigirse hacia el. Alan la esperaba en el porche de la casa de Matt, mirándola con su eterna sonrisa. Su presencia, y su belleza la golpearon con más fuerza de lo esperado.
No lo había visto desde la semana pasada, pero eso no les había impedido hablar cada noche. O más bien, no le había impedido a Alan susurrarle cada noche al oído. Era como una versión pervertida de un cuento de buenas noches, un cuento que la había asustado al principio y que la dejaba más temblorosa cada noche que pasaba. El día anterior mientras cenaba se había dado cuenta, de hecho, que estaba a la expectativa de saber que cartas saldrían en esa ocasión.
Cada día se había sentido más tranquila, más centrada en lo que le contaba que en mantener la respiración regular. Y pronto se había descubierto a sí misma… excitándose. No había vuelto a usar la palabra de seguridad desde aquella primera noche, aunque se había sentido tentada. La noche anterior había estado a punto de hacerlo, pero se había dado cuenta que era por miedo a sí misma y no por lo que Alan le contaba. Se había resistido a hacerlo, y había logrado aguantar hasta que él había dado por finalizada la sesión.
Le había costado quedarse dormida, no por la ansiedad, sino por la necesidad que poco a poco había sustituido al miedo. Y ahora, mientras se acercaba a él, todo la invadió de nuevo. Durante un segundo se sintió incapaz de resistir la urgencia por envolver las manos en la coleta alta que llevaba y besarlo hasta que ambos se quedaran sin respiración. Pero lo logró, y se esforzó por mantener una expresión neutra. Lo último que necesitaba era al rubio intentando adivinar sus pensamientos allí fuera.
—No te veía como una chica de naranja fosforito —bromeó Alan y la señaló.
Ryu alzó las manos hacia la banda que le protegía las orejas del frío. Se la quitó con un bufido y la guardó en un bolsillo de la chaqueta.
—Es de Hannah. No encuentro la mía desde hace algunos días.
—Podría haber sido peor —Alan sonrió y los ojos grises chispearon con una idea—. Podrían haber sido unas orejeras con orejas de gato.
Ryu hizo una mueca, pero sonrío.
—Sería la peor neko de la historia.
—Algún día pondré a prueba la teoría —prometió él y sin darle tiempo a decir algo más señaló la puerta—. ¿Entramos?
Ryu asintió y dejó que Alan tocara el timbre. Era la primera vez que iba a casa de Matt, aunque no era la primera vez que la invitaban. La habían invitado a los últimos dos cumpleaños de Angela, Matt y Judith. Incluso la habían invitado a comer con ellos en Navidad el año pasado. Ella no había aceptado ninguna de las invitaciones. Por un lado sentía que la invitaban más por educación que por otra cosa, y por otro, no sentía que fuera a encajar. Incluso en esa ocasión, estaba allí más por Alan que por ellos.
Matt abrió la puerta entre exclamaciones de Judith, que estaba sentada en sus hombros. Ambos llevaban gorritos de papel en la cabeza. El hombre se apartó para dejarlos pasar. El interior de la casa era cálido y olía a galletas y chocolate. Además, parecía como si una juguetería hubiera explotado en el interior. Una oleada de nostalgia invadió a Ryu durante unos segundos.
—Sois los más puntuales —aseguró Matt—. Vais a recibir más pastel por eso.
—¡Pastel! —exclamó la niña y alzó las manos en el aire.
—Hola, pequeña monstruita. —Alan sonrió aún más y le hizo cosquillas hasta que Judith empezó a carcajearse—. Acepto con gusto más pastel. ¿Dónde está Angela?
—Peleándose con su hermano en la cocina. Creo que los dos tienen recetas diferentes para algún tipo de galleta y están compitiendo con eso. —Matt se inclinó y bajó la voz—. Si sabéis lo que es bueno, decir que las galletas de calabaza son mejores.
—¿Y tendremos más pastel? —bromeó el rubio.
—Puedo asegurártelo. Quitaos los abrigos y pasad, poneos cómodos.
El salón y el comedor no tenían mejor aspecto que el pasillo. Incluso había una pared pintada con rotuladores de colores, y no parecía que fuera pintura lavable. Si Matt o Angela estaban molestos con el desorden no daban muestras de ello. Alan, por su parte, esquivaba los juguetes esparcidos en el suelo con facilidad y jugaba con Judith. La niña había exigido cambiar de los hombros de su padre a los de Alan.
Angela no tardó en salir de la cocina, seguida de su hermano. Después de las presentaciones Ryu y Alan la felicitaron y le dieron sus regalos. Se sentaron a charlar un poco, pero no tardaron en llegar algunos invitados más. Algunas amigas y un par de compañeros del trabajo de Angela. Matt se encargó de poner y servir la comida, y con Alan distrayendo y jugando con Judith Angela pudo disfrutar de sus invitados. Después de una comida deliciosa, la mujer repartió galletas recién horneadas. 
Todos los invitados aseguraron con solemnidad que las galletas de calabaza eran diez veces mejores que las de canela, para consternación del hermano de Angela. Volviendo al salón todos recibieron pastel (porción doble para Ryu y Alan) y café. Las conversaciones se extendieron entre ellos. Después de un rato Ryu empezó a sentirse algo ahogada, ya fuera por el calor o por la gente, y se levantó con la excusa de ir por más café.
Mientras esperaba que el café se hiciera se apoyó en la encimera, doblándose hacia adelante.
—Aquí estás.
Se sobresaltó y se giró para ver a Alan en la entrada de la cocina.
—¿Estás bien?
—Si. Demasiada gente. Es agotador —murmuró.
—¿Prefieres que me vaya?
—Quédate si quieres.
Alan se apoyó en la encimera junto a ella, sin decir nada. Ryu cerró los ojos. Aunque sentía su presencia junto a ella, no la agotaba como estar en el salón repleto de personas. Suspiró y se relajó un poco. Ninguno habló, y aunque podían oír los sonidos de las conversaciones, la cocina estaba en silencio. 
—¿Necesitas algo, Alan?
El hombre parpadeó una vez antes de mirarla, con una suave sonrisa.
—Solo ver como estabas. Además no nos hemos visto mucho en persona estos días. ¿Cómo has estado?
—Bien. —Ryu se encogió de hombros—. Hemos hablado por teléfono, no hay mucho más que contar.
—Hemos tenido sesiones, pero no hemos hablado mucho en realidad. Dime, ¿cómo te has estado sintiendo con las llamadas?
Ryu lo miró e intentó ordenar sus ideas.
—Si soy sincera, no estoy del todo segura sobre cómo me estoy sintiendo con todo esto. Siento que ha ido todo muy rápido, y al mismo tiempo…
—¿Al mismo tiempo qué? —preguntó él ante su silencio, interesado.
Ella abrió la boca una vez, la cerró y estuvo a punto de abrirla de nuevo cuando el temporizador del horno los sobresaltó. Alan tuvo puestos los guantes de cocina antes de que ella pudiera moverse. Estaba sacando la bandeja del horno cuando ella habló al fin.
—A veces me pregunto hasta dónde puede llegar el asunto de las sesiones por teléfono —dijo de carrerilla, aprovechando que el hombre le daba la espalda y no tenía que enfrentarse a su mirada.
Alan dejó la bandeja sobre la encimera y apagó el horno. Se quitó los guantes y los dejó junto a la bandeja antes de girarse, estudiándola.
—Hasta donde tú quieras. Solo tienes que pedírmelo.
Ryu fue incapaz de mirarlo a los ojos por más tiempo, así que apartó la mirada. Lejos de él, y sus manos elegantes con las uñas pintadas, con el cabello cayéndole sobre un hombro y esa sonrisa que la hacía estremecerse cada vez que se la dedicaba a ella.
Se abrazó a sí misma y tembló, aunque la cocina estaba lejos de estar fría. De pronto su presencia parecía ser demasiado y demasiado poco al mismo tiempo.
—Bésame —murmuró, en una voz tan baja y rota que dudó que la entendiera incluso si lograba oirla.
Pasaron dos segundos antes de que él se acercara más.
—Vale, pero necesito que te agaches un poco.
Ryu giró la cabeza hacia él tan rápido que le dolió el cuello. Esperaba ver burla en su rostro, o lástima. Pero solo estaba esa paciencia que siempre mostraba con ella, y cierto calor que no había estado allí antes.
Desenvolvió los brazos de su alrededor y se sujetó de la encimera mientras se inclinaba hacia abajo. Hacia él. Alan se acercó un poco más, hasta que estuvieron frente a frente. Alzó una mano hasta su mejilla y la acarició con suavidad. Casi sin darse cuenta Ryu se inclinó hacia la mano, y Alan sonrió un poco más. Se alzó sobre las puntas de las botas y rozó sus labios con los de ella. Ryu no cerró los ojos y bizqueó un poco mientras le daba un beso suave y corto. Apenas un roce.
—No soy de porcelana —murmuró ella antes de que terminara de separarse de ella.
Alan se congeló durante una fracción de segundo. Su sonrisa se convirtió en un gesto más lobuno, como la sonrisa que le había dedicado en la cafetería. Ryu se estremeció de nuevo y esta vez cerró los ojos cuando Alan volvió a besarla. Su mano, que no había apartado de su mejilla, se movió un poco más hacia su nuca, pero se detuvo a mitad de camino. 
En esa ocasión no se limitó a apretar sus labios contra los de ella, si no que la instó a abrir la boca con la lengua. Alan sabía a café y canela. Tenía los labios suaves, pero la beso con cierta exigencia. Ryu olvidó las risas y conversaciones apagadas en el salón, olvidó que estaban en la cocina de alguien más y olvidó todos sus temores mientras Alan se hacía dueño de su boca.
Hasta que oyó un jadeo ajeno. Ryu alzó la cabeza de golpe y su mirada se encontró de lleno con Angela, que se había quedado congelada en la puerta de la cocina.
Solo en ese momento fue consciente de que había soltado la encimera para abrazar a Alan mientras se inclinaba sobre él. El hombre había colocado la mano en su nuca, donde estaba aún. Lo soltó casi de golpe mientras sentía sus mejillas calentándose con fuerza. Alan se apartó sonriendo y se giró. Hizo un gesto hacia las galletas que se enfriaban sobre la encimera.
—Las he sacado hace un rato. Espero que no te importe si te pido algunas para llevar —dijo con total normalidad.
Ryu todavía estaba jadeando y él no parecía afectado en lo más mínimo. Angela por su parte tardó unos segundos más en reaccionar.
—Hmm… Si, claro. Quiero decir, no hay ningún problema. —Se aclaró la garganta—. Perdón por interrumpir. Me voy enseguida.
—No te preocupes —exclamó Ryu deprisa—. Déjame ayudarte.
Ryu pasó el resto de la tarde tratando de no mirar a Alan, que por su parte actuaba como si no hubiera ocurrido nada. ¿Por qué se sentía tan nerviosa por lo que había pasado? El hombre llevaba casi una semana susurrándole toda clase de perversiones al oído. Quizás era justo por eso, pensó. No la ponía nerviosa el beso, si no lo que entreveía más allá de la puerta que acababa de abrir. También la ponía nerviosa la expectativa y la excitación que acompañaban al miedo.
—Te has asustado —afirmó Alan sin dudar, un par de horas después.
Ryu tardó un segundo en darse la vuelta. Estaba inclinada sobre la bicicleta, fingiendo que aseguraba la luz delantera. 
—Eso creo, si —murmuró todavía sin mirarlo—. Me da miedo ir muy rápido y echar a perder el avance que llevo.
Alan hizo un sonido de asentimiento.
—Durante estos días, ¿alguna vez tu mente ha ido por libre imaginando cosas que te asustan?
Ryu dudó y lo miró por fin.
—No. Siempre has logrado mantenerme en tu narración.
—Bien. Entonces esto es más de lo mismo. Me pediste ayuda, Ryu, y estoy para ayudarte —él sonrió pícaro—. No hay nadie mejor que un Dominante para encauzar el deseo de una sumisa.
Ella hizo una mueca, avergonzada, mientras se ponía los guantes.
—Supongo que tienes razón.
—Te llamaré esta noche —le prometió Alan con un guiño antes de dirigirse, refugiado en su abrigo, hasta su coche.
Ryu lo miró marcharse, y tardó algunos minutos en hacer lo mismo. No estaba segura de si había accedido a algo con esa conversación, y de haberlo hecho, que era. Últimamente no estaba segura de muchas cosas, y eso la molestaba. Suspiró y emprendió el camino a casa.




Capítulo 23

Una noche más, Ryu se acomodó en la cama, se puso los auriculares y dudó. No se acostó, más bien apoyó la espalda en el cabecero. El tercer día de toda aquella locura había descubierto que le resultaba mucho menos incómodo desde esa posición. Pero decidirse a llamarlo, o contestar, seguía siendo igual de difícil que el primer día. Como si cada llamada, cada noche escuchando su voz, fuera un paso más en un pantano traicionero. Y su voz era el cebo perfecto para ella. Relajante, hipnotizadora, llena de promesas.
Cuando su teléfono empezó a sonar Ryu lo miró durante largos segundos. Durante un segundo estuvo tentada a no contestar, en hacer como si el beso de esa tarde no hubiera ocurrido. Ni la semana de sesiones por teléfono.
Pero le había prometido que si deseaba acabar con ello se lo diría sin rodeos. Y en realidad no quería acabar con lo que fuera que tuvieran en ese momento, ¿verdad? A lo mejor ese era el problema, que sentía que el beso los había conducido a algo más. Algo que no estaba segura que era, pero traspasaba los límites que le había puesto a esa relación.
—Buenas noches —la saludó Alan cuando al fin se animó a contestar.
Si su tardanza para contestar le había molestado, no dijo nada.
—Hola.
—Ryu, voy a proponerte algo, ¿de acuerdo? Si no quieres, está bien, seguimos como hasta ahora. Pero creo que podríamos avanzar un poco más.
Alan no lo dijo, pero Ryu estaba segura que pensaba en el beso. No podía culparlo, ella era incapaz de quitárselo de la cabeza.
—Avanzar, ¿como?
—Bueno, hasta ahora he intentado mantener las sesiones en el lado menos sexual, dentro de lo posible, que he podido. Quería que te acostumbraras a las ideas que te estaba proponiendo, y lo has estado haciendo muy bien, a pesar del inicio tan poco favorecedor. —Había una nota de orgullo en su voz —. Ahora quiero que aprendas a disfrutarlo.
—Disfrutarlo —repitió ella—. ¿Te refieres a… masturbarme? —titubeó.
—Bueno, con saber que puedes excitarte con lo que te relato me doy por satisfecho. Pero si lo haces, no estoy ahí para detenerte —bromeó él.
Se sonrojó un poco. Maldita sea, era una mujer adulta. Le había propuesto a Emer tener sexo con el despues de algo menos de una hora de conocerlo. ¿Por qué se estaba sonrojando con algo tan simple? Quizás porque habia tenido sexo con hombres casi desconocidos antes, pero nunca habia hablado de masturbacion por teléfono. O quizás era Alan, que lograba que reaccionara de formas que consideraba imposibles. 
—Hazlo como quieras y veremos qué pasa después —murmuró.
—De acuerdo. Saca las cartas y veamos que dicen.
Ryu tomó la cajita de la mesilla de noche. Las sacó, las barajó y las extendió con una mano antes de sacar tres al azar.
—Muñequeras, potro y ¿jengibre? —preguntó con escepticismo y alzó una ceja aunque él no podría verla.
—Imagino que has comido jengibre alguna vez.
—Si, claro. Jamás ha faltado en la cocina de mi madre.
—Bien, entonces te voy a contar un pequeño secreto del jengibre, algo que quizás explique porque se considera un afrodisiaco. Verás, el jengibre arde.
—Eso no es un secreto.
—¿Y si te digo que arde también al contacto de otras partes? —preguntó Alan con picardía—. Imagina ese ardor, aumentado y sin pausa, en tu vagina, sobre tu clítoris o en tu ano. Y cada nuevo azote te obliga a tensarte, cerrándote más alrededor del jengibre, aumentando la sensación. Una y otra vez.
Ryu cerró los ojos, y debió hacer algún ruido sin darse cuenta, porque escuchó esa risa baja que empezaba a asociar con el rubio. Una risa que hacía que cada centímetro de ella se estremeciera.
—Y esa es justo la reacción que esperaba —dijo—. ¿Estas lista, entonces?
—Si, eso creo —murmuró después de aclararse la garganta.
—Cierra los ojos y respira hondo. Una vez más. Estás en una habitación en penumbra, con solo un par de lámparas de pared encendidas. —La voz de Alan, suave y profunda, no tardó en hacerla imaginarse el lugar y la situación—. Frente a ti hay un potro con argollas alrededor. Una mano se apoya en tu espalda y te obliga a inclinarte hacia delante. Puedes sentir el cuero frío contra tu piel, pero no tiemblas por eso. Tiemblas porque sientes el cuero rodeándote las muñecas, escuchas el sonido del velcro y un segundo después tienes las manos atadas al potro, por encima de tu cabeza. Dime, ¿estás lista para algo más restrictivo?
Ryu tomó aire profundamente e intentó calmarse un poco. Tenía calor, pero al mismo tiempo estaba temblando. Tardó unos segundos en poder responder sin temor a desvelar demasiado sobre cómo se sentía.
—Podemos intentarlo.
—Valiente sumisa —murmuró Alan.
Un nuevo estremecimiento la recorrió ante el elogio. Una vocecita al fondo de su mente le susurro que no debería sentirse tan afectada por los halagos de nadie, pero los apartó sin pensar en ello.
—Oyes el sonido del velcro y sientes como te ponen unas tobilleras. Intentas mover las piernas, pero las tobilleras están enganchadas a las patas del potro. Intentas mover las manos, pero también han enganchado las muñequeras al aparato. Y cuando piensas que eso es todo, sientes otras cintas de cuero envolviéndose alrededor de tus muslos y tu cintura. Las ataduras restringen tus movimientos tanto que apenas puedes mover un poco las caderas. —Alan hizo una pausa, como si esperara alguna reacción, pero lo único que Ryu empezaba a sentir era que la ropa le estorbaba—. Sientes las manos acariciándote las caderas, los muslos, subiendo por el interior. Te acarician con suavidad, apenas un roce, hasta llegar a tu coño. Y justo cuando parece que van a tocarte, el contacto desaparece.
—Alan… —murmuró Ryu.
Había seguido el camino de las manos en un acto casi inconsciente, e incluso por encima de la ropa se sintió bien. Necesitaba que le dijera que estaba bien, que no estaba volviéndose loca por necesitar algo que la asustaba tanto.
—Déjate llevar, Ryu. Estaré aquí para guiarte —le dijo, como si adivinara lo que estaba pasando por su cabeza—. Puedes sentirlo detrás de ti, tan cerca que puedes sentir la aspereza de sus pantalones contra tu piel si te retuerces. Y lo haces, todo lo que las restricciones te permiten, porque necesitas que te toque. Y al final lo hace, pero no como esperabas.
Ryu gimió de frustración y Alan se rio un poco.
—Sientes una intrusión en tu interior, pequeña y fría y no tarda ni un segundo en empezar a arder. No es una sensación dolorosa. Es calor, un calor nuevo en tu interior que se une al que ya te recorre.
Ryu hundió una mano bajo su ropa interior y ahogó el gemido bajo con la otra mano. No estuvo segura de si Alan la había oído, porque el hombre no hizo ninguna pausa en su relato.
—Pero no te calma, más bien lo contrario. Las manos vuelven a acariciarte la piel, pero demasiado lejos, jugando. Oyes la nalgada casi un segundo antes de sentirla, y el movimiento hace que te contraigas, y eso hace que el ardor en tu coño aumente.
Ryu cerró los ojos. Casi podía sentir el calor de la nalgada contra su piel, la sensación de picor que seguía después, el alivio de una caricia sobre la piel caliente. Su mano cobró vida propia, aumentando el ritmo mientras se obligaba a ahogar los sonidos que luchaban por salir de su garganta.
—Te fuerzas a relajar los músculos, pero no dura mucho antes de que te golpeen de nuevo, repitiéndolo todo. Y con cada nueva nalgada el ardor es más y más fuerte. Quieres desatarte, liberarte para poder tocarte a placer, pero ni siquiera puedes despegar el torso del potro. Dime, si estuvieras allí, ¿suplicarias para correrte?
—Si —dijo, a medias entre una palabra y un gemido.
—Entonces hazlo, Ryu. Si quieres hacerlo, demuéstramelo. —El tono era exigente, demandante, y no hizo más que aumentar su necesidad.
Ryu ahogó un gemido.
—Por favor, Alan… —consiguió decir, temblando—. Necesito… Necesito que sigas. Termínalo. 
—¿Para qué quieres que lo termine?
—Maldito seas —murmuró, incapaz de dejar de masturbarse e incapaz de correrse por su cuenta—. Por favor, necesito… Necesito correrme.
—La sensación del jengibre empieza a ser insoportable, unida al calor que cubre todo tu trasero. Parece que no van a apiadarse de ti, hasta que una de las palmadas no cae sobre tu trasero, sino justo sobre tu sexo. Y la mano no se mueve de allí, apretándose contra tu clítoris, empujando el jengibre con cada movimiento. Llevándote más y más cerca de…
Ryu se arqueó y ahogó el orgasmo con una mano mientras la otra seguía moviéndose, arrancándole una serie interminable de espasmos. Todo su cuerpo entró en combustión, y en ese instante perdió el sentido del tiempo. Después de lo que podrían haber sido un millón de años se desplomó sobre la cama, incapaz de mover un solo músculo.
—¿Todo bien? —preguntó Alan, y parecía estar aguantándose una risita.
—No lo sé —dijo con sinceridad.
Había sido diferente a sus tardes con Emer. Un orgasmo era un orgasmo, claro, pero en ese momento se sentía diferente.
—¿Es normal que me sienta... vacía?
—A veces pasa. ¿No te habías sentido así antes? 
—No lo creo.
Empezó a temblar y se envolvió con el edredón.
—Es una sensación habitual después de una sesión con una gran carga emocional y física. Y esto es lo más parecido a una sesión que has tenido en mucho tiempo. ¿Lo has disfrutado?
—Si —murmuró y se sonrojó—. Ha sido… muy bueno.
—¿He sobrepasado algún límite? ¿Algo que te haya asustado?
—No. Todo ha estado bien. — Apretó más el edredón a su alrededor antes de seguir—. Gracias, Alan.
—Es mi parte del trato, ¿no? —bromeó él, antes de decir más serio—. ¿Sigues igual?
—Si —murmuró.
—Creo que algo de compañía te haría bien en este momento. ¿Está Hannah en casa?
—Si. Ella y Erik iban a quedarse en casa esta noche.
—Perfecto. Vístete o arréglate la ropa, lávate las manos y ve a buscar a Hannah. Si no están, vuelve a llamarme, ¿de acuerdo? —dijo, con la misma voz suave que había usado al principio, guiándola.
—Si.
—Bien. Voy a colgar ahora, pero te escribo en un rato para ver como estas. 
—Vale —murmuró Ryu se levantó de la cama—. Buenas noches. Y gracias.
—El placer es mío —aseguró Alan antes de colgar.
Ryu se quitó los auriculares y dejó las manos sobre el regazo, mirándolas. Se sentía extrañamente vacía, y un poco lenta, como si su cerebro no estuviera funcionando a pleno rendimiento. Algo en su interior le decía que la forma en que Alan le había dado instrucciones debería haberla molestado, porque era parecido a como le hablarías a un niño, pero en ese momento no le importó. Siguió sus órdenes, así que fue al baño a limpiarse y lavarse las manos, se arregló la ropa y salió al salón. 
Hannah y Erik estaban viendo una película. Erik estaba apoyado contra un reposabrazos del sofá, con Hannan entre sus piernas, apoyada en su pecho mientras él la abrazaba. En cuanto la vieron acercarse Hannah pausó la película e hizo ademán de levantarse, pero Ryu la empujó hacia atrás y en lugar de eso se sentó en el borde del sofá y se tumbó encima. Sin decir nada los dos la envolvieron en sus brazos, sin quejarse del peso extra que Erik debía estar soportando.
Ryu suspiró, contenta de estar envuelta en su calor. Contenta de tenerlos a su lado. Hasta ese día seguía sin entender muy bien porque Hannah se había esforzado tanto en ganarse su confianza en aquellos días, pero se sentía agradecida de que fuera tan terca. No estaba muy segura de si hubiera llegado tan lejos sin su apoyo constante, o el de Erik. Sentía sus manos paseando por su espalda, calentándole el cuerpo y sanando un poco más de lo que fuera que se había roto en su interior años atrás.
Cerró los ojos y se relajó contra ellos durante un rato, hasta que su cuerpo dejó de temblar. Hannah también debió sentir el cambio porque sólo entonces habló.
—¿Está todo bien, cariño?
—Si, eso creo —murmuró Ryu, que todavía no se sentía como ella misma—. Perdón por interrumpir la película.
—Está bien. ¿Quieres hablar de lo que ha pasado?
Ryu lo pensó durante un rato. ¿Quería hablar de ello? No estaba del todo segura, pero algo le decía que sería una buena idea. Al fin y al cabo, Erik podría entender lo que estaba mal con ella, ¿verdad?
—Alan dice que es por la sesión, algo sobre una gran carga emocional o algo así —murmuró, insegura sobre compartir lo que estaba pasando entre ella y Alan.
Notó un movimiento de Hannah, pero no necesitaba moverse para imaginar a la rubia y a Erik compartiendo una mirada.
—¿Una sesión con Alan? —preguntó con cautela Erik.
—Si. Por teléfono. Aunque es más como una especie de meditación guiada —dijo y hundió un poco más el rostro en el hombro de Hannah.
—Una meditación con final feliz, eso es nuevo —bromeó la rubia y su cuerpo tembló mientras contenía la risa.
—Si te vas a burlar de mí me voy. —Ryu se incorporó sobre los brazos y la miró con un enfado fingido
—Vale, vale. ¿Estás bien? —Hannah la estudiaba con atención, como si buscara alguna señal de malestar.
—Si, si. Mejor, gracias. —Apartó la mirada y se levantó más, avergonzándose cada vez más mientras volvía a ser ella misma—. Alan me mandó a buscaros cuando le dije que me sentía rara —explicó, queriendo justificar su extraño comportamiento.
—Está bien, cariño, puedes pedirnos lo que sea cuando sea —dijo Hannah.
—Exacto. Todos necesitamos algunos cuidados después de una sesión —aseguró Erik, sonriéndole con suavidad—. Una vez estuve así una semana entera. ¿Te ha ayudado el abrazo?
—Si, gracias. 
—Y una taza de chocolate caliente te ayudará todavía más —comentó Hannah y se levantó
Ryu sonrió y la miró mientras iba a la cocina. No estaba muy segura de si el chocolate era para ella o para sí misma, pero no dijo nada. Por la sonrisa de Erik, él estaba pensando lo mismo. Luego la miró a ella.
—Imagino que Alan ya te lo habrá dicho, pero todo lo que sientas, hablalo con él. A veces el bajón llega después de un rato, incluso al día siguiente, cuando ya no estéis juntos. Tienes que aprender a reconocerlo y saber cómo sobrellevarlo —le dijo y se sentó—. Y te contaré un secreto. A los Dominantes también les puede pasar. Por eso Hannah siempre ofrece chocolate, es lo que a ella le sirve. A mí me ayuda que me abracen, que me preparen un baño, cosas así. —Se encogió de hombros—. Lo importante es hablarlo.
Ryu asintió con la cabeza y se reclinó hacia él, que la envolvió entre los brazos. Suspiró y cerró los ojos. No acostumbraba a pedir abrazos ni a aceptarlos con facilidad, pero se sentía bien allí. ¿Se sentiría igual si fuera Alan quien la abrazara? ¿Y si fuera Emer? Hizo una mueca ante la idea, no queriendo entremezclar a los dos hombres.
Para su sorpresa Hannah les sirvió el chocolate sin hacer más preguntas. Se acomodaron para terminar de ver la película juntos, y después Ryu volvió a su dormitorio. Le respondió a Alan, que le había escrito hacía un par de minutos preguntándole cómo seguía. Se desearon buenas noches y se metió en la cama. El sueño la reclamó en unos pocos minutos, y no se despertó ni una sola vez hasta la mañana siguiente.




Capítulo 24

Ryu alzó la mirada de su teléfono cuando oyó los pasos acercándose al vestíbulo de la oficina, para descubrir que era Matt. El hombre le sonrió al verla y se detuvo junto a ella.
—¿Vas a salir a comer?
—Si, estoy esperando a Alan —admitió, algo cohibida.
—Creo que lo vi hablando por teléfono cuando salíamos de la reunión. —Matt miró hacia el pasillo por el que venía antes de volver a mirarla a ella y sonrió—. Angela me ha contado lo que pasó el día de su cumpleaños.
—Oh, eso. —Ryu cambió el peso del cuerpo de una pierna a otra—. Espero que no se haya molestado. Debe haber sido incómodo para ella.
—No te preocupes por eso. Aunque nos ha sorprendido un poco a los dos —Matt se rio un poco—. Sé que no es asunto mio, solo es curiosidad, ya sabes que Alan es un viejo amigo. Así que nos preguntábamos si estabais juntos.
—¿Cómo? No, no, para nada. —Se apresuró a negar y se sonrojó un poco.
—Woah, que alguien llame a una ambulancia, creo que me acaban de apuñalar —exclamó con dramatismo Alan mientras se acercaba a ellos.
El corazón de Ryu se detuvo un segundo antes de latir a toda prisa. El rubio sonrió mientras saludaba a su amigo.
—Sea lo que sea que tengas entre manos, más te vale no hacerle daño a mi empleada estrella—advirtió bromeando Matt.
—Te lo prometo. —Alan se llevó la mano al pecho en un gesto teatral.
—Bien, bien. En fin, me voy, disfrutad vuestra comida.
Los dos lo miraron marcharse y Alan se giró hacia ella sin dejar de sonreír y alzó una ceja. Ryu intentó buscar las palabras para explicarle lo que acababa de pasar, pero él no le dio tiempo.
—¿Vamos? Me estoy muriendo de hambre.
Ryu se mordió el interior de la mejilla y asintió con la cabeza. Alan sonrió y la precedió al exterior. Ryu caminó a su lado, estudiándolo de forma sutil. El hombre había hundido el rostro en la bufanda de nuevo, y sus ojos parecían tan ilegibles como siempre. No podía saber de qué humor estaba, y eso no tardó en ser una molestia.
Estaban a mitad de camino cuando empezó a faltarle el aire, y se sintió incapaz de seguir caminando. Alan tardó otros tres pasos en darse cuenta que no estaba a su lado. Se paró y se giró hacia ella, confundido. La miró y solo necesitó un segundo para adivinar que algo estaba mal.
—¿Estás bien, Ryu?
—Yo no… —Se cortó a sí misma, buscando las palabras al mismo tiempo que se esforzaba por respirar con calma—. Perdón si lo que he dicho te ha molestado. No tenía ninguna intención de hacer que te molestaras. Es que no lo hemos hablado y… Lo siento mucho.
Alan frunció el ceño y ladeó la cabeza.
—¿Te refieres a lo que le has dicho a Matt?
Ryu asintió con la cabeza con más fuerza de la que pretendía, y Alan sonrió un poco.
—Eso ha estado perfecto. Más allá de la broma, la verdad me alivia que hayas sido tú la primera en aclararlo —aseguró, pero volvió a fruncir el ceño—. ¿Piensas que eso me molesta?
Ryu dudó un segundo antes de asentir con la cabeza de nuevo. Alan negó con la cabeza, sonriendo de lado.
—Vamos a comer y en el camino puedes explicarme porque estabas tan asustada. Y después te voy a explicar porque no me molesta. ¿Te parece bien?
Ryu asintió con la cabeza y volvieron a caminar. Ella tardó un rato en encontrar las palabras.
—Pensé… Pensé que estabas enfadado por negar que tuviéramos una relación. Y que… —Dudó y se dio cuenta de lo estúpida que había sido—. Que estabas escondiendo tu enfado con una sonrisa, y que cuando estuviéramos solos… Entonces tú…
Alan suspiró, hundiendo el rostro en el interior de su bufanda durante un segundo antes de alzarlo para mirarla.
—Ryu, ¿recuerdas esa noche en la fiesta de disfraces?
Su tercer encuentro, y el peor con diferencia. Lo había insultado, y aun así él se había ofrecido a llevarla a casa. Asintió con la cabeza.
—Bueno, ese soy yo enfadado. Y ese sería yo enfadado frente a otras personas. No escondo cuando me molestan, ni necesito fingir otra cosa. —Volvió a hundir el rostro en su abrigo y su voz le llegó amortiguada—. Y si me enfado siempre sabrás porqué. No tendrás que adivinarlo, ni preguntarte si habrá alguna repercusión.
—Lo siento —murmuró ella y bajó los hombros—. No es que quiera desconfiar de ti o insultarte, es solo que… Es muy difícil deshacerme de algunas cosas.
Alan se detuvo en medio de la acera, y Ryu lo hizo también cuando la tomó de la mano. Sus guantes eran suaves y cálidos por haber llevado las manos en los bolsillos, pero su sujeción era firme.
—Lo entiendo. Son mecanismos de defensa. Solo… Desearía que no los hubieras necesitado nunca —dijo con total sinceridad y se acercó más a ella—. Y haré lo que pueda para que ya no los necesites. ¿Confías en mí para eso, Ryu?
Lo miro a los ojos. En la luz grisácea de esa tarde de otoño sus iris se veían más oscuros que de costumbre, pero tenía la misma mirada intensa de siempre.
—Es una pregunta difícil —dijo con la misma sinceridad—. Es un amarillo, si eso te sirve.
Alan sonrió.
—Servirá mientras llega a verde. Ahora vamos dentro, me estoy congelando.
El restaurante no estaba lejos de donde se habían parado. Entraron, mientras Alan se estremecía por el frío. A petición del rubio se sentaron debajo de uno de los conductos que expulsaba aire caliente y un par de minutos después ya estaban haciendo su pedido.
—Volviendo a lo que ha iniciado la conversación de ahí fuera —dijo Alan cuando terminó de entrar en calor—. Quiero que ambos estemos en la misma línea sobre las expectativas de esto entre ambos. Estoy de acuerdo con lo que le dijiste a Matt, no somos una pareja.
—Ni siquiera somos un Dominante y una sumisa. Quiero decir, no del todo.
—Tienes razón, pero hablaremos de eso después. No necesitamos apresurarnos. De todos modos, a lo que me refería es que no somos una pareja, y nunca lo seremos. —Alan la miró sin pestañear, atento a su reacción—.  Sobre todo porque yo no tengo parejas en el sentido clásico de la palabra.
—¿Síndrome de Grey o algo así? —preguntó con una mueca.
—Joder, no —se rio él, negando con la cabeza—. Soy arromántico, lo cual significa que no tengo ni una pizca de sentimientos románticos en mí. Quiero a muchas personas, pero no de esa forma. Y eso siempre ha dañado mis relaciones, así que he dejado de tenerlas.
—Eso está bien para mi. Mi última relación salió muy mal, así que… —Se encogió de hombros, intentando quitarle hierro al asunto—. Esto entre nosotros no ha surgido del amor ni de las chispas que saltan cuando nos tocamos.
Alan sonrió de lado.
—Depende del tipo de chispas de las que hablemos —bromeó con picardía.
Ryu tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por ocultar las emociones que esa frase le provocaron. Alan no dijo nada sobre eso, incluso si había notado algo, y siguió hablando.
—Puedo llevarte a citas, si quieres, pero la verdad no sé muy bien qué cosas son románticas y cuáles no —explicó y se reclinó en su silla—. Y hablando de ir a sitios, hay un lugar al que quiero llevarte. ¿Tienes tiempo esta tarde, después del gimnasio?
Ryu dudó un segundo. Esa tarde, después del gimnasio, iba a ver a Emer. ¿Debería decirle a Alan sobre eso? Recordó las palabras de Emer, y después de un segundo las negó. ¿Eso del arromanticismo cambiaba algo sobre la forma en que el rubio reaccionaría sobre eso, o tenía más que ver con la Dominación que con los sentimientos? Si no se enamoraba, tampoco tendría celos. Si no se ponía celoso, y tampoco eran Amo y sumisa, no le debía ninguna explicación sobre su vida sexual, ¿verdad?
—No puedo hoy, tengo… Tengo algunas cosas que hacer. Pero mañana sería un buen día.
—Genial —Alan sonrió—. Te va a encantar —prometió con una sonrisa pícara.
—¿Me vas a decir donde me llevaras?
—No, es una sorpresa.
Ryu lo miró con escepticismo, e iba a añadir algo, pero en ese momento llegó la comida. Comieron casi en silencio, y en el trayecto de vuelta a la oficina Alan desvió la conversación a cosas del trabajo. Ryu queria saber que tenia planeado, pero le habia dicho que estaban en amarillo, así que necesitaba mostrarle al menos un poco de confianza.
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Alan aparcó en una pequeña calle de sentido único y apenas el espacio suficiente para una hilera de coches aparcados. Ryu salió junto a él y lo siguió hasta una puerta de vidrios ahumados. Habia un discreto cartel encima de la puerta que la señalaba como una sex shop, y el escaparate estaba vacio, cubierto por una cortina de terciopelo rojo oscuro, casi negro. Ryu frunció un poco el ceño mientras entraban.
El interior era minimalista y mucho más amplio de lo que dejaba ver el exterior. Gran parte del lugar estaba ocupado por ordenadas estanterías mostrando la más variopinta selección de juguetes sexuales y accesorios. En una esquina había un mostrador, detrás del cual estaba una mujer que rondaba la edad de Ryu, y en el extremo opuesto una pequeña sección con ropa y disfraces y un par de probadores. Al fondo había dos puertas.
—Por lo general compro cosas en línea, pero hay cosas que necesitan una visita en persona —explicó Alan mientras la llevaba por uno de los pasillos—. Además, tienen un servicio de encargos. Cosas personalizadas y eso.
—¿Y por qué hemos venido aquí?
—Estaba pensando en ver como reaccionas a ciertas cosas.
—Suena bien, pero no le tengo miedo a los dildos. Aunque sean de ese tamaño —señaló unos tan grandes que debían ir tumbados en la estantería.
Alan se rio.
—Lo sé. Atrás hay una sección más kink, pero primero quiero que te relajes un poco.
Ryu suspiró y lo siguió mientras Alan se paseaba por la tienda. El hombre le preguntaba por uno u otro juguete de vez en cuando, sobre si los había usado alguna vez o los quería probar. Al llegar al mostrador llevaba varias cajas en las manos.
—Hola, Patty.
—Sr. Hunter, hacía mucho que no pasaba por aquí —ella le sonrió—. Y trae compañía.
—Así es —le respondió a la sonrisa—. Ryu, ella es Patty. Te presento a Ryu, estoy… guiándola.
Ryu le tendió la mano y la mujer le dio un apretón firme. Era una mujer de estatura mediana, con el cabello teñido de un rojo brillante y vestida con pantalones ajustados y un jersey de cuello alto y aberturas en los hombros. Patty le sonrió.
—Es un placer conocerte, Ryu. Creo que no te he visto en el club.
—No voy al club —dijo y añadió para suavizar—. Algunos problemas con las multitudes.
—Ah, entiendo. —Patty miró de nuevo a Alan—. ¿Vais a ir atrás?
—Si, ¿puedo dejar esto aquí? Quizás traigamos algo más.
—Claro.
Ryu lo siguió hasta una de las puertas.
—¿Conoces a todo el mundo en el club? —Cuando estuvo segura de que la mujer ya no la podía oír.
—A todos los regulares. Y a algunas personas que pasan por allí de vez en cuando. Me gusta conocer a la gente, y dejarme conocer. —Se giró para sonreirle—. Además, es una buena forma de mantener cierto control en el club. Si conoces a todos, te llegan más noticias de quien es... problemático.
Alan le cedió el paso a través de la puerta hacia la zona BDSM y ella se quedó muda. El lugar pasaba del moderno ambiente minimalista que dejaba atrás a una mazmorra medieval con solo abrir una puerta. El paraíso de sádicos y masoquistas debe tener un aspecto muy similar a lo que tenía enfrente. Le faltaban algunas piezas de mobiliario, pero las herramientas estaban todas allí.
—¿Todo bien?
—Estoy impresionada.
—Bien. Ven.
Alan la llevó hasta una estantería que exhibía toda clase de restricciones para manos y pies. Había ido directo, lo cual solo confirmaba su idea de que Alan conocía cada sección de la tienda. Tampoco es que le hubieran quedado muchas dudas al respecto después de ver la familiaridad con la que se trataban él y Patty. Alan agarró un par de muñequeras de cuero con anillas unidas con una cadena.
—Muéstrame las manos.
Imaginando lo que se proponía Ryu extendió los brazos con el ceño fruncido. Lo miró mientras ajustaba el velcro de las muñequeras, medio esperando un ataque de pánico. Pero no sucedió, y después de unos segundos Alan tiró de la cadena y la hizo agacharse hasta que sus rostros estuvieron a la misma altura.
—¿Todo bien? —preguntó, con los ojos fijos en los suyos.
—Si —murmuró, una parte de sí misma le dijo que debería estar asustada por tener las manos atadas, mientras que otra se preguntaba cómo se sentirían sus labios contra los de él.
—Genial. Estoy seguro que falta bastante para que las uses, pero vamos a comprarlas. Así puedes ir acostumbrándote a llevarlas —dijo y metió un par de dedos entre el cuero y su piel, comprobando que no le apretaran.
—Vale. ¿Podrías quitarmelos por el momento?
Alan la miró un segundo antes de acceder a la petición. ¿Había notado algo en su rostro que traicionara el calor que había empezado a recorrerla? ¿O lo había confundido con miedo? Ryu no estaba segura, pero tampoco se sentía preparada para aclararlo. Ante Alan o ante sí misma. En cuanto estuvo libre se incorporó y alejó su rostro del de él tanto como pudo sin que pareciera que estuviera escapando.
Alan metió las muñequeras en la cesta que llevaba colgada del brazo y la condujo hasta una sección sin estantes. En su lugar, la pared estaba llena de ganchos de los que colgaba una impresionante variedad de fustas, palas, palmetas, bastones, varas y un par de látigos. Alan descolgó una pala y la movió un poco antes de entregársela. Era grande, de madera y cuero, con algunos agujeros en el centro.
—¿Recuerdas la sesión con las palas?
Ryu la sujetó, asintiendo con la cabeza. Con cuidado se dio un golpe en la mano, no demasiado fuerte. Sintió el impacto, pero como había dicho Alan, no en la piel sino más allá.
—¿Algún problema con esto? —le preguntó con curiosidad el hombre.
—No. La verdad, los objetos en si no me producen conflictos —murmuró, sin mirarlo.
Se preguntaba lo que sentiría si él empuñara la pala. Que la usara en ella. ¿Le pediría que parase… o rogaría por más? Mientras él le susurraba al oído parecía muy sencillo decir que quería más. Dejarse llevar por lo que él contaba, confiarle solo esa imaginada piel para que él la marcara.
Dudaba que en persona fuera tan fácil. Pero la tentación estaba ahí. El deseo de devolverle la pala y pedirle que le mostrara lo que se sentía en la realidad. Que le recordara porque había empezado todo aquello, que le enseñara lo que debería haber sido y lo que perdió en el camino.
Dejó la pala en la cesta de Alan. Todavía no era el momento. Pero llegaría. Algún día. Sintió la mirada del hombre sobre ella, pero fue incapaz de mirarlo de vuelta.
—Ve a dar una vuelta si quieres. Voy a buscar algunas cosas. —Él se alejó antes de que ella pudiera decir nada.
Ryu lo vio desaparecer tras una estantería antes de que pudiera decirle nada. Ella caminó en dirección contraria. No tenía mucho interés en algo en particular, pero sí cierta curiosidad. Nunca había estado en una tienda tan especializada, o tan cuidada. Se sonrojó un poco cuando dio con los arneses, y enrojeció del todo con los dobles y los que tenían dildos en el interior. Curioseó con las ruedas de Wartenberg y de alguna forma terminó frente a un exhibidor de collares.
Los había delgados, casi elegantes, y otros tan gruesos que incluso su cuello parecía pequeño para llevarlos. Con acabados cuidados, argollas frontales o multitud de ellas alrededor. De castigo, con pinchos en el interior. Con placas listas para grabar el nombre del dueño, y uno con mordaza incorporada. La mayoria eran negros, pero no faltaban algunos modelos de colores estridentes o pastel, e incluso algunos hechos solo de metal.
—¿Te dio alguno? —Alan sonó muy frío al decirlo, con la voz monótona y contenida.
Para variar, no lo había oído llegar.
—Lo hizo. —Ryu lo miró, esperando una reacción—. Compró uno de perro en unas rebajas de la tienda de mascotas, cerca de casa.
Vio un músculo palpitar en su mandíbula y los labios de Alan se convirtieron en una delgada línea. El hombre soltó un largo suspiro.
—Maldita sea, nunca había querido romperle la cara a alguien con tantas ganas —murmuró Alan antes de mirarla.
—Llegas tarde —dijo con sencillez antes de dar media vuelta y salió a la zona principal de la tienda.
Algo dentro de ella dolía. ¿Era la lástima que había visto en sus ojos? ¿O había sido la tristeza? Alan, que rara vez dejaba de sonreír. No quería su lástima, no quería que sufriera por ella. No quería que la compadeciera, maldita sea. Suspiró, recompuso su expresión y se giró hacia él al oír sus pasos siguiéndola a través de la puerta.
No lo había notado antes, pero llevaba más cosas en la cesta. Lo siguió hacia el mostrador, donde colocó los nuevos objetos junto a los demás. Puso las muñequeras, unas pinzas para pezones, una rueda de Wartenberg y un flogger junto a la bala vibradora, el plug, un vibrador, los preservativos y suficiente lubricante para años, en su opinión. Se sonrojó un poco mientras Patty registraba cada cosa.
Pero junto a la vergüenza había también cierta expectación. ¿Qué planeaba Alan? Lo observó mientras él charlaba con Patty sobre cosas muy comunes, como el trabajo o lo frío que llegaba el invierno. ¿Cómo podía comprar esas cosas y conservar ese rostro tan… simple? Apartó la mirada con rapidez, fingiendo que miraba una de las estanterías, cuando Alan se giró hacia ella.
—A mis sumisos les pago yo las cosas, pero en esta situación no estoy muy seguro. ¿Quieres pagarlo tú? ¿Mitad y mitad?
—Yo lo pago. —Decidió y sacó la cartera.
Le tendió la tarjeta a la mujer y cuando todo estuvo pagado y guardado Ryu agarró las bolsas y salió al exterior seguida de Alan. Habían pasado más tiempo de lo que había pensado dentro de la tienda, y la noche ya había caído, de forma que la temperatura había bajado más. El rubio se subió el cuello del abrigo y se estremeció.
—Tendría que recordar no salir tan tarde —se quejó Alan mientras se movía con prisa hacia el coche.
—O comprarte unas orejeras —bromeó ella, aprovechando la oportunidad para romper esa extraña sensación que se había instalado entre ellos.
—Voy a preguntarle a Hannah dónde compro esa banda fluorescente tan mona.
Alan se rio mientras abría la puerta del coche y se metía dentro. Ryu dejó las bolsas en la parte de atrás antes de sentarse en frente. Unos minutos después ya estaban de camino al apartamento. Llevaban un rato sin decir nada, con el sonido de la música entre ellos, cuando Alan volvió a hablar.
—Hannah me ha comentado algo sobre una exposición de artes marciales en diciembre.
—Ah, si. —Lo miró, algo sorprendida—. Voy a participar. Mi dojo y algunos más de todo el país lo organizan de forma anual. Este año se hace aquí. —Ladeó la cabeza un poco—. No pensaba que te interesaran las artes marciales, por eso no te había dicho nada.
—No es mi mayor interés, pero me interesa si tú participas. ¿O te molestaría que fuera?
—Claro que no. Sería genial que fueras. Hannah y Erik también estarán allí.
—Bien, así estaremos los tres animándote —se rio Alan y luego sonrió pícaro—. Y si ganas me encargaré de premiártelo como te mereces.
Ryu apartó la mirada mientras sus mejillas se calentaban, incapaz de responderle, o de pensar siquiera en una respuesta.
—Por tu culpa voy a ponerme nerviosa y me van a dar una paliza como si fuera mi primera semana—se quejó en voz baja.
Alan se rio.
—Estoy seguro que te esforzaras más que nunca.
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—Te he visto bastante relajada en la tienda. La mayor parte del tiempo, al menos —Alan volvió a hablar un buen rato después—. Así que estaba pensando, ¿no te gustaría empezar a probar cosas en persona?
Ryu, que se había girado para mirarlo, se congeló durante unos segundos. Alan la miró de reojo, y ninguno dijo nada durante un buen rato.
—Yo… No sé si estoy lista para eso —logró decir, incapaz de relajarse del todo.
—Claro. Lo siento, fue precipitado. —Él hizo un gesto con la mano, como si deshiciera la idea con eso.
—Pero podríamos intentarlo —añadió Ryu antes de poder pensar dos veces esas palabras.
Alan alzó un poco las cejas, sorprendido. Pero al hablar lo hizo con la misma calma de siempre.
—¿Quieres ir a algún lugar en específico? Un hotel o una habitación en el club.
—Mi apartamento. Hannah debe estar allí hoy.
—Ah, claro. Genial —Alan le sonrió un poco en un semáforo.
Ella asintió con la cabeza con sequedad y apretó las manos en su regazo. No sabía donde vivía Alan, y si su casa estaba en las afueras y necesitaba salir de allí y él se negaba a llevarla a su apartamento, no tendría más formas que llamar un taxi o volver en transporte público. En cambio, si él estaba en su apartamento y algo se torcía, solo tenía que gritarle a Hannah y lo podían sacar de allí.
No dijo nada de eso, pero Alan parecía consciente de ello. Y ella esperaba de todo corazón no necesitar ninguna de las medidas de seguridad que estaba desarrollando en su cabeza  a toda prisa. Sabía, en la parte lógica de su mente, que si Matt, Hannah y Erik confiaban en él se debía a buenas razones. Las partes no tan lógicas, aquellas que se empeñaban en recordarle su infierno personal, no se fiaban de nada.
Llegaron antes de lo que esperaba. Alan apareció cerca de la entrada al edificio, pero ninguno de los dos se movió. El hombre apagó la música y se giró en su asiento, todavía con el cinturón de seguridad puesto.
—Si quieres lo dejamos para otro día. No quiero que te sientas presionada.
—Lo sé, lo sé —murmuró—. Pero quiero hacerlo. Solo estoy nerviosa.
—De acuerdo. —Alan asintió con la cabeza, pero no se movió.
Ryu tomó aire varias veces, reuniendo todo el valor que pudo antes de quitarse el cinturón y salir del coche. Mientras Alan hacía lo mismo ella recogió las bolsas que había dejado en la parte trasera del coche. Llevó la delantera en su corta caminata al edificio y también hasta el ascensor. Frente a la puerta del apartamento hizo una pausa.
Su casa durante los últimos años también había sido su refugio, libre de recuerdos y asociaciones desagradables. Solo ella y Hannah, y después Erik. Si dejaba que Alan entrara, sentía que algo de eso se mancharía. Tomó una bocanada de aire y abrió la puerta.
—Pasa, por favor. —Se apartó para dejarle paso y lo siguió—. Quítate las botas.
Le señaló el banco que hacía las veces de zapatero y alzó la mirada hacia la cocina, que estaba enfrente del recibidor. Hannah y Erik los miraban como quien observaba una víbora a un metro de distancia. Se sentía tentada a decir «bu» y ver qué ocurría. Entendía la estupefacción de sus amigos, porque era un reflejo de la suya.
—Hola. Perdón por no avisar de la compañía.
—Ya… —logró decir Hannah.
—Creo que estaríamos así incluso si hubieras avisado que invitarías a Alan a casa —Erik fue el primero en reponerse y sonrió con cordialidad—. Hola.
—Hola, ¿cómo estáis? —Alan ya se había quitado las botas, el abrigo, los guantes y la bufanda, y lucía mucho más pequeño sin todo eso encima.
—Bien, estábamos preparando la cena —Hannah logró sonreír también, aunque con cierta incertidumbre—. ¿Vas a cenar aquí?
—No, pero te lo agradezco.
Ryu también le agradeció a Alan que rechazara la oferta. No estaba segura si lo quería ver sentado en su comedor y bebiendo de los vasos de vidrio que ella había comprado el mismo día que se había mudado con Hannah. Por el momento tenia suficiente con verlo en calcetines, negros por supuesto, al borde de su vestibulo.
—De acuerdo. La comida estará lista a media hora —Hannah miró a su amiga.
—Bien, de todos modos no podría comer ahora —murmuró mientras se quitaba los zapatos—. Vamos.
Lo condujo hasta su dormitorio sin mirar de nuevo a Hannah. Abrió la puerta y lo invitó a entrar con un gesto. Alan entró y miró a su alrededor, estudiando la habitación sin decir nada. Ryu dejó las bolsas con sus compras junto a la puerta y volvió a salir del cuarto.
—Vuelvo en un segundo —comentó Ryu antes de cerrar la puerta.
Se dio la vuelta con la intención de ir a la cocina y tuvo que ahogar un grito cuando descubrió a Hannah de pie tras ella. La rubia la empujó para alejarla de la puerta unos pasos y empezó a hablar a borbotones, como un refresco agitado recién abierto.
—¿Qué hace Alan aquí? ¿Esto es en serio? ¿Vais a tener una sesión? ¿Vas a acostarte con él? ¿Qué eran esas bolsas? —preguntó casi sin pausa entre las frases, hasta que Ryu le tapó la boca con una mano.
—Cálmate. Es… Es una prueba. Las llamadas han ido bien, y quiero intentar algo en persona—explicó con más calma de la que sentía en realidad y le destapó la boca.
—¿Algo como una sesion, o algo como sexo?
—N-No lo sé, ¿vale? Ha sido una decisión de último momento —Ryu se pasó una mano por el cabello—. Y me estoy muriendo por los nervios.
—Ey, tranquila —dijo, como si no hubiera sido ella la que hubiera sufrido de verborrea hacía unos segundos—. No es normal que tomes decisiones precipitadas, pero lo has traido aqui. Si pasa algo, yo misma patearé su trasero hasta la calle, ¿vale? —Hannah la tomó de los hombros y le sonrió, en un intento no del todo exitoso de tranquilizarla.
—De acuerdo —suspiró—. No voy a cerrar con pestillo, por si acaso.
—Genial. Llámanos si nos necesitas. Y diviértete si no —le guiñó un ojo.
Ryu apartó la mirada, insegura.
—Haré lo que pueda.
Volvió a la habitación y cerró la puerta tras ella. Alan había levantado las bolsas del suelo donde las había dejado y las había puesto sobre la cama. En ese momento el hombre estaba curioseando el interior de la torre del ordenador a través de la ventana transparente de la misma. Se había soltado el cabello, que había llevado en una coleta baja, y ahora le caía como una cascada sobre un hombro.
—Sabes, por lo general prefiero los gabinetes más discretos, pero debo decir que has montado una belleza—Alan miró el ordenador unos segundos más antes de girarse hacia ella.
—Gracias —dijo con algo de orgullo—. Y no has visto el resto —Ryu sonrió un segundo antes de apagar la luz.
Acto seguido pulsó el otro interruptor. El dormitorio se iluminó con tiras de leds que recorrían el borde del escritorio, las estanterías y la parte alta de las paredes. Eran leds rgb, pero en ese momento estaban configurados en tonos morados y azules. El cabello de Alan era tan claro que se tiñó de púrpura.
—Es genial. Muy buen ambiente —Alan sonrió y dio una vuelta sobre sí mismo—. ¿Tu lo has instalado?
—Si. No soy demasiado manitas, pero me apaño con las cosas sencillas. —Se encogió de hombros, algo cohibida.
Se movió para apagar los leds y volver a encender las luces normales.
—No, déjalo así. Me gusta. Quizás lo ponga en casa —Alan se sentó en la cama y dio una palmada junto a él—. Ven.
Ryu se sentó junto a él y unió las manos en su regazo, mirándolas.
—¿Estás nerviosa?
—Un poco.
—¿Por lo que yo pueda hacer, o por tus reacciones?
—Algo de ambas. —Ella le dio un vistazo rápido—. Me asusta que puedas… ser algo que no quiero. Y si no lo eres, me pone nerviosa que me guste lo que hagas.
—Explícame un poco eso último.
—Si me gusta y quiero más… No quiero que las cosas vayan muy rápido.
—Iremos a tu ritmo, Ryu. Te lo he dicho, estoy aquí para ayudarte —aseguró él, haciendo que lo mirara.
—Gracias —ella sonrió un poco—. ¿Qué vamos a hacer?
—Podemos empezar con lo que empiezan muchos vainillas.
—¿Esposas baratas? —intentó bromear.
—Azotes, si estás bien con eso.
—Si, creo que sí —ella asintió algo insegura.
—Puedes quedarte vestida, si te sientes incómoda.
Ella volvió a asentir.
—Solo voy a ir a cambiarme —murmuró y se levantó para rebuscar en uno de los cajones de la cómoda antes de encerrarse en el baño.




Capítulo 27

Cerró la puerta y se apoyó en ella, apretando la muda de ropa contra su pecho. ¿Qué demonios había pensado al invitarlo a su apartamento, a su habitación? Había sido impropio de ella, tan precipitada, sin pensar. Y ahora estaba allí, al otro lado de esa puerta, esperándola. Esperando… ¿qué? ¿Qué es lo que tenía en la cabeza? Apretó más la ropa contra su pecho y estaba tan centrada en conseguir respirar con normalidad que casi grito cuando oyó los golpes a su espalda.
—Ryu, si quieres podemos dejarlo para otro día. —Le llegó la voz amortiguada del hombre.
Algo en esa frase la tranquilizo. Suspiro y negó con la cabeza, aunque él no pudiera verla.
—No, no. Salgo enseguida.
Se cambió la ropa de calle por unos pantalones de yoga y una camiseta de manga corta. Se lavó la cara, se pasó las manos por el cabello despeinándose todavía más y al fin salió. Alan estaba dejando su jersey en una esquina de la cama, revelando que debajo llevaba una camiseta térmica de manga larga. La tela se pegaba a su cuerpo dejando adivinar que era muy delgado, pero también que estaba en forma. Ryu dejó su ropa doblada sobre la cómoda y se sentó junto a él. Mientras lo hacía se dio cuenta que también se había quitado los anillos.
—Entonces, ¿cómo vamos a hacerlo? —preguntó con timidez, mirándose las manos unidas en su regazo.
—Para empezar, quiero que me mires.
Ella lo hizo y Alan le sonrió tranquilizador.
—La palabra de seguridad en el club siempre es rojo, así que vamos a usar esa. En este momento también son palabras de seguridad «no», «para», «quieto» y derivados. ¿De acuerdo?
—Si.
—Bien. Hoy no vamos a averiguar tus límites de dolor, así que voy a ser muy suave al principio, voy a ir subiendo y me quedaré en algo moderado. Queremos ver como llevas la sumisión, y el miedo, no el masoquismo.
—Vale.
—Perfecto. Otra cosa. Durante la última sesión por teléfono subí el tono del relato para que te masturbaras. No sé si hoy te sientas tan cómoda para llegar a eso, pero si es así me avisas, ¿de acuerdo?
Ryu se sonrojó un poco, apartó la mirada y asintió.
—Dilo en alto.
—Si.
—Ahora ven, colócate boca abajo sobre mis piernas.
Alan se colocó en la cama y se palmeó el regazo con una mano, indicándole que se tumbara encima. Ryu lo hizo, no sin cierta vergüenza. Era la primera vez, sin contar el beso en la cocina de Angela, que estaba tan cerca de él. Incluso estando ambos vestidos esa posición parecía mucho más íntima de lo que había esperado. Además, se sentía demasiado grande, demasiado pesada encima de él.
—Relájate. —Alan se inclinó para frotarle la espalda con una mano—. ¿Puedes girar la cabeza y mirarme?
Ella se apartó el cabello del rostro y lo miró.
—¿Por qué estás tan tensa?
—Soy muy alta para ti. Siento que soy demasiado pesada, que te incomodo en esta posición —murmuró.
—Creo que el que debe decidir si eres pesada o incómoda soy yo, o el Amo que tengas en el futuro. —Su rostro se endureció un poco—. Y si alguno te menosprecia por algo que no puedes cambiar, es que un imbécil que no merece la pena.
Ella tragó saliva y asintió como pudo por la posición.
—Además, la mayoría de mis sumisas han sido más altas que yo, así que viene siendo una costumbre. Por no hablar de los hombres.
—Entiendo.
—Bien. Sigue mirándome, quiero que te mantengas aquí conmigo, ¿vale?
—Si.
Él sonrió conforme y un segundo después alzó la mano y le dio un pequeño golpe en el trasero. Ryu jadeó, más por la sorpresa que por el golpe. Sin dejar de mirarla Alan le dio varias nalgadas suaves más, alternando los lugares donde dejaba caer la mano. Ryu jadeaba un poco con cada golpe, mirándolo, aunque mantenerse en el presente se hacía un poco más difícil con cada nueva nalgada.
Sin contar la ley del hielo intermitente y los desprecios constantes, su castigo favorito eran los azotes. Las distancias con Alan eran insalvables, por supuesto. Para empezar, sus muñecas estaban libres en ese momento, como se afanaba en asegurarse a sí misma acariciándolas cada poco tiempo. Por otro lado, siempre lo hacía en el suelo, con ella arrodillada e inmovilizada. Y un cinturón.
Ryu había tardado meses en poder acercarse a comprar un cinturón para sí misma, incluso después de mudarse con Hannah.
—Ryu, mírame. ¡Ryu! —La voz de Alan la sobresaltó.
El hombre se inclinaba hacia ella, preocupado. Ryu parpadeó con fuerza varias veces, esforzándose por enfocarlo y centrarse en el presente. Se dio cuenta de que los golpes habían cesado, aunque sentía su mano sobre el trasero.
—¿Dónde estabas?
—En… En un castigo.
—¿Usaba los azotes como castigo?
—Era su forma favorita. —Lo vio apretar los labios y se apresuró a añadir —. Pero él lo hacía con un cinturón, y yo estaba en el suelo. No tiene nada que ver.
—Lo hace si empiezas a temblar como un cachorro. ¿Por qué te castigaba?
—Por lo que fuera. Mirarlo mal, no mirarlo. Responder, no hacerlo. Por cocinar mal. Por llegar tarde de la universidad, o interrumpir una película. —Ella se encogió de hombros.
Alan suspiró e hizo ademán de quitarla de su regazo.
—No, por favor. Quiero seguir. Por favor.
Alan la estudió un rato y al final asintió con la cabeza.
—Está bien. Pero vamos a hacer algo, ¿vale?
Ryu asintió con la cabeza, y Alan alzó una ceja.
—Si, de acuerdo.
—Quiero que empieces a relacionar los azotes con algo agradable, ¿vale? Quiero que te masturbes mientras te azoto. Si vuelves a disociar, paro, te cuento algo más hasta que te corras y lo dejamos por hoy.
—De acuerdo —murmuró.
—¿Vas a quedarte así o te quitas los pantalones?
—Voy a quitarmelos.
Se incorporó y se los bajó. Había algo erótico en desvestirse frente a Alan, incluso si su relación no había llegado a ese punto. Mientras volvía a su posición sobre él y la cama se preguntó si quería que lo hiciera. Metió un brazo bajo su cuerpo para meter la mano en sus bragas.
—¿No te molesta mi brazo? —preguntó ella.
—Estoy bien si tú lo estas. Empieza cuando quieras.
Ella lo hizo algo reticente al principio, avergonzada y cohibida. Era… extraño. No se habia avergonzado por desnudarse frente a Emer, y desde luego no se sonrojaba como una colegiala mientras tenia sexo con él. Quizás la diferencia con Alan radicaba en la disparidad de sus posiciones. Él todavía vestido, tan impasible ante lo que estaba pasando, tan… en control, de sí mismo, de la situación, de ella.
—Relájate, déjate llevar —murmuró Alan mientras le acariciaba la espalda.
Ella suspiró y cerró los ojos mientras recordaba su relato de la noche anterior. Se movió para dar con un mejor ángulo mientras se tocaba y empezó a encontrar el lugar y el ritmo. Con los ojos cerrados el primer golpe la tomó por sorpresa. Los abrió y miró a Alan, que le devolvió la mirada con una sonrisa. La segunda nalgada le llegó con algo más de fuerza, y la siguiente, y la que seguía después de esa. Poco a poco ambos subieron la intensidad de sus respectivos movimientos y no hubo regresiones esa vez.
Ryu pasó de jadear y suspirar a gemir con cada nalgada, removiendose inquieta sobre las piernas de Alan. El trasero empezaba a picarle, pero la excitaba más de lo que había esperado cuando habían empezado. Si Alan estaba alterado por el esfuerzo, no dio ninguna muestra, ni siquiera pareció sudar. Ryu volvió a acomodarse para poder acariciar su clítoris con la base de la palma mientras metía un par de dedos en su vagina.
Alan golpeó un poco más fuerte y ella ahogó un gemido en la almohada.
—¿Está bien con esa fuerza? —preguntó él y Ryu asintió varias veces—. Déjate llevar, Ryu. Deja que todo salga.
Alan siguió azotándola mientras ella aumentaba el ritmo de su mano a pesar de que empezaba a sentir el brazo algo acalambrado. Pensó en usar alguna de las cosas que habían comprado, abandonadas muy cerca de ella, pero no tenía la paciencia de abrir y lavar nada en ese momento.
—Alan —consiguió jadear entre nalgadas—. Algún día… ¿Haremos todo lo que me has contado?
—Todo, Ryu. Todo lo que te he contado y lo que sea que pase por tu cabeza —respondió con la misma voz que ponía mientras le hablaba por teléfono.
Ryu tuvo que enterrar la cara en la almohada mientras los espasmos la sacudían. Fue un último acto lógico antes de perder la cabeza en un orgasmo que la barrio por completo. Incluso cuando terminó se sintió incapaz de levantar el rostro para respirar hasta que sintió a Alan inclinarse hacia ella y apartarle el cabello de un lado de la cara.
—¿Estás bien?
—Ha sido… increíble —murmuró ella y tomó aire al fin, antes de mirarlo.
—Me alegra —Alan sonrió.
Él se levantó y la ayudó a acomodarse bien sobre la cama antes de tumbarse junto a ella y abrazarla por detrás. En esa posición no le pasó desapercibida la erección pegada a su espalda.
—Eso parece incómodo —murmuró.
—Lo siento, ¿te molesta?
—N-no —balbuceó—. Pero es que yo me acabo de correr y tú estás así y no he hecho nada para… —Se dio la vuelta entre sus brazos y lo miró cara a cara.
—No es tu obligación.
—Pero...
—Ryu, no estoy haciendo esto para tener sexo. —Le puso una mano en la mejilla—.  Y, corrígeme si me equivoco, pero eso nos llevaría a un punto muy incómodo de una relación que ya es extraña de por sí.
Ella suspiró y luego asintió.
—Quizás… Quizás la próxima vez —murmuró, sin mirarlo.
—Cuando te sientas lista. Si lo estas.
Ella asintió, sintiéndose algo tonta. Había tenido sexo desde que habia escapado de su infierno personal, llevaba semanas follando con Emer, así que no sabía porqué sentía reparos en hacerlo con Alan. ¿Eran los recuerdos que había despertado con los azotes? No estaba segura, pero sus palabras eran tranquilizadoras. De todas formas, se sentía más cómoda con esa nueva posición. Se acomodó mejor contra él, apoyando una mejilla contra su pechoy rodeándole el delgado torso con un brazo. Alan la abrazó de vuelta.
—¿Estás bien? ¿No te sientes como ayer? —preguntó él contra su cabello.
—Estoy bien, aunque también me siento más cansada. Pero no vacía.
—Bien. Pero podrías sentirte así mañana. Si lo haces llámame, por favor. Y si necesitas compañía avisame también. No tengo nada urgente que hacer y puedo ir a verte.
Algunas lágrimas afloraron a sus ojos y se apresuró a parpadear para que desaparecieran.
—Gracias, Alan. Por todo. —Se separó un poco de él cuando estuvo segura de que ya no lagrimeaba.
—Gracias a ti por darme la oportunidad de ayudarte, Ryu —Alan le sonrió y la besó.
Ella respondió al beso, que se alargó durante un rato. Cuando se separaron se volvió a pegar a él y lo abrazó de nuevo. Le pasó una mano por el cabello, cepillándolo con los dedos.
—Tienes el cabello más suave que yo.
—Gracias. Pero me gusta tu cabello. Tiene personalidad —dijo él y hundió la mano en sus rizos—. Y es perfecto para sujetarte así. Ah, tantas ideas…
Ryu se estremeció y se pegó más a él. Alzó el rostro y en un acto de completo atrevimiento por su parte lo beso en el cuello, una, dos, tres veces. Alan tiró de su cabello con suavidad.
—Ryu, estoy intentando respetar tus tiempos y tus necesidades. No me lo pongas más difícil.
Se apartó y volvió a su posición original, avergonzada y sonriente a partes iguales.
—Es tu culpa. Me haces… Me haces hacer cosas extrañas.
—No, no. Yo no te hago hacer nada —la corrigió él, y le soltó el cabello antes de abrazarla de nuevo—. Solo te permito ser lo que quieras ser.
Ryu bostezó por tercera vez mientras cerraba la puerta detrás de Alan. Se habían quedado dormidos durante unos pocos minutos, abrazados, hasta que el teléfono del rubio había sonado por una notificación. La brevísima siesta no había hecho más que avivar el cansancio que parecía haberse apoderado de ella, aunque a Alan parecía haberlo revitalizado.
Cuando salieron de la habitación, ya vestidos, Hannah fijó los ojos en ellos como un halcón localizando a su presa. Después de rechazar otra invitación para cenar Alan se despidió de ella sin ninguna clase de contacto físico y se marchó. Esa había sido la parte sencilla. Lo difícil venía en ese momento, pensó Ryu, porque en cuanto se sentara junto a la mesa del salón Hannah saltaría a su cuello. Suspiró y se dirigió a la mesa. El hambre que sentía superaba tanto al cansancio como a las ganas de evitar el interrogatorio.
Hannah y Erik ya habían dado cuenta de la mitad de su cena antes de que ella y Alan salieran del cuarto. En ese momento Erik seguía comiendo mientras intentaba reprimir una sonrisa, y Hannah removía su comida, fingiendo que no la miraba. Ninguno tuvo mucho éxito en sus respectivos intentos. Ryu se sentó en el suelo, esperando el interrogatorio. Por eso se sorprendió cuando Hannah le preguntó en tono suave:
—Entonces, ¿las cosas han ido bien?
Ryu la miró y sonrió un poco ante la preocupación que vio en los ojos de sus dos amigos.
—Si. Eso creo, al menos —respondió—. Alan es… —se detuvo y sacudió la cabeza—. ¿Estoy loca por hacer esto, Hannah?
—Para nada, cariño —aseguró Hannah y se estiró para tomarle la mano—. O al menos, solo estás tan loca como nosotros. Así que, estás en buena compañía.
—La mejor —sonrió y correspondió al apretón en la mano—. Es solo que… He pasado tanto tiempo huyendo de esto, de todas estas cosas, y ahora aquí estoy. Y no sé si sentir que he fracasado en mi intento de no volver a caer o si he estado huyendo en vano.
—Ni una cosa ni la otra, Ryu. Has aceptado las cosas cuando te has sentido preparada para ello. En mi opinión, eso parece una victoria.
—Aunque sea una pequeña. —Ryu se encogió de hombros—. Supongo que tienes razón.
Empezó a cenar, bajando la mirada a su plato. En realidad, no era el tema del BDSM lo que la preocupaba, sino lo demás. El abrazo de después, los besos, los cumplidos y esa… intimidad. ¿Cómo era posible que pudiera sobrellevar los azotes con menos dudas que un abrazo? Pero había algo en esos gestos, una cercanía difícil de sobrellevar, que hacían que su corazón se encogiera y que… ansiara más. ¿El qué? No estaba segura, y ni siquiera quería investigarlo.
Y además estaba el asunto con Emer. Su vida se estaba complicando de formas muy extrañas. Además de no estar muy segura de donde estaba yendo esa relación, tampoco sabía si decírselo a Alan, ni cómo ni cuándo hacerlo. ¿Estaba siendo deshonesta con él al no decirle nada? No había llegado a ningún acuerdo de exclusividad, así que debería estar bien. Al menos eso quería decirse.
Terminó de cenar y Emer calentó agua para un té, que se tomaron los tres mientras veían la televisión. Pensó en jugar un rato antes de dormir, pero cuando volvió a su dormitorio se estaba muriendo de sueño. No estaba muy segura de si había sido el estrés de los azotes o el efecto relajante del orgasmo. Solo sabía que mientras se metía en la cama era incapaz de mantener los ojos abiertos.




Capítulo 28

—¿Por qué no has subido? Hannah está en casa —preguntó Ryu cuando Alan llegó junto a ella.
Había visto su coche aparcado desde que había girado la esquina, y le sorprendió verlo saliendo de él solo en ese momento.
—Lo sé. Pero estoy evitando un interrogatorio. Si voy contigo hay menos oportunidades para eso —admitió Alan desde detrás de su bufanda.
Ryu se rio y lo dejó pasar antes de meter la bici.
—Buen punto. Me gustaría tener la misma técnica de defensa —dijo mientras aseguraba la bicicleta en uno de los soportes para bicicletas.
—Lo siento —se disculpó, pero su sonrisa le decía todo lo contrario.
Ryu negó con la cabeza y ambos guardaron silencio mientras esperaban el ascensor. Solo cuando ya estuvieron dentro y subiendo Alan volvió a hablar.
—Creo que hoy vamos a jugar a algo diferente.
—Diferente, ¿cómo? —preguntó con cierta confianza.
—Nada que deba preocuparte —intentó tranquilizarla—. He notado que no aceptas muy bien los cumplidos, así que he estado pensando en una forma de cambiar la forma en que percibes tu cuerpo.
—No tengo ningún problema con mi cuerpo —aseguró ella.
Alan se empezó a quitar la bufanda y la miró, alzando una ceja.
—Entonces, ¿qué me respondes si te digo que Lily me ha dicho que le gustaría que participaras en una de sus sesiones de fotos?
—Que es de mal gusto inventarte conversaciones con terceros —bufó.
—No me lo estoy inventando. Dice que le gustaría reflejar, ¿cómo lo dijo? Ah, si, reflejar el conflicto interno entre el miedo y el deseo que vio en ti. Y que tu figura es justo lo que tiene en mente para algo así.
Ryu lo miró e intentó averiguar si el rubio estaba tomándole el pelo. Alan, como siempre, estaba de buen humor, pero no parecía estar bromeando. Aun así le resultaba difícil imaginar que a alguien le interesaría tomarle fotos a ella. Negó con la cabeza.
—Venga, Alan, no es como que yo sea algo especial.
—¿Ves? Cuando me lo preguntó a mí estuve flotando por el halago durante una semana, es una lástima que todavía no haya encontrado un tema donde yo encaje. Y tú buscas formas de decirme que no crees que valga la pena fotografiarte sin demostrar mi punto, ¿verdad?
Ese era el viaje en ascensor más largo de la historia, pensó Ryu, sin saber qué responder. Alan tenía razón, como siempre. Porque más allá de lo que él o cualquiera dijera, no había nada especial en ella. Nada que mereciera más atención de la necesaria, y mucho menos algo que mostrar a los demás.
Cuando las puertas se abrieron estuvo a punto de salir corriendo, pero logró contenerse. Lo condujo hasta el apartamento y lo invitó a pasar. A diferencia del día anterior, Hannah estaba sola en esa ocasión, vestida con uno de sus pijamas de felpa mientras veía la televisión.
—¿Hoy si te quedas a cenar? —le preguntó después de saludarlos, mientras Alan se quitaba las botas de caña alta.
—Otro día —le sonrió Alan.
—Como quieras. —Hannah se encogió de hombros.
—¿Hoy no viene Erik? —le preguntó Ryu mientras colocaba sus cosas ordenadamente en el mueble de la entrada.
—No. Tiene una cena de negocios con un cliente importante —la rubia le sonrió—. Si quieres, podemos ver una película después.
—Si, suena bien. Mmm… No tienes que esperarme para cenar, ya sabes —murmuró, todavía un poco cohibida por la presencia de Alan en un lugar que hasta entonces sólo había sido de ellos tres.
—No voy a morirme de hambre, tranquila. Divertíos —le deseó.
Ryu se sonrojó un poco y se dirigió hasta su habitación sin decir nada más. Dejó pasar a Alan primero y cerró la puerta tras ella. Apenas había cerrado cuando el hombre hundió la mano en su nuca y tiró de ella para poder besarla. No, no la besó. Invadió su boca. Si, esa era una descripción mucho mejor para lo que le hizo. Saqueó cada rincón, mordió cada centímetro de sus labios y su lengua, robó cada aliento y le arrancó cada gemido que pudo antes de soltarla. Ambos jadeaban para ese momento.
—Así que, ¿aceptaras que tienes una mala opinión de tu cuerpo para que podamos empezar el juego?
Ryu sacudió la cabeza.
—Eres imposible. Vale, tú ganas. No me gustan todas las cosas de mi misma —murmuró cuando él la soltó y le permitió enderezarse.
—Esa es una victoria que preferiría no tener, porque eres una mujer hermosa.
Ryu hizo una mueca y se alejó de la puerta hacia la cómoda, dándole la espalda.
—Dilo.
—¿El qué? —preguntó mientras sacaba unos pantalones de yoga y una camiseta ancha.
—Lo que sea que tengas que decirme.
Ryu dejó la ropa encima de la cómoda y respiró hondo un par de veces. Eran tan absurdo…
—Dices que soy hermosa, pero no quieres tener sexo conmigo —murmuró y se sonrojó, esperando oir su risa burlona.
—Mírame, Ryu —dijo en vez de eso.
Ryu suspiró dándose la vuelta, y apoyó la espalda en el mueble. Alan se acercó a ella hasta que se vio obligado a alzar el rostro para mirarla, y de alguna forma eso no le restó ni un poco de seguridad.
—Si no llevara tanto tiempo conteniendome a favor de mis sumisos, ayer te habría follado hasta que los dos perdiéramos el sentido. Y con toda probabilidad habría sido un desastre para ti. Los dos sabemos que estas teniendo problemas para aceptar la posición vulnerable en la que todo esto te pone, y el sexo mientras te sientes así no es la mejor idea. —Alan le acarició una mejilla—. Es una cantidad ingente de autocontrol, no falta de atractivo, lo que hace que no te esté follando ahora mismo contra la puerta. ¿He sido lo bastante claro?
Ryu se lamió los labios, a punto de jadear. La intensidad de su mirada era casi inaguantable, el calor de su cuerpo se filtraba a través de las capas de ropa. La mano en su mejilla era casi cariñosa, pero sus palabras… Sentía que estaba a punto de entrar en combustión.
—Si, lo has sido.
Y de pronto toda esa energía se desvaneció. Alan dio dos pasos hacia atrás, alejó su mano y sonrió, volviendo a ser el mismo de siempre.
—Genial. Ve a cambiarte y empezamos.
Ryu se encerró en el baño con el corazón latiéndole a mil. Ni siquiera sabía porque se metía al baño para cambiarse, teniendo en cuenta que Alan ya la había visto en ropa interior. Pero parecía lo mejor, sobre todo porque necesitaba tomarse un respiro de… lo que quiera que hubiera sido eso. ¿De dónde había salido esa energía? ¿Y dónde diablos se había ido? Alan sonriendo y bromeando con ella era sexy, pero ¿Alan serio? Se preguntó si le molestaría esperarla mientras se daba una ducha fría. O dos.
Maldito fuera, y maldita fuera también ella y sus dudas, sus problemas y sus traumas. Se lavó la cara con agua fría, se cambió y volvió a lavarse la cara antes de salir del baño. Alan había apagado la luz principal y había encendido los leds, y en ese momento estaba sentado en la cama. Se había quitado el jersey y se había quedado nada más con la camiseta de manga larga térmica, que se pegaba a él como una segunda piel. Ryu casi gimió al verlo, al volver a ver esos ojos grises fijos en ella.
—Ven, siéntate.
Ryu obedeció y se sentó junto a él.
—Ahora que lo pienso, puede que haya sido absurdo decirte que te cambiaras, porque vas a quitarte los pantalones de nuevo.
—¿Para qué?
—Para el juego que me acabo de inventar. He decidido llamarlo Azotes y Besos. —Alan dobló una pierna debajo de él y se giró hasta quedar sentado de frente a ella en la cama—. Yo voy a decirte partes de tu cuerpo y tú me dices que opinas de ellas. Si es una opinión negativa, recibes un azote, y si es positiva…
—¿Un beso? —aventuró Ryu cuando él se quedó callado.
—Casi —Alan sonrió con la satisfacción de un zorro—. Quince segundos de sexo oral. Pero quedaba más pegadizo como Beso.
Ryu se sonrojó un poco y el calor que sentía desde antes de entrar al baño se multiplicó varias veces.
—Maldita sea, Alan —murmuró y se cubrió la cara —. ¿Cómo puedes soportarlo?
—¿El qué?
—La necesidad. El fuego corriéndote por las venas —murmuró.
—Es parte de mi rol, ser capaz de resistirme. No siempre lo logro, pero lo intento porque es lo que mis sumisos necesitan que haga. —Alan le apartó las manos y le sujetó el rostro entre las manos, antes de trazar sus labios con el pulgar—. Como Dominante, pienso en lo que vosotros necesitáis de mí, lo que debo hacer para que vosotros quedéis satisfechos. A veces necesitáis que libere mi deseo, pero otras muchas mi propia satisfacción queda al final. —le metió el dedo en la boca y sonrió cuando ella lo lamió y lo chupó—. Y tú… Tú me lo estas poniendo muy difícil, ¿sabes?
—¿Cuánto? —preguntó ella cuando Alan retiró el dedo de su boca.
—Jodidamente mucho —gruñó él antes de ponerse de pie.
La dificultad era evidente en la parte delantera de su pantalón. Si Ryu hubiera sido otra persona, si hubiera sido alguien con menos cicatrices, era posible que se hubiera arrodillado frente a él y hubiera hecho caso omiso de cualquier orden para que parara. Pero no era nada de eso, así que se quedó sentada en la cama, consciente del deseo mutuo y de todas sus fallas. De sus errores. Apartó la mirada de él y apretó los puños, y lo odió todavía más. Se odió a si misma.
—No hagas eso, por favor —le pidió Alan.
—¿El qué?
—Culparte por algo que estás tratando de cambiar. Sobreviviré a una erección insatisfecha. Lo he hecho antes, y no creo que ahora sea distinto —bromeó él—. Y tú no tendrás que comprobar si puedes sobrellevarlo.
Ryu negó con la cabeza.
—¿Por qué te molestas con alguien como yo, Alan? Cualquier otro ya se hubiera dado por vencido.
—Cualquier otro es un imbécil. Y si sigues diciendo cosas así, voy a triplicar la cantidad de azotes. Si es que todavía quieres jugar.
Ryu lo miró. No parecía molesto, pero si algo serio. Si le decía que no, ¿se iría? Aunque, ¿quería decirle que no?
—Juguemos.
Alan sonrió de nuevo y se sentó junto a ella. Sujetó sus manos entre las de él, suaves y cálidas.
—Bien, empecemos por aquí.
—Mis manos… Son rápidas para teclear.
—Bien. Tus brazos. —Alan empezó a pasar sus manos arriba y abajo por los brazos de Ryu.
—Creo que son demasiado musculosos para ser femeninos.
—Quince segundos y un azote. ¿Qué hay de tus hombros? —Sus manos seguían sus palabras, masajeando con suavidad.
—Demasiado anchos.
—Tu cabello. —Hundió las manos entre los apretados rizos y la peinó con suavidad.
—Se enreda muy rápido.
—Tus ojos.
—Me recuerdan a mamá y papá cada vez que me miro al espejo.
—Tu nariz. —Le dio un pequeño golpecito en la punta.
—Tiene el tamaño correcto, supongo. No hay mucho que decir de eso —se rio un poco.
—Tus mejillas.
Alan siguió enumerando partes de su cuerpo mientras acariciaba cada una. Lo que había empezado como un juego extraño pronto se convirtió en algo mucho más profundo, y sensual. Las manos del rubio sobre su cuerpo eran relajantes y excitantes a la vez, y la idea de sus castigos y premios solo lo aumentaban todo. 
De la cara bajó por el cuello y luego por el torso, acariciándole solo de forma superficial los pechos. Pasó los dedos por sus costados y luego por sus muslos, y le acarició el interior de las rodillas. Terminó por un suave y breve masaje en los pies. Incluso sobre la ropa su toque la quemó y la hizo necesitar más.
—Once azotes y noventa segundos de sexo oral. Ese es un balance terrible sobre tu percepción de ti misma, Ryu —murmuró Alan mientras le acariciaba las pantorrillas por debajo del pantalón.
—Y no me conociste hace un año —bromeó ella, sin demasiadas ganas.
—Mi terapeuta tiene algunas ideas interesantes sobre el humor auto-despreciativo —dijo él con una ceja alzada.
—La mía también las tiene, y apostaría que coinciden —suspiró.
—Ya. Vamos a cambiar la forma en que te ves a ti misma, ¿te parece? Además, si la próxima vez puedes decirme cosas buenas de ti misma, vas a tener más de cuatro minutos —Alan sonrió de lado—. Ven, colócate como ayer. Vamos a empezar con los azotes.
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Ambos retomaron las posiciones de la noche anterior, pero para Ryu se sentía diferente. Como si fuera incluso más vulnerable que ayer. Antes se había enfrentado a los recuerdos, pero en ese momento Alan la enfrentaba a su propia visión de sí misma. Alan parecía confiar que todo eso la ayudaría a cambiarla, pero lo dudaba. Su cuerpo no dejaría de ser el que era. 
Se había quitado los pantalones, dejándose las bragas y la camiseta. Alan todavía llevaba la camiseta térmica de manga larga. La tela de sus vaqueros le raspó los muslos y la tripa cuando Ryu se tendió sobre sus piernas, tensa. Alan le pasó las manos por los muslos y el trasero en caricias suaves que no hacían más que aumentar su necesidad.
—¿Esto es un castigo, Alan? —preguntó casi en un susurro y lo miró.
Alan se giró hacia ella y le apartó algunos mechones de la cara.
—No lo es. Es una lección. Si alguna vez te castigo, te lo haré saber —respondió mientras le acariciaba la espalda—. Vamos a empezar. Mírame y repite conmigo.
—De acuerdo.
—Tus brazos tienen la musculatura necesaria para defenderte —aseguró con convicción.
—Mis brazos tienen la musculatura necesaria para defenderme —repitió Ryu, mucho menos convencida, antes de recibir un azote que la hizo sisear.
—Tus hombros tienen la musculatura necesaria para luchar.
Ella lo repitió antes de recibir el segundo azote, algo más fuerte que el anterior y que la hizo jadear. Alan no había empezado tan suave como el día anterior, como si le hubiera tomado el punto a sus límites de dolor, sabiendo cuanto soportaría.
—Tu cabello es único, y encaja a la perfección con el resto de ti. Y es perfecto para sujetarte con él.
Ella siguió repitiendo sus palabras y recibió su correspondiente azote, cada vez más fuerte. Igual que el día anterior, su trasero empezó a picar bajo sus manos. La diferencia residía en el deseo con el que empezaba todo aquello. Y es que en ese momento le costaba cada vez más pensar con coherencia, cada azote arrancándole un gemido, con las caderas agitándose en el regazo de Alan.
—¿Lo entiendes, Ryu? No hay nada en ti incorrecto o mal o que deba ser cambiado. Todo merece ser valorado y querido —dijo Alan y acarició su trasero después de darle el último azote.
—Si, l-lo entiendo —murmuró, intentando sonar tan calmada como fuera posible, pero no podía calmarse.
Sobre todo no mientras esas manos siguieran tocándola. Alan había dejado una mano sobre su espalda mientras la azotaba, y ahora dibujaba círculos suaves con el pulgar, el calor de su mano atravesando la delgada camiseta que llevaba puesta. Pero era la otra mano la que la estaba volviendo loca. Había pasado de acariciarle las enrojecidas nalgas para acariciarle el exterior y la parte trasera de los muslos. Pasaba los dedos sobre su piel con tanta suavidad que le hacía cosquillas, pero cada vez que se acercaba a la piel del interior Ryu tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no rogarle. Aguanto una, dos, tres vueltas.
—Alan, por favor —gimió y lo miró.
Alan le devolvió la mirada con una sonrisa perezosa.
—¿Qué ocurre, Ryu? —preguntó, pero su expresión decía que sabía justo qué le pasaba, qué le estaba provocando.
—Lo que sea que estés planeando, hazlo. Por favor —gimió ella—. O deja que yo lo haga. Pero, por favor… Ya no aguanto más.
Alan no despegó  los ojos de su rostro mientras hundía la mano entre sus muslos y la acariciaba por encima de las bragas. La humedad la delató, si es que sus jadeos y su expresión no lo habían hecho ya. El hombre sonrió un poco más cuando Ryu gimió y se removió en su regazo, intentando aumentar el contacto.
—Tan mojada —murmuró él con voz ronca—. ¿Quieres que te toque aquí, Ryu?
—Por favor —gimió, necesitándolo.
Alan usó la mano que había estado en su espalda para apartarle las bragas y sostenerlas así. Ryu gimió con el primer toque de sus dedos. Esperaba sentir la intrusión dentro de su cuerpo, pero Alan seguía empeñado en burlarse de ella, en seguir jugando. La acarició, apenas un roce antes de extender la humedad sobre su clítoris con toques breves, burlándose de su necesidad. Ryu gimió e intentó moverse, pero Alan apartó la mano hasta que se quedó quieta de nuevo. Volvió a acariciarla cuando lo hizo, sonriéndole como siempre.
Ryu cerró los ojos, incapaz de seguir viéndolo. Esa sonrisa arrogante, la sutil burla de cada breve toque. Estaba a punto de apartarse de su regazo y masturbarse ella misma cuando el hombre decidió que ya había jugado bastante. Hundió dos dedos en su interior sin previo aviso, arrancándole un gemido. Abrió los ojos y sus ojos volvieron a encontrarse. Y el calor que había en esa mirada helada…
—Alan… —dijo, pero no supo qué más decirle.
Fuera lo que fuera, Alan pareció entenderla, porque se detuvo. Ryu lloriqueó cuando sacó los dedos.
—Abre la boca.
Lo hizo y se movió un poco para despegar el rostro del edredón. Alan se inclinó hacia ella, metiéndole los dedos que había usado con ella en la boca. Sabía salado y extraño, pero no era desagradable. Alan jadeó cuando cerró los labios alrededor de sus dedos y chupó.
—¿Te habías probado antes? —Ryu negó con la cabeza, sin soltarlo—. ¿Te gusta?
Como única respuesta y en un acto de descaro muy impropio de ella, Ryu metió la lengua entre sus dedos y lamió los restos que quedaban allí. Alan soltó una risa corta y ronca y sacó los dedos de su boca.
—Date la vuelta y quítate las bragas.
Ryu obedeció con rapidez y se colocó boca arriba en la cama. Se quitó la ropa interior y se quedó allí, insegura de qué posición adoptar. Se quedó con las piernas dobladas y las rodillas juntas, avergonzada de pronto. Alan seguía vestido, y cuando se puso en pie y la miró Ryu se sonrojó y cerró los ojos.
—Acércate más al borde de la cama, y abre las rodillas.
Ryu obedeció con la sangre rugiendo en sus oídos cuando lo vio arrodillarse junto a la cama.
—Pensaba que éramos las sumisas las que nos arrodillabamos —intentó bromear con la voz temblorosa.
—Hay situaciones que ameritan un poco de devoción por parte del Dominante, ¿no crees? —Alan sonrió con picardía, mientras le acariciaba el interior de los muslos—. Ahora, empieza a contar. Veamos si puedo hacer que te corras en noventa segundos.
Ryu se preguntó cómo demonios esperaba el hombre que fuera capaz de contar en esa situación, pero empezó a hacerlo.
—Uno, dos, tres, cuah...tro… cinco —contó entrecortadamente, y no estuvo segura de poder terminar la cuenta mientras Alan pusiera tanto empeño en interrumpirla.
La otra, una gran parte de ella, era incapaz de pensar en nada. No mientras sintiera los dedos de Alan en su interior y sus labios, dientes y lengua tan enfocados en su coño. Ryu hundió las manos en su cabello, no queriendo que se alejara nunca de allí. Maldito fuera, ¿donde había estado antes de ese día? ¿Cómo había podido vivir tantos años sin ese placer? Siguió contando de forma errática, pero cuando Alan curvó los dedos hacia arriba en su interior y sus dientes se cerraron con suavidad alrededor de su clítoris, olvidó la cuenta y el número por el que iba.
—Cincuenta y siete —le recordó Alan, y la vibración de su voz contra su piel, la caricia de su aliento, la hicieron estremecerse—. Sigue contando.
Ryu lo hizo, solo porque sabía que si no contaba el hombre no seguiría. Lo hizo de forma cada vez más errática, y un segundo duró cinco, o la mitad de uno. Si a Alan le molestaba la inexactitud temporal no lo demostró, o quizás ni siquiera lo notaba mientras se entregaba a su tarea. Y mientras ella subía cada vez más en esa ola que era su placer, Alan pareció darse cuenta de lo cerca que estaba de llegar a la cima. Los movimientos de sus dedos, ahora tres, eran cada vez más rápidos, más fuertes, y su boca cada vez más voraz. Casi sin darse cuenta Ryu cerró los puños y enredó los dedos en el cabello de Alan, y le rodeó los hombros con las piernas, temerosa de que se alejara una vez más. Necesitó cada gramo de fuerza de voluntad para seguir contando, y cada número más cerca de noventa añadía un poco de fuerza a su necesidad.
—Noventa —gimió al fin.
Lo miró y Alan abrió los ojos y le devolvió la mirada. Solo esa imagen, sus ojos sonriendo mientras cerraba los labios alrededor de su clítoris y chupaba habría sido más que suficiente para hacerla correrse. Ryu arqueó la espalda mientras se sacudía, apretando los dientes. Apenas logró acallar el grito que le nacía en la garganta, mientras sollozaba en silencio su orgasmo. Se rompió en mil pedazos y tardó tanto tiempo en volver en sí misma que para cuando fue consciente de su entorno Alan ya había desenredado los dedos de su cabello y estaba sentado en la cama, limpiándose la cara con un pañuelo.
—Lo siento —murmuró ella, todavía esforzándose por respirar con cierta normalidad.
—¿Por qué?
—Los tirones —murmuró e hizo un gesto hacia él.
—Está bien. Una vez estuve con una sumisa a la que le gustaba llevar las uñas afiladas. Para el final de la sesión no estábamos muy seguros de quien había sido el dominado y quien el Dominante —se rio él, y la miró—. ¿Estás bien?
—Si, claro —respondió con una sonrisa.
—Lo digo porque estás llorando —señaló Alan y se arrodilló sobre la cama para acercarse a ella.
Ryu se llevó las manos al rostro y descubrió que tenía razón. Le corrían las lágrimas por las sienes e incluso tenía el cabello mojado. Se limpió las lágrimas con las manos, pero no dejaron de salir. También se dio cuenta que estaba temblando. Alan llegó junto a ella y la ayudó a levantarse y le limpió las lágrimas con una mano. Ryu lo miró. La luz de los leds se reflejaba en sus ojos y hacía que su cabello adquiriera un suave color púrpura. Era la persona más hermosa que había conocido nunca. La persona más hermosa del mundo la miraba preocupada mientras la sostenía entre sus brazos.
—Ven. Todo irá bien, estarás bien —le prometió con voz suave, acariciándole el rostro.
Alan tiró del edredón y los envolvió lo mejor que pudo teniendo en cuenta que estaban en mitad de la cama. La tapó con cuidado y volvió a limpiarle las lágrimas que seguían corriendo por sus mejillas, mientras la sostenía contra su pecho. A Ryu se le encogió el corazón. ¿Por qué era tan bueno con ella? Ella, que estaba tan rota, tan destrozada. Que otra vez estaba fallando como sumisa.
Cerró el puño en su camisa y ahogó el sollozo que nació en su garganta contra su hombro. Alan la rodeó con ambos brazos.
—Eso es, suéltalo todo —murmuró contra su cabello.
—Alan, yo… —empezó a decir pero no pudo seguir, así que lo intentó de nuevo—. De verdad, quiero…
—Shh, no necesitas decirme nada. Podemos hablar después.
Ella asintió con la cabeza mientras los sollozos la recorrían por completo. Ni siquiera estaba muy segura de porqué lloraba. Pero mientras lo hacía empezó a pensar que si alguien como él estaba a su lado, quizás podría haber alguna esperanza para ella, ¿verdad? A lo mejor significaba que no estaba rota más allá de los irreparable.
Al final los sollozos remitieron y las lágrimas cesaron. Se separó un poco de Alan, pero el hombre la sostuvo contra él.
—Tranquila, quédate así un rato más —le murmuró.
Alan estaba sentado de lado en la cama y acunaba la mitad superior de su cuerpo entre sus brazos, mientras que ella había encogido las piernas en una posición semi-fetal. Era una posición extraña, y de pronto se sintió demasiado vulnerable, todavía medio desnuda bajo el edredón. Y le había dejado la camiseta hecha en desastre.
—Odio llorar —murmuró.
—Lo sé. Pero a veces es necesario. ¿Te sientes mejor?
—Si, creo que sí.
—Bien, bien. —Le apartó el cabello del rostro y le alzó el rostro para mirarla—. Eres una mujer valiente, y valiosa. No dejes que nadie, ni siquiera tú misma, te diga lo contrario.
Ryu miró su expresión seria y fue incapaz de mantenerle la mirada, apartando el rostro.
—Lo intentaré. Perdón por el desastre de tu ropa.
—Está bien. Pero creo que se me están durmiendo las piernas —bromeó.
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—Tienes mala cara. ¿Estás bien? —preguntó Emer mientras salían del dojo.
Ryu se pasó la toalla que había usado para limpiarse el sudor del cuello por la cara, ahogando un gruñido.
—He tenido una noche… extraña —murmuró mientras se dirigían a los vestuarios.
Alan se había marchado poco después de tranquilizarla y asegurarse de que estaba bien. Había cenado con Hannah, que le había hecho muchas menos preguntas de las que había esperado, y se había ido a dormir en cuanto terminaron de comer. Se había dormido rápido, pero se despertó varias veces. No recordaba ninguno de los sueños que había tenido, pero conservaba la sensación de que eran extraños y no del todo agradables. Y para colmo Alan le había escrito a la hora de la comida que ese día no podría pasar por su apartamento ni llamarla. Emergencia familiar, había dicho, sin más detalles.
Entró al vestuario de mujeres antes de que Emer tuviera la oportunidad de decir algo más. Diez minutos después se lo encontró, como siempre, en el vestíbulo de la entrada. Salieron juntos, pero cuando Emer tomó la dirección de siempre, hacia el hotel, Ryu no lo siguió. Al darse cuenta el hombre se detuvo y la miró.
—¿Qué pasa?
—Mmm, me preguntaba… ¿Te molestaría si hoy cambiamos el plan? Una cena temprana, por ejemplo.
Emer la miró sorprendido antes de asentir, sonriendo. ¿Porque esa alegría tan genuina hacía que se le encogiera el corazón? Si Ryu le dijera porque no quería acostarse con él ese día, ¿seguiría estando feliz? No se lo iba a decir, claro, pero no le apetecía nada tener sexo después de lo que había pasado la noche anterior con Alan.
De acuerdo, era sólo media verdad. Si, quería tener sexo, porque Alan había despertado una necesidad inmensa en su interior. Pero no quería la vulnerabilidad que la hacía sentir, no en ese momento. Sentía que si lo hacía terminaría llorando de nuevo, su máscara rompiéndose un poco más frente a él. Y no sabía si podía permitirse que más gente viera lo que había debajo.
Emer propuso un restaurante cercano y Ryu aceptó, distraída. Había pensado en volver a casa después del entrenamiento, pero había muchos motivos para no hacerlo. Por un lado, Hannah sabría que algo estaba pasando si la veía tan temprano en casa un día que sabía que estaría con Emer. Por otro lado, no quería estar sola en esos momentos, no con esa angustiante sensación que la perseguía desde sus sueños. Y Emer era, a pesar de todo, la opción más tranquilizadora.
Emer le resultaba atractivo y la excitaba, pero a diferencia de Alan, su presencia no la ponía en un constante estado de anticipación. Al contrario, era relajante. Tenía sus dudas sobre qué tan bueno era darle falsas ilusiones cenando con él, sin embargo. ¿Lo vería como una especie de paso adelante hacia una relación que nunca se daría? ¿Debería decirle que solo estaba allí porque no quería estar sola? Ryu hundió el rostro en su abrigo y suspiró.
—Ryu, si quieres puedes irte a casa. No es ningún problema —aseguró Emer.
Alzó la mirada del suelo y se dio cuenta que ya habían llegado al restaurante. Emer estaba frente a ella mirándola con una sonrisa suave, triste. Tristeza, una vez más. Se esforzó por sonreír, con unos resultados mediocres.
—No, no. En serio tengo hambre. —Cambió el peso de una pierna a otra, incómoda—. Sobre lo otro, es solo que… No lo sé, he tenido unos sueños raros que no recuerdo. Me he sentido rara todo el día.
—A lo mejor te estás enfermando —dijo preocupado.
Le tocó la frente, como si quisiera comprobar su temperatura. Tenía la mano helada, pero esa no fue la razón por la que Ryu se estremeció. Había tanto en un gesto tan simple… La preocupación en su rostro, el cuidado con el que la tocaba… ¿Por qué tenía que ser tan amable con ella? Se preguntó si sería tan amable cuando todo aquello llegara a su fin.
—Parece que estás bien, pero cuídate, ¿vale?
Ryu le sonrió un poco y Emer bajó la mano de su frente a su mejilla, sosteniéndola allí. Se acercó un poco más a ella, y Ryu sintió ese puño apretándole el corazón.
—Emer…
—Lo sé, lo sé. Nada de relaciones —le sonrió—. Pero no puedes impedirme preocuparme por una amiga, ¿verdad?
Ryu cerró los ojos y negó con la cabeza. Apoyó la frente en su hombro. Durante un momento olvidó a la gente que caminaba junto a ellos, los coches que pasaban por la calle y todas las razones por las que no debería estar haciendo eso. Lo abrazó y dejó que él la abrazara, permitiéndose un momento de egoísmo. Un solo momento antes de separarse con cierta brusquedad y entrar al restaurante.
Se sentaron y un minuto después una camarera les tomó el pedido. Ryu estaba algo tensa, esperando que Emer dijera algo sobre el abrazo de ahí fuera. Pero lo que dijo casi fue peor.
—¿Ha pasado algo con el Dominante?
Ryu apartó la mirada, dudando. Habían pasado cosas, si. Todavía podía sentir las manos de Alan sobre su trasero, o sus dedos en su interior. Su boca sobre ella. Solo con pensar en él podía sentir cómo su cuerpo volvía a la vida. Y si no fuera por esa rara sensación que la había perseguido todo el día, quizás en ese momento estaría haciendo con Emer todo lo que no estaba preparada para hacer con Alan.
Pero en lugar de eso, estaba allí. Decidiendo qué decirle y qué no.
—Las cosas van bien. He estado… Superando algunas cosas.
—Me alegra —Emer sonrió, genuinamente feliz—. Aunque eso no explica tu cara ahora mismo.
—A veces lo que hacemos me trae malos recuerdos —murmuró, sin saber muy bien porque se lo decía—. A veces me cuesta dormirme, y otras tengo pesadillas.
—Si hay algo que pueda hacer, dímelo, ¿vale? De hecho, puedes llamarme si necesitas hablar con alguien —aseguró y sacó  con rapidez una tarjeta del interior de su chaqueta, dejándola sobre la mesa—. Si quieres. Aunque supongo que él también está disponible para eso, ¿verdad?
Dijo la última parte con cierta preocupación.
—Si, lo está. Pero gracias. —Ryu tomó la tarjeta y la guardó en un bolsillo del abrigo.
—No es nada que un amigo no haría —aseguró el, sonriendo de nuevo.
Ryu asintió una vez con la cabeza, pero no lo miró. Poco después llegó su pedido y comieron en silencio. Era un silencio cómodo, como casi siempre cuando estaba con él. Ryu lo miraba de vez en cuando, y no pudo evitar hacer comparaciones. Frente a la energía intensa y magnética de Alan, como una tormenta eléctrica, Emer era acogedor. Cómo sentarte frente a una chimenea, en un sofá mullido, con una manta, un libro y un té. Sabía que podía ser intenso, también, cuando la devoraba con la mirada y con la boca. Pero todo eso se desvanecía fuera de esa habitación de hotel. Y solo quedaba ese Emer que la había abrazado ahí fuera, preocupado por ella.
Ryu sabía que no debería estar haciendo eso. No debería compararlos. Y no debería permitirle acercarse tanto. Por si misma, para empezar. Y también por él. Estaba cada vez más segura de que Emer quería algo más que una amistad con derechos. Algo que ella no se sentía capaz de entregar. No en ese momento. Y quizás nunca.
Esa noche Alan no llamó como le había prometido. Ante la falta de compañía y de su voz, el sueño la eludió más que de costumbre. O puede que fuera por esa sensación que le había durado todo el día, fruto de sus pesadillas la noche anterior. 
Hannah tampoco estaba en casa, aunque le había dejado comida en la nevera. Cenó en la cocina y lavó sus platos antes de irse a la cama. Dio vueltas durante dos horas. Al final se rindió, se vistió con un chándal y salió a correr. Le dio varias vueltas a la manzana, hasta que le temblaba todo el cuerpo y le ardían los pulmones. Subió a rastras a casa, se dio una ducha rápida y se volvió a acostar, desnuda. Se durmió enseguida, pero fue un sueño igual de inquieto que la noche anterior. Sueños inconexos, imágenes extrañas, y la sensación de que estaban persiguiéndola. Ese sentimiento la acompañó incluso después de despertarse. Abrió los ojos casi tan cansada como cuando se había acostado.
Supo que la poca estabilidad que había logrado se estaba desvaneciendo.




Capítulo 31

Margot la recibió en su oficina con su amabilidad habitual, ofreciéndole un vaso de agua que Ryu rechazó. Se sentó en la esquina del sofá más cercana a la ventana, mientras que Margot ocupaba su sillón, con su cuaderno sobre la mesita a su lado. Todo en esa oficina era familiar para Ryu, desde el suave olor a cítricos hasta el edificio al otro lado de la calle que veía desde su asiento.
La primera vez que había estado en ese lugar había sido un desastre. Había estado nerviosa, insegura y muy molesta. Se había negado a hablar, segura de que contarle a una desconocida lo estúpida que había sido por dejarse engañar así no iba a hacerle ningún favor. Todas sus emociones habían estado revueltas en ese momento, inseparables las unas de las otras. Ni siquiera estaba muy segura de que debía sentir, solo sabía que no quería hablar con esa mujer, que a todas luces juzgaría cada una de sus decisiones pasadas.
Así que habían pasado la hora en silencio, con Margot sentada allí, su cuaderno sobre las piernas mientras miraba algún punto de la pared tras Ryu. Cumplida la hora Ryu se puso en pie sin perder un segundo y se dirigió a la puerta sin despedirse. Pero la voz de Margot la detuvo: «No sé cuál es tu razón para haber venido, pero eres bienvenida a volver cuando quieras. A lo mejor la próxima vez podamos averiguar porque pareces tan atormentada».
Había vuelto para su siguiente cita, y también para la que le siguió a esa. Y allí seguía. Con el tiempo había logrado entender y calmar sus propias emociones, resolver la mayoría de sus problemas y ser una persona tan completa como podía dadas las circunstancias. Su mayor problema seguía siendo el BDSM y la ansiedad y el pánico que tomaban el control al enfrentarse a ello.
Y allí estaba de nuevo, pensó mientras apretaba las manos en su regazo. Otra vez sintiéndose perdida y con sus sentimientos revueltos en completo caos dentro de ella. Por el mismo problema que la paralizaba desde hacía años. Margot la miró.
—Pareces alterada hoy. ¿Quiere hablar sobre ello?
—Si, pero no sé por dónde empezar.
—Puedes empezar por contarme qué ha pasado desde nuestra última visita. Si recuerdo bien, estuvimos hablando sobre la terapia cognitivo conductual y la exposición al BDSM.
—Bueno, creo que mi exposición ha sido algo más que imaginaria —murmuró Ryu antes de resumirle lo sucedido en las semanas que habían pasado.
Margot la escuchó en silencio, apuntando cosas en su cuaderno. Al principio a Ryu le había molestado que estuviera escribiendo mientras hablaba, pero hacía tiempo que había dejado de ser un problema. Cuando terminó Margot se tomó un rato antes de hablar.
—Vaya, has avanzado más de lo que esperaba. ¿Crees que la confusión que sientes es por lo rápido que ha sucedido todo?
—La verdad, no lo sé. No lo creo, porque no me siento mal durante las sesiones, ya sea por teléfono o en persona. Pero estoy teniendo algunos sueños raros, como pesadillas.
—¿Siguen siendo recuerdos, o son pesadillas nuevas?
—No lo sé. No las recuerdo al despertarme.
Margot escribió algo más antes de alzar la mirada hacia ella.
—A veces, cuando hacemos cosas que desafían nuestros temores, nuestro cerebro se esfuerza por recordarnos porque esas cosas nos daban miedo. Los refuerzos positivos, por parte Alan o que tú misma realices, ayudarán a cambiar la asociación de conceptos.
—¿Crees que pueda volverme dependiente de Alan? ¿En vez de estar mejorando?
Margot pareció pensárselo unos momentos.
—El riesgo existe, si. La relación con Emer parece una señal en contra, sin embargo. Me habías dicho que él también participa en actividades BDSM.
—Si, puede ser tanto Dominante como sumiso. Pero al parecer conmigo le sale más la parte sumisa —se rio sin muchas ganas.
—De acuerdo. Podrías pedirle a Emer, con el que ya hay cierta confianza, que actúe como Dominante. O recurrir a una tercera persona, alguien de la confianza de Hannah o el propio Alan.
Ryu parpadeó varias veces, un poco desconcertada.
—¿Tu opinión profesional es que tengo que hacer una sesión con alguien más?
—En una terapia de exposición hay que ir cambiando los estímulos o la forma en que se presentan.
Ryu suspiró.
—De acuerdo, lo pensaré. ¿Debería preocuparme haber tenido tantos ataques de pánico en las últimas semanas?
—Creo, dadas tus actividades recientes, que es esperable. Has salido de tu zona de confort y te has expuesto más de lo acostumbrado. Además, recuerda que los ataques de pánico son solo un síntoma. Cuanto más miedo les tengas, más probable será que tengas uno. —Margot cerró el cuaderno—. Pero por precaución, te veré en dos semanas, en vez de un mes.
—De acuerdo. Gracias.
Margot la acompañó hasta la salida. Mientras pedaleaba de vuelta a casa Ryu le dio vueltas al tema de la sesión con alguien más. Sabía que Alan estaba esperándola cuando llegara a casa, porque le había escrito mientras estaba con Margot. Necesitaba hablar con él.




Capítulo 32

Alan estaba acostado en el sofá, con las piernas colgando del reposabrazos. Se incorporó sobre los codos cuando la oyó entrar. Se había soltado el cabello, que colgaba por sus hombros hasta extenderse sobre el sofá. Las luces estaban apagadas, y la única iluminación era una lámpara de pie en un rincón del salón y la luz del recibidor. El contraste de luces afilaba las facciones de su rostro y resaltaba sus ojos y esa penetrante mirada que parecía verlo todo. La luz del salón, amarillenta, arrancaba reflejos dorados de su cabello.
Su corazón dio un vuelco al verlo allí, sentado en su sofá. En su salón, esperándola. Era hermoso, y aunque parecía inalcanzable, por alguna razón le había permitido acercarse a él. Se preguntó como reaccionaria si se dirigiera hacia él y se arrodillara a su lado, dispuesta a hacerle sexo oral.
—Hola —saludó después de tragar saliva y forzó una sonrisa.
—Hola —saludó él, con una sonrisa muy suave en la penumbra del salón.
—¿Y Hannah?
—Se fue hace un rato con Eric. La ha invitado a cenar, e irán al club después —informó él mientras Ryu se quitaba el abrigo y los zapatos.
—Ah, de acuerdo —sonrió, nerviosa al saber que estaban solos. 
—Ven. Quiero hablar contigo.
La joven, que estaba colocando los zapatos en su lugar, levantó la mirada hacia él. Parecía serio, tanto su expresión como la forma en que lo había dicho. ¿Sobre qué quería hablar? ¿Sospechaba que estaba volviéndose un poco dependiente de él? ¿O se había cansado de arrastrar a alguien con tantos problemas? Su pulso se aceleró y le dio vueltas a todas las posibilidades.
Asintió con la cabeza y se acercó al sofá. Se le había secado la boca. Alan se movió, bajando las piernas del reposabrazos y dejándole sitio a su lado. Ryu se sentó, con una pierna doblada para mirarlo cómodamente.
—¿Qué pasa? —preguntó, intentando que no le temblara la voz.
—Te vi ayer.
—¿Ayer? ¿Cuándo…? —empezó a decir y a mitad de frase cayó en la cuenta y empezó a temblar—. Ah, con Emer. Puedo explicartelo.
—Antes de eso, quiero dejar algunas cosas en claro. No estoy enfadado. Estoy dolido porque no me lo has contado antes. No en plan celoso o posesivo. Pero pensaba que empezaba a haber cierta confianza entre nosotros.
—Y la hay —afirmó ella.
Alan alzó una ceja hacia ella y Ryu apartó la mirada.
—Te lo prometo, confío en ti. Es solo que… Nunca parecía el momento adecuado para decírtelo.
—Siempre es el momento adecuado para que me cuentes lo que quieras, Ryu. Como la razón real para que no me lo hayas dicho.
Ryu se encogió un poco más.
—Pensaba que Emer sería algo rápido. Follar un par de veces para desahogarme y ya. Sentía que hablar contigo sobre él lo convertiría en algo permanente.
—Pero no ha salido como pensabas.
—No —hizo una mueca—. Y no es porque nos hayas visto. Es que… Es muy agradable pasar tiempo con él. Sexo o no, me relaja.
—Y no querías que al hablarme de él eso se terminara. No querias arriesgarte a que te pidiera dejarlo.
Ryu se encogió de hombros, pero asintió con la cabeza.
—Ryu, creo haberte dicho que no siento celos. Tampoco eres mi sumisa. No me debes nada, salvo decirme si he cruzado algún límite o quieres probar otra cosa.
Algo en su pecho se encogió. No era su sumisa, en eso tenía razón. Debería relajarse al pensarlo, pero no era así. Ella misma le había dicho que no quería nada de eso, pero le molestaba que él lo dijera. Y de todas formas, no podía decírselo. No mientras tuviera en la cabeza las palabras de Margot.
—Dilo, Ryu.
Lo miró, desconcertada.
—¿Cómo?
—Dime lo que estás pensando. Casi puedo ver los engranajes en esa cabecita —sonrió.
—Yo… No es nada. —Intentó sonreír.
Alan se movió con mucha más rapidez de lo que habría pensado que era capaz. En un abrir y cerrar de ojos la acorraló contra el respaldo del sofá, sentado a horcajadas sobre sus piernas. Era una posición incómoda, con la pierna doblada bajo ella, pero al sentir su mano hundiéndose en su cabello se olvidó de todo.
—Pareces atormentada, Ryu, así que debe ser algo. Y siento que tiene que ver con toda esta situación, así que me involucra —murmuró con voz grave, la voz que usaba cuando le susurraba al oído o la azotaba.
La voz que Ryu empezaba a asociar con el Maestro Hunter, y no con Alan. Ryu tragó saliva, incapaz de dejar de mirar esos ojos que la tenían presa.
—Me molesta que no estés molesto por lo de Emer. Quiero… Quiero importarte más que solo una aprendiz y ya —confesó, antes de reírse sin ganas—. Lo cual es estúpido porque me da pavor volverme dependiente de ti y quiero probar si esto que siento al estar contigo lo puedo sentir con otros Dominantes.
Alan suspiró y unió su frente con la de ella. Soltó el puño con el que sujetaba su cabello, y empezó a masajearle la nuca.
—Ryu, Ryu… Me importas. Eres mi amiga, y como sumisa eres increíble. Me encanta tu entrega, tu capacidad para sobreponerte a todo. —Se apartó lo suficiente para mirarla a los ojos, con los suyos llenos de pesar—. No me molesta si estás con Emer, o con quien tú quieras, pero no es porque no me importes. Tú misma lo acabas de decir. No puedo ponerte mi collar y pedirte que seas mías cuando apenas estás averiguando quién eres.
Ryu cerró los ojos, conteniendo las lágrimas.
—¿Y te quedarás conmigo mientras tanto?
—Me quedaré mientras me necesites —murmuró.
Ryu volvió a mirarlo y aprovechó que ya no la sujetaba para acercarse y besarlo. Alan sonrió contra sus labios y abrió la boca, invitándola. Sabía a caramelos de menta, y su boca era tan cálida como siempre. Ryu metió la lengua en su boca y gimió cuando rozó la de él.
Todavía estaba a horcajadas sobre ella, sentado sobre sus piernas. Ryu se incorporó, y le rodeó el torso con un brazo, pegándolo a ella. Era tan delgado, tan delicado… y estaba lleno de tantísima fuerza. Podía sentirlo en la forma en que su mano le sujetaba la nuca, en los músculos moviéndose bajo su ropa y su piel.
En su voz cuando le ordenaba, en el picor sobre su piel después de un azote y la suavidad de sus cuidados cuando estaba vulnerable. ¿Cómo podría no querer más de eso?
—Alan, necesito que me hagas un favor. —Respiraban con dificultad y todavía tenía la sensación de sus labios sobre los de ella.
—Lo que necesites.
—Necesito… Necesito que organices una sesión con otro Dominante para mí.
Alan se separó más y la miró con atención, estudiándola.
—Puedo hacerlo. ¿Esto es sobre eso de volverte dependiente de mí?
—Si. Sé que he mejorado mucho desde que has empezado a ayudarme, pero… Me da miedo que solo sea contigo. Quiero estar contigo —aseguró y lo miró a los ojos—. Pero quiero hacerlo sabiendo que podría haber estado con cualquier otro Dominante y aún así te elegí a ti.
Alan sonrió y le sujetó la cara entre las manos.
—Me sentiré afortunado si quieres quedarte conmigo después, Ryu —le aseguró antes de darle un suave beso en los labios—. Solo tengo una condición.
—Dime —murmuró, algo asustada.
—Quiero conocer a Emer.
Ryu frunció el ceño, confundida.
—¿Por qué?
—Tengo curiosidad. Le has permitido que te abrace en la calle —Alan sonrió burlón—. Debo conocer a un hombre capaz de tal hazaña.
Ryu se rió al tiempo que negaba con la cabeza, antes de mirarlo.
—Escucha, Emer es… Más delicado de lo que parece a simple vista. Sabe sobre ti, pero sin detalles. Tampoco le he contado mucho sobre mí misma. No seas duro con él, por favor.
—Solo quiero conocerlo, no darle una charla sobre cuidarte y todo eso. Por suerte, no soy tu padre. Esto sería incluso más extraño si lo fuera. —Esbozó una sonrisa ladeada, la besó en la frente y se apartó, volviendo a sentarse en su sitio.
Ryu extrañó su peso casi de inmediato. Quiso volver a arrastrarlo a su regazo y besarlo, pero se contuvo.
—¿No tienes hambre? —preguntó él—. Hannah dice que ha dejado algo en la nevera.
—Ahora que lo dices, si. Déjame ver.
Fue hasta la cocina y descubrió dos platos listos para meter en el microondas. Mientras los calentaba oyó el teléfono de Alan. Lo miró y él le hizo la seña de que le diera unos minutos antes de salir al balcón. Las luces del exterior se encendían con el movimiento, y dada la penumbra del interior, podía verlo mientras hablaba.
Parecía preocupado mientras escuchaba a quien fuera al otro lado del teléfono, y Ryu reparó por primera vez en lo cansado que parecía. Tenía el cabello suelto, y la ropa más simple que le había visto hasta ese momento: vaqueros negros y un jersey holgado, sin adornos, ni cadenas, ni nada.
Alan se quedó casi pegado a las puertas corredizas, lejos de la barandilla aunque esta le llegaba casi a la altura del pecho. El hombre bajó la cabeza, con el teléfono al oído. Asintió varias veces antes de colgar. Ryu, sintiéndose un poco voyeur de una situación a la que no la habían invitado, llevó la cena hasta el comedor. Había hecho té, y muy a su pesar dejó el azúcar cerca para Alan. Dudó al acercarse a la puerta del balcón, pero al final se asomó. Necesitaba comer y, con toda seguridad, dormir.
—La comida ya está.
El hombre la miró y sonrió muy muy suavemente. Al mirarlo con más atención se dio cuenta de que parecía cansado. Tenía unas ojeras mucho más pronunciadas de lo acostumbrado, y no estaba maquillado ni llevaba anillos o collares. Lo único que permanecía era su delineado, inmutable como siempre. 
—Gracias.
La siguió al interior. Empezaron a comer en silencio, que él rompió pronto.
—No pensé que fuera posible, pero Hannah sigue mejorando con la comida.
—Asegúrate de decírselo.
—Lo sé, lo sé —aseguró y asintió con la cabeza.
Para alguien ajeno, era el mismo Alan de siempre. Pero después de ser testigo de su breve momento de hundimiento, Ryu podía ver las señales de cansancio. La caída de sus hombros, la forma en que apretaba el tenedor o sus sonrisas que no llegaban a los ojos.
—Dices que debo confiar en ti y contarte lo que me ocurre, pero tú no haces lo mismo conmigo. Es un poco injusto, si me lo preguntas.
Alan alzó la mirada del plato y suspiró.
—Supongo que tienes razón. Es solo… Es complicado.
—Quizás, pero también ayuda a compartir la carga. Si quieres, soy toda oídos.
—Gracias, Ryu. La verdad, solo quiero dormir. ¿Te importa si me quedo? —Alan se frotó los ojos—. No me siento en condiciones para conducir. Puedo quedarme en el sofá.
—Creeme, después de un par de horas ahí acostado, te van a doler musculos que ni sabías que tenías. Y yo tengo una cama bastante grande.
—No quiero incomodarte.
—No hay problema —le sonrió—. Si necesitas algo más, solo tienes que pedirlo.
—Una ducha no me vendría mal —murmuró.
—Claro. Termina de cenar y te dejaré todo listo en el baño.
Se levantó y llevó su plato ya vacío a la cocina. Mientras él terminaba de comer le preparó las cosas en el baño. Tomó prestado el acondicionador de cabello de Hannah y un pantalón de chándal y una camiseta holgada también de su amiga, que dejó en el baño junto a una toalla limpia y a un cepillo de dientes nuevo.
Mientras él se duchaba se puso el pijama y se recogió el cabello en una trenza para evitar que se le enredara el cabello más de la cuenta. Alan salió del baño ya vestido con la ropa de Hannah y con el cabello envuelto en una toalla.
—Perdón, ¿te traigo la secadora? No suelo usarla, pero Hannah tiene una.
—No te preocupes. Estoy muy cansado para preocuparme por eso, la verdad. 
—De acuerdo. Voy al baño, pero ve acostándote.
No tardó ni diez minutos en el baño, y cuando salió Alan ya estaba dormido. Se había hecho una trenza y había puesto una toalla seca sobre la almohada para no mojarlo todo. Parecía mucho más relajado, y muchísimo más joven mientras dormía. Le tapó bien la espalda antes de rodear la  cama y acostarse en el otro lado, intentando no despertarlo.
—Mi hermanastra tuvo ayer un accidente —murmuró el hombre con voz somnolienta, haciéndole saber que sus esfuerzos habían sido en vano—. Por eso no pude quedar contigo. Pasé toda la noche y parte de hoy acompañándola en el hospital.
—No tienes que contarme nada si no quieres, Alan. No necesito explicaciones.
—Lo sé. —La miró, cansado—. Me acaban de avisar que van a tener que operarla, y parece una operación riesgosa. De mis tres hermanastras, es con la que mejor me llevo. Odio verla así.
—Puedo imaginarlo —murmuró y sintió como un puño le apretaba el corazón—. Y yo aquí, con mis dramas. Lo siento.
—No, está bien. Yo fui quién sacó el tema. Quería aclarar las cosas —murmuró antes de bostezar—. Descansa, Ryu.
—Descansa tú también —murmuró y se acomodó una vez más.
Dos segundos más tarde Alan ya estaba dormido de nuevo. Ryu lo miró mientras dormía.
No sabía que tenía hermanastras. Sabía que Juno Hunter se había vuelto a casar, pero no tenía ni idea más allá de eso. No sabía que había pasado con su padre, si seguía vivo o que tipo de relación tenía o había tenido con él. Si lo pensaba bien, no sabía casi nada sobre él. No sabía donde vivía, salvo que era cerca de Matt, un detalle del que se había enterado en la convención. Tampoco tenía ni idea de a qué dedicaba su tiempo libre, además del club. Pero azotar sumisos no podía ser su único pasatiempos.
¿Le gustaba su trabajo, o seguía con su empresa por el dinero o por inercia? ¿Vivía solo? ¿Tenía mascotas o era alérgico al pelo de los animales? Puede que tuviera una serpiente gigante, o peces. La realidad es que Alan no había compartido ninguno de esos detalles con ella. Y para ser justos, ella tampoco le había preguntado. Ni había dicho nada más allá de lo necesario sobre sí misma.
Era extraño cómo podía compartir ciertas cosas muy íntimas con él, y al mismo tiempo darse cuenta que no sabía si tenía un color favorito, ni cuando era su cumpleaños. Había intentado mantenerlo a distancia, pero allí estaba. Enamorándose de un hombre que nunca le correspondería. Un hombre del que sabía muy poco, y en el que a pesar de ello así creía que podría confiar.
Suspiró y alargó el brazo para apartarle un mechón que se le había deslizado por el rostro. Parecía tan frágil mientras dormía… Alan inclinó la cara hacia su mano cuando le colocó el cabello tras la oreja, pero no se despertó. Ryu sonrió y apartó la mano, volviendo a acomodarse. Necesitaba dormir. Y quizás al día siguiente su vida no parecería tan desastrosa, aunque lo dudaba.




Capítulo 33

Cuando Ryu se despertó a la mañana siguiente Alan seguía dormido. Con mucho cuidado se levantó de la cama, sacó ropa de la cómoda y se metió al baño. Se duchó, secó y vistió y Alan seguía dormido. Decidió dejarlo una hora extra. Recordaba lo cansado que se veía la noche anterior.
Pero alguien parecía tener otros planes. Mientras ella se peinaba, sentada en la silla del escritorio, el teléfono de Alan sonó. El hombre gruñó y estiró el brazo en dirección a la mesilla de noche, pero demasiado bajo, y se golpeó contra el mueble.
—¿Qué demonios…? —balbuceó mientras abría los ojos.
La vio, echó un vistazo a su alrededor, y parpadeó varias veces, luciendo confundido. Pareció tardar unos cuantos segundos en recordar que no estaba en su casa. Suspiró y buscó su teléfono de nuevo, ahora mirando. Justo en ese momento la llamada se cortó. Alan suspiró mientras se sentaba.
—Ah, hacía mucho que no me pasaba esto —murmuró.
—¿Dormir bien? —preguntó Ryu y se acercó a la cama.
—Me refería a no recordar donde me he dormido, pero lo otro también —Alan sonrió—. Buenos días.
—Buenas. —Se detuvo junto a la cama.
Quería tocarlo, meter los mechones que habían escapado la noche anterior de su trenza tras las orejas, asegurarse que estaba bien. Pero había llegado más lejos de lo que había planeado con su confesión. No iba a adentrarse más en esa ciénaga. No quería asustarlo, se dio cuenta.
Tenía miedo de que si se mostraba demasiado cercana, demasiado… apegada, Alan se iría. Que una caricia más de la cuenta podría hacer que se alejara de ella. Y era lo último que quería. Así que en vez de tocarlo y besarlo como quería hacer, se sentó en la cama en el espacio que había dejado a los pies.
Alan revisó su teléfono y se lo llevó al oído con otro suspiro. Ryu señaló la puerta, preguntando en silencio si quería que se marchara, pero Alan negó con la cabeza.
—Madre —saludó y sonrió un poco—. Si, estaba dormido. No, no estoy en casa, pero estoy cerca. Ah, de acuerdo. Te veo allí entonces.
Colgó y se pasó una mano por la cara antes de enderezarse y quitarse el edredón de encima.
—Necesito irme, pero nos veremos más tarde. Voy a estar algunas horas con Evelyn.
—Claro. ¿Ya saben cuando la operan?
—Esta tarde nos lo dicen. —Se bajó de la cama y se estiró, dejando a la vista una deliciosa porción de piel entre el pantalón y la camiseta.
Estaba enferma, pensó Ryu mientras apartaba la mirada.
—Por cierto, necesito que estés lista esta noche —le dijo Alan, justo antes de entrar al baño con su ropa del día anterior en las manos.
—¿Esta noche? ¿Para qué?
—Creo que tengo a la persona adecuada, y si no me equivoco, estará disponible hoy —dijo parándose en la puerta y mirándola—. Si todavía quieres hacerlo.
Ryu tragó con fuerza. Alan hablaba muy en serio. ¿Lo había dicho ella con la misma seriedad? Si, quería hacerlo. Abrió la boca, pero fue incapaz de decir nada. Quería hacerlo, en teoría. Pero ahora que le presentaban la práctica tan real, tan cercana… Estaba aterrorizada.
—Si no quieres no pasa nada, Ryu. Seguiremos con lo nuestro. Lo haremos funcionar de alguna manera. —El rostro de Alan se suavizó.
—Yo… ¿Puedo conocerlo y decidir en el momento?
—Siempre, Ryu. Puedes pararlo cuando quieras.
—De acuerdo. Avísame y estaré lista.
Alan sonrió otra vez antes de entrar al baño. Ryu se dejó caer sobre la cama, con el corazón latiéndole a mil por hora. Se sentía ajena a su cuerpo. Como si quien hubiera tomado una decisión que supondría otro giro total en su vida, para bien o para mal, fuera otra persona. Estaba asustada, pero al mismo tiempo sentía una tranquilidad extraña. ¿O era incredulidad?
Si, podría ser eso. Era difícil de creer que se hubiera atrevido a pedírselo, y más que él hubiera aceptado. No sabía si estaba haciendo lo correcto. Alan podía confiar en ese hombre, fuera quien fuera, pero ella no lo conocía de nada. Las cosas podrían salir muy mal. Había muchas formas en las que ella podría quedar indefensa y él podría aprovecharse.
También podría ir bien. Y no estaba muy segura de que hacer después si eso pasaba. ¿Qué pasaría con Alan y ella? Más aún, ¿qué pasaría con Emer? Si las cosas con Alan se convertían en algo más, ¿le pediría dejar las cosas con él? ¿Por qué la idea de dejar esa extraña relación le resultaba tan desagradable? Al fin y al cabo solo era sexo. Se llevó las manos a la cara y suspiró.
—Casi puedo saborear tu pánico, Ryu. —La voz de Alan la sorprendió—. Está bien si no quieres ir, pero te prometo que las cosas irán bien. Pase lo que pase, lo resolveremos.
Ryu se sentó.
—¿Lo que sea?
Alan ya estaba vestido, y se había peinado y vuelto a trenzar el cabello, que caía sobre uno de sus hombros. Tenía unas ligeras ojeras, pero nada que ver con la noche anterior. Se acercó a ella y le pasó las manos por el cabello húmedo.
—Lo que sea. ¿Tienes forma de contactar con Emer?
—Si, creo que sí.
—Bien. Intenta contactarlo y dile que venga esta noche al club. Te confirmaré todo más tarde.
—De acuerdo.
Alan se alejó de nuevo, esta vez hacia la puerta de su dormitorio.
—Bien. En cualquier caso, te veo esta noche, ¿vale? Si necesitas algo, escribeme.
—Ok. Nos vemos después.
Alan abrió la puerta pero antes de salir se giró a mirarla. Parecía querer decir algo, pero al final solo sonrió y se marchó, cerrando tras él. Ryu oyó el murmullo de voces, la puerta de entrada un rato después y silencio. Pasaron seis segundos antes de que la puerta su dormitorio se abriera, revelando a una asombrada Hannah.
—¿Ese era Alan?
—En carne y hueso. ¿No viste sus zapatos en la entrada cuando volviste?
—Cuando volví no estaba fijándome en zapatos —comentó Hannah con una sonrisa pícara—. Pero no me cambies de tema. Has pasado la noche con Alan.
—Solo hemos dormido —bufó Ryu y empezó a arreglar la cama—. Alan estaba demasiado cansado para conducir a casa después de pasar la noche con su hermanastra en el hospital. Y yo ni siquiera sabía que tenía una hermanastra.
—Ah, si. Mamá me dijo que había tenido un accidente. Al parecer estaba con Juno cuando le avisaron.
—¿Y no me lo contaste?
—Di por hecho que Alan te lo diría —se disculpó la rubia al tiempo que se sentaba en la silla del escritorio—. ¿Estará bien?
—Si, pero Alan parecía bastante afectado.
—No me extraña. Los hospitales deben traerle malos recuerdos. Además ellos dos son muy cercanos. —Hannah se sentó en la silla del escritorio—. Cualquiera diría que son hermanos biológicos.
Ryu suspiró y se sentó, con la cama a medio hacer. Se pasó las manos por la cara y cuando volvió a enfocarse en Hannah esta la miraba con preocupación.
—¿Qué ocurre, cariño?
—No sé nada de él. No sabía que tenía hermanastras, no sé que hace en su tiempo libre o cual es su serie favorita. Me siento… perdida con todo lo que rodea a Alan.
—A Alan no le gusta mucho hablar de su vida privada. Pero él puede decir lo mismo sobre ti, ¿verdad? —Hannah la miró sabiendo que tenía razón—. No le has hablado de tu familia, ni de tu juego favorito ni nada personal.
—Eso no es cierto. Bueno, no del todo. He tenido que confesarle muchas cosas con esto que estamos haciendo —aseguró Ryu, sintiendo la necesidad de defenderse.
—Le has tenido que decir que te dan miedo ciertas cosas, pero dudo que le hayas contado toda la historia.
—Pues no, pero… —Ryu dudó, buscando las palabras—. No es lo mismo. Yo tengo motivos para no hacerlo.
—Y él tiene los suyos, Ryu. No puedes culparlo por proteger su vida privada. No te está ocultando algún asunto turbio, ni cadáveres en el armario —Hannah sonrió un poco—. De hecho, apostaría que tampoco has mostrado mucho interés en su vida más allá del BDSM. ¿Les has preguntado algo de lo que quieres saber? ¿O estás esperando que Alan sepa que quieres saber?
Ryu apartó la mirada de su amiga, contrariada. Ten amigas para esto, pensó sintiéndose un poco traicionada. Le molestaba que Hannah hubiera vuelto sus preocupaciones en su contra. Lo peor es que tenía razón en ambas cosas. No le había contado a Alan nada más allá de lo necesario para exponer sus límites, y tampoco le había preguntado nada sobre él. ¿Por qué él debería revelarle algo sobre su vida, cuando a todas luces ella no estaba interesada ni en saberlo ni en compartir a su vez?
Y para empeorarlo todo, estaba haciendo lo mismo con Emer. El hombre sabía menos sobre ella que Alan, lo cual lo dejaba casi en nada. Suspiró y se dejó caer sobre la cama. Tenía ganas de hacerse ovillo y quedarse allí el resto del día, pero no cedió al impulso. Y Hannah tampoco estaba por la labor de permitírselo.
—Como sea, no vas a resolver eso convirtiéndote en un gusano de seda con el edredón. Ven, he preparado el desayuno. Además, hay algunas galletas que traje ayer y que estabas demasiado entretenida con Alan para devorar.
No quería levantarse, ni siquiera tenía hambre. Pero pensó en esas pobre galletas abandonadas, y no tuvo otro remedio que ceder a la tentación.




Capítulo 34

Cuando llegó al club esa noche Emer ya estaba allí. Estaba apoyado en la pared, no muy lejos de la puerta, pero apartado de la gente que iba llegando. Era temprano aún, pero parecía una noche animada, incluso con el frío que hacía fuera. Los miembros del club parecían vestir sus mejores galas, y en medio de esa exhibición de tacones, corsets y cuero, Emer y sus vaqueros parecían fuera de lugar. 
Ryu sorteó algunos coches aparcados enfrente del club y se bajó de la bici antes de subirla a la acera. Emer levantó la mirada de su teléfono y le sonrió. Algo en el interior de ella se encogió. ¿Cómo podía sonreírle así, sabiendo a que habían venido? Esa relación con Emer y Alan se estaba volviendo más extraña a cada día que pasaba, y esa noche no era una excepción.
Emer se despegó de la pared en la que se apoyaba y se reunió con ella mientras llevaba la bici hacia el aparcamiento abierto al lado del club. La aseguró, se quitó el casco y lo guardó en la mochila en la mochila. Solo se atrevió a volver a mirar al hombre después de desenrollarse la bufanda del cuello con mucha más lentitud de la necesaria. Por la sonrisa ladeada y los brazos cruzados supo que su intento por retrasar su entrada al club no estaba pasando desapercibido.
Suspiró y sin decir nada se rindió y emprendió el camino hacia la entrada del Monarca con el ánimo de quien camina hacia el patíbulo.
—¿Te ha dicho Alan de qué quiere hablar conmigo? —preguntó Emer a unos pasos de la puerta. 
Algo en su voz la hizo mirarlo, y se dio cuenta por primera vez de lo nervioso que parecía. Aunque no se había puesto nada muy llamativo, parecía haberse arreglado con más esmero que los días que lo había visto en el gimnasio. Incluso parecía recién afeitado. Tenía las manos metidas en los bolsillos del abrigo, en un intento por parecer despreocupado. Pero incluso con todas esas capas de ropa pudo notar la tensión en sus hombros. Eso por no hablar de la forma en que tragó saliva al darse cuenta de que lo estaba mirando.
Emer apartó la mirada con rapidez y dio un vistazo rápido y nervioso a su alrededor. Verlo así le provocó cierta ternura, pero también aumentó su propio nerviosismo. Eso no impidió que intentara calmarlo. Al fin y al cabo, ella lo había metido en todo ese lío que era su vida.
—No, pero no tienes porqué preocuparte. Alan puede parecer algo intenso, pero no hay nada a lo que temerle —le prometió y lo tomó de la mano, tirando de él hacia la puerta.
Emer no respondió, pero la siguió al interior del club. Ryu y Emer esperaron a que terminara de entrar un grupo de miembros habituales antes de acercarse al escritorio en el centro del vestíbulo que daba entrada al club. Tras él había una mujer y un hombre. Ambos estaban vestidos con ropa reveladora, pero tapados lo justo para no congelarse con las ocasionales rafagas de aire que entraban cada vez que se abría la puerta.
—Venimos de parte de Alan Hunter —dijo Ryu hacia ellos, como el propio Alan le había indicado.
La mujer sonrió y comprobó algo en su ordenador.
—Ah, si. Bienvenidos. Aqui teneis. —Les entregó dos pulseras de plastico negro—. El Señor Hunter ha dejado especificado que vuestras consumiciones se apuntaran a su cuenta. ¿Os ha explicado las reglas del club?
—Si. Gracias. Ah, necesitamos dejar los abrigos, si no es molestia.
—Para nada. Niel, por favor.
El hombre, que solo les había sonreído hasta ese momento, se levantó. Recogió sus abrigos y la mochila de Ryu y se marchó por una puerta tras el mostrador. Emer y Ryu le agradecieron a la mujer y Ryu condujo a Emer hacia la puerta.
Era la segunda vez que venía al club, y después del fracaso de su primera visita, no se sentía preparada para nada de eso. Había intentado convencer a Alan de hacer aquello en otro sitio, pero estaba empeñado en que fuera allí. Le había asegurado que estaría bien, y que de todos modos no pasarían mucho tiempo en el espacio común. Eso no había hecho mucho por calmarla cuando hablaron por teléfono, y tampoco lo hizo en ese momento.
Respiró hondo y se esforzó por encontrar el valor. De pronto sintió la mano de Emer en la parte baja de su espalda, y su aliento cerca del oído. Su presencia era estable a su espalda, un calor suave que pasaba del cuerpo del hombre hacia el suyo.
—Todo estará bien, Ryu.
Ella tomó aire varias veces. Si Alan hubiera dicho esa frase hubiera estado relacionada con el control que el rubio podía ejercer sobre ella y su errante imaginación. Pero dicha por Emer cambiaba por completo de sentido. Tenía más que ver con la confianza que tenía en ella y su capacidad para aguantarlo todo. Y llevaba una promesa implícita. Al fin y al cabo, el moreno tenía la capacidad de tomarla en brazos y sacarla de allí sin demasiado esfuerzo.
—De acuerdo. Vamos allá.
Abrió la puerta que separaba el vestíbulo del club y se internó en lo que bien podría ser una de sus peores pesadillas. A diferencia de ese día de puertas abiertas, ahora ya no había ninguna norma sobre vestimenta, más allá del casi exlusivo uso del negro y el latex. Así que los cuerpos atados contra las paredes ahora exhibían diferentes grados de desnudez y algunos estaban siendo… usados, a falta de una palabra mejor.
Apartó la mirada de las paredes y la dirigió a las escaleras. Su altura era una ventaja en muchas situaciones, pero atravesar el Monarca no era una de ellas. Oyó a Emer aspirar aire cuando un medio grito medio gemido cortó el aire, proveniente desde una de las cruces de San Andrés. Ella no miró en esa dirección, sino que lo miró a él. Emer abrió la boca, la cerró y tragó saliva con fuerza. Se lamió los labios y solo entonces se dio cuenta que lo estaba mirando. Sonrió a duras penas.
—¿Estás bien?
—No, pero ya estamos aquí. ¿Y tú?
—Si. Yo… Si, eso creo —murmuró él y apartó la mirada.
No parecía estar bien, pero por razones muy diferentes a las de ella. Su mano seguía en la parte baja de su espalda, una presencia reconfortante. Pero la apartó cuando empezaron a subir las escaleras, dejando atrás la planta inferior del club. La superior no era mucho mejor, pero al menos estaba menos iluminada y contaba con menos aparatos de tortura.
No era privado, pero si algo más íntimo. Siguió las instrucciones de Alan y se dirigió al extremo más alejado de la entrada del club. Allí, donde la iluminación volvió a brillar, había una barra de bar y varios sillones, mesas y sillas repartidas aquí y allá. Tanto Alan como Hannah le habían explicado que no vendían alcohol en el club, pero sí muchas otras bebidas. La hidratación era importante, y no había ninguna razón para no convertirla en una oportunidad para socializar.
La extraña terraza se abría a la parte de abajo del club, desde donde llegaba el sonido de un montón de cosas que Ryu se negaba en redondo a mirar. Caminaron junto a la barandilla, hasta que vieron a Alan.
No, no era Alan esa noche.
Era el Maestro Hunter con todas sus letras y con toda su presencia. Estaba sentado en un sillón, con las piernas cruzadas. Llevaba pantalones de látex, tan pegados que debía haber sido un infierno ponerselos, pero Ryu no pensó en eso. En su lugar se preguntó cómo se vería de pie. Y de espaldas. Tragó saliva, y casi pudo oír a Emer haciendo lo mismo. Arriba llevaba una camisa holgada de cordones que bien podría haberle robado a un pirata. Los cordones estaban sueltos, y la abertura dejaba ver una porción bastante amplia de su pecho.
Llevaba el cabello recogido en una trenza francesa que nacía en lo alto de su cabeza y le caía por uno de los hombros, con unos pocos mechones que se habían escapado de su recogido y le acariciaban el cuello. A su permanente delineado le había añadido unas sombras de ojos negras y pintalabios del mismo color, que no parecía haber sido afectado por la taza de café que descansaba en la mesita frente a él. Y en el otro sillón había otro hombre. Estaba de espaldas, así que no podían verlo a detalle.
El Señor Hunter sonrió en ese momento. No su sonrisa de siempre, sino esa que ponía al decir algo para sonrojarla. Y casi hizo eco del suspiro de Emer, que se mantenía un poco detrás de ella. El Señor Hunter no los había visto aún, así que se siguieron acercando. El Dominante alzó la vista cuando entraron al espacio iluminado de la cafetería, y su sonrisa se amplió. Levantó una mano llena de anillos e hizo un gesto para que se acercaran.
Ryu no se había dado cuenta que estaba esperando permiso para acercarse, pero ahora que lo tenía obedeció sin hacerlo esperar. Se giró un poco hacia Emer mientras caminaban.
—Señor Hunter, recuérdalo. Y no hables hasta que te salude —le recordó en voz baja.
—Sé de protocolo. He hecho esto antes.
Ryu no se atrevió a mirarlo. No mientras el Señor Hunter y el otro hombre los miraban. Así que volvió a enfocarse hacia el frente. El Señor Hunter los miró con amabilidad, pero era esa versión de él que la hacía temblar por completo.
—Sabía que vendrías —dijo y le sonrió.
—Buenas noches, Señor Hunter, y Señor… —Se giró hacia el otro hombre para poder verlo bien por primera vez.
Era un hombre más o menos de su altura, un poco más musculoso que Emer. Vestia vaqueros negros y una camisa roja, acompañadas de botas de motero y una barba de tres dias. Era guapo, aunque al lado del Señor Hunter y de Emer su belleza empalidecía un poco. Tenía los ojos de color miel, y la piel un poco bronceada. Ryu notó que ambos hombres llevaban pulseras, blanca la del Señor Hunter y roja la del otro Dominante.
—El Señor Woods —lo presentó el Señor Hunter.
—Es un honor conocerlo —asintió ella.
—El placer es mío —le sonrió un poco.
—Y veo que Emer ha accedido a venir.
Los dos hombres dirigieron la mirada hacia Emer, cuyas mejillas se oscurecieron un poco. Se aclaró la garganta y se humedeció los labios antes de hablar.
—Es un honor conocerlos a ambos, Señor Hunter, Señor Woods.
—El placer es nuestro, desde luego —la sonrisa de Alan se volvió lobuna—. Sentaos, por favor. Ryu, quédate aquí cerca de mí —dijo señalando el sofá que había entre los dos sillones.
Ambos obedecieron.
—Woods, ¿te molestaría dejarme unos momentos a solas con ellos?
—Sin problema. Estaré en la barra. —Se levantó y confirmó la idea de Ryu de que era igual de alto que ella.
Los tres lo miraron alejarse, los dos sumisos torciendo el cuello, pues la barra quedaba a sus espaldas.
—¿Y, qué opinas? —preguntó, con un tono que se parecía mucho más al Alan de siempre.
—Es… Intenso —murmuró Ryu, girándose para mirar la espalda del Señor Woods cuando este se sentó en la barra.
—Un poco, pero hay peores cosas que decir de un Dominante. Y es bueno en lo que hace. Confío en él. —Algo brilló en sus ojos cuando Ryu volvió a mirarlo—. Ya he hablado con él, sabe de qué va el asunto y está dispuesto a ello. Si te animas, ve a hablar con él.
Ryu volvió a mirar hacia atrás, y luego al Señor Hunter, que le sonrió con placidez.
—¿Y si…?
—No pasará. Te lo prometo. Vais a bajar a una de las habitaciones laterales, donde nadie os va a molestar. —El Señor Hunter tomó una de sus manos en la suya, acariciándole los nudillos con el pulgar—. Pero hay Moderadores encargándose de que nadie se pase de la raya. Si dejáis la habitación abierta, ellos se encargaran de cualquier cosa —miró hacia el otro Dominante y luego volvió a mirarla—. Y si no puedes con ello, gritas rojo y todo parará. Pero sé que puedes hacerlo Ryu, has estado muy bien conmigo.
Ryu quiso decirle que había estado bien porque estaba con él, porque confiaba en él. Pero no podía ahondar más en sus sentimientos, no allí, con Emer a un lado y toda esa gente alrededor. Y sobre todo, no con el nudo que sentía en la garganta. Así que asintió con la cabeza.
—¿Puedo… Puedo hablar con él un rato antes?
—No creo que le moleste. Al fin y al cabo, para eso estamos en un club, para que la gente se conozca. Ve y charla un rato. —Le soltó la mano e hizo un gesto hacia la barra—. No muerde, a menos que se lo pidas.
Ryu suspiró y se levantó. Mientras miraba al hombre le costó recordar porque estaba allí. ¿Qué es lo que quería probar? ¿Que no era un cobarde? No, le recordó una voz en lo más profundo de sí misma. Quería descubrir si de verdad lo había superado, o estaba tan enamorada de Alan Hunter como para sacrificarse por él. Si, eso era. No podía permitírselo, porque sabía a dónde llevaba el sacrificio y no podría pasar por todo eso de nuevo. Tomó aire una vez y le tomó toda su fuerza de voluntad dar el primer paso.
—Ryu. —La detuvo la voz del Señor Hunter, y se giró hacia él.
No lo había oído ponerse en pie estando tan centrada en sí misma, pero allí estaba, frente a ella. Las botas con plataforma apenas le permitían llegar a su barbilla, pero no necesito más que eso para hundir una mano en su cabello. La obligó a inclinarse y sin decir nada la besó. No, no la besó. Eso era algo más. Ryu cerró los ojos y apretó las manos a la espalda para contener la necesidad de estrecharlo en los brazos.
Porque el Señor Hunter estaba invadiendo su boca, reclamándola de una forma extraña y primitiva. Como si el espíritu del pirata al que le había robado la camisa lo estuviera poseyendo. Empezó a reírse cuando la soltó y el Señor Hunter la miró, fingiendo sentirse ofendido.
—Me encanta que te rías de mi beso.
—No, no. Estaba pensando que tu forma de abordarme va muy acorde con tu ropa —murmuró con voz rota.
El Señor Hunter se rio un poco y la soltó.
—Vete antes de que decida apuntarme a esa sesión y eche por tierra el propósito de todo esto.
Ryu boqueó, con las rodillas de pronto transformadas en gelatina. La idea de dos Dominantes pendiente de ella era más de lo que su cerebro, apenas recuperándose del beso, podía procesar. El Señor Hunter se rio y se alejó de ella, haciéndole un gesto con la mano para que se fuera.
Fue consciente de su mirada mientras se alejaba en dirección a la barra, así como de la que el propio Señor Woods le dirigió. Pudo verlo estudiándola con más detenimiento mientras se acercaba a él. Lo observó con la mirada baja, recuperando su poco conocimiento de protocolo y modales. Se pasó la mano por la boca, limpiándose los restos del pintalabios del Señor Hunter.
—Vaya espectáculo —comentó el hombre—. Siéntate, por favor. No pensé que vinieras después de esa forma de marcar territorio.
Ella misma no había estado segura de querer venir después de eso. Pero no podía echarse atrás.
—Esto no tiene que ver con A… con el Señor Hunter, sino conmigo —murmuró, sin mirarlo.
—Ya. Mírame.
Ryu alzó la mirada hacia su rostro, que ahora sin la comparación con los dos hombres que había dejado atrás sobresalía más.
—Hunter me ha explicado un poco de qué va este tema. Vamos a mantener las cosas impersonales, ¿de acuerdo? Incluso un ciego podría ver lo que sientes por ese bastardo afortunado, pero puedo entender tus razones para que quieras hacer esto.
Ryu lo miró asustada. ¿Era tan obvio? Miró hacia ellos. Podía ver que el Señor Hunter ya no sonreía, pero Emer le daba la espalda así que no podía ver su expresión. No debería haberlo traído, y no lo habría hecho si hubiera sabido que sus sentimientos eran tan evidentes.
—Yo no… —intentó decir.
—Escucha, no es asunto mío. —El hombre levantó las manos—. Me parece una lástima que una sumisa como tú desperdicie sus sentimientos en Alan, pero a mí me han pedido un favor, no consejo.
Ryu apartó la mirada del Señor Hunter y Emer y la dirigió hacia el Señor Woods. Sabía que tenía razón, pero no podía evitar sentirse molesta. ¿Cómo podría no enamorarse de Alan?
—Tienes razón, no es asunto tuyo… Señor —añadió al final, intentando mantener la agresividad en su voz al mínimo.
—Oh, con ese temperamento Hunter se va a divertir un montón —el hombre sonrió—. ¿Aún quieres hacerlo?
Ryu dudó. Miró de nuevo hacia los dos hombros. El Señor Hunter había dejado el sillón y estaba sentado junto a Emer.
—Vamos, antes de que pierda el valor.




Capítulo 35

Emer giró la cabeza mientras Ryu se alejaba de ellos en dirección a la barra. No podía quitarse de la cabeza la imagen de Ryu inclinada sobre el Señor Hunter mientras la besaba, sus manos apretadas y la facilidad con la que se había entregado. Y la expresión en su rostro cuando el Señor Hunter le había dicho que iría con ellos… Eso era más que entrega, más que simple lujuria o devoción. Lo había sospechado, pero comprobarlo de primera mano era doloroso.
Volvió a darle la espalda y se preguntó porqué había aceptado ir allí. ¿Por qué ella se lo había pedido? La respuesta le llegó una fracción de segundo después. El Señor Hunter se lo había pedido. Miró al Dominante, que había vuelto a su asiento, y descubrió que lo estaba observando. De forma casi automática enderezó más la espalda, y se esforzó por ocultar todas las dudas que sin duda había tenido escritas en el rostro.
—Somos un trío muy jodido, ¿verdad? —dijo el hombre, con una sonrisa que no parecía feliz.
—¿Perdón? —preguntó con su mejor expresión confundida.
—No te hagas el tonto conmigo. Puedo ver cómo la miras. Y sé cómo me mira ella.
—Pero estás dejando que se vaya con otro tipo —dijo Emer con amargura.
—Yo no estoy dejando que vaya a ningún sitio. Ryu necesita probarse cosas a sí misma. —El Señor Hunter volvió a cruzarse de piernas y se reclinó en el sillón—. Además, no es como si correspondiera a sus sentimientos.
—Entonces déjala ir —exigió el sumiso.
—¿Y qué demonios crees que estoy haciendo? —El Señor Hunter miró hacia ella durante un segund —. Pero necesita alguien que tenga la suficiente fuerza de voluntad para guiarla, y para protegerla de sí misma.
—¿Y quien sí puede hacerlo? ¿Tú? —gruñó Emer.
—Yo, o Woods, o cualquiera que ella elija y pueda Dominarla. Y no, ambos sabemos que tú no eres capaz. No la miras como un futuro Amo, sino como un perrito perdido.
Emer no se molestó en mirarlo. Sabía que el hombre tenía razón, pero no pudo evitar sentirse molesto. Había algo en Ryu que lo empujaba a tratarla así. Tenía bastante experiencia tanto como Dominante como sumiso. Pero ninguna persona lo había hecho sentir esa necesidad de cuidarla. Sabía que no podría colocarse por encima de ella ni como parte de un juego de roles. Pero también sabía que ella lo necesitaba, o no estaría aquí, enfrentándose a cosas que él ni siquiera sabía que eran.
—Ni siquiera sé qué ocurrió para que le resulte tan difícil todo esto. Por qué cree que debe hacer esto. Por qué empezó algo tan raro contigo, o por qué le cuesta confiar tanto en los demás —admitió en voz baja, tanto que cuando el Señor Hunter no respondió pensó que no lo había oído.
Para su sorpresa el Dominante se sentó junto a él con un sentido suspiro. Con el movimiento le llegó el suave olor a talco, cuero y perfume. El Señor Hunter extendió un brazo por encima del respaldo del sofá, sin dejar de mirarlo ni un segundo con esos ojos llenos de tormenta y promesas. Emer hizo todo lo que pudo para que el estremecimiento que lo recorrió no se notara.
—No es que yo sepa mucho más que tú. Sé que le ocurrió algo horrible y lleva años intentando superarlo. Sospecho que la maltrataron bajo una fachada de BDSM, pero no conozco los detalles. Cuando la conocí estaba… llorarías si la vieras en ese estado, cachorro.
Emer se tensó con el apodo, pero lo pasó por alto mientras analizaba el resto de sus palabras.
—Eso es… horrible. ¿Por eso hace esto?
—Lo hace porque le asusta lo que siente. El amor y… todo lo demás. Le da miedo volver a depender de alguien de esa forma —el Señor Hunter no lo dijo con arrogancia, sino de forma llana, exponiendo un hecho—. Cree que si puede sentir con otro lo mismo que conmigo sin entrar en pánico, podrá entregarse con libertad.
—Entregarse… —Emer suspiró—. Como sea. Terminemos con esto. ¿Qué vas a pedirme, que me mantenga alejado de tu futura sumisa?
El Señor Hunter miró por encima de su cabeza un segundo y acto seguido lo sujetó de la nuca con más fuerza de la que parecía poseer, obligándolo a girar la cabeza y mirar en la otra dirección. Ryu se estaba alejando del bar. Caminaba un poco por detrás del Señor Woods. Tenía las manos apretadas en puños junto a las caderas, pero no titubeaba en sus pasos. No miró hacia ellos.
—Mírala, tan valiente. ¿Crees que esa mujer se merece que vaya por ahí amenazando a sus amantes? —La voz del Señor Hunter sonó cerca de su oído, engañosamente calmada y suave—. ¿Crees que yo me rebajaría a amenazarte? Ni siquiera es mi sumisa. No sé si aceptará mi collar. Quizás cuando se demuestre a sí misma que puede someterse a cualquiera prescinda de mí.
—¿Entonces qué demonios hago aquí?
El Señor Hunter hundió las manos en su cabello y le arañó un poco el cuero cabelludo de la nuca. Sin poder evitarlo Emer se estremeció y suspiró, enrojeciendo al darse cuenta.
—Mírate, cachorro —murmuró el Señor Hunter, sujetándolo en el sitio, y lo volvió a arañar con el mismo resultado—. Tan sensible… ¿Eres así en todos lados?
—¿Qué…?
Su voz se cortó cuando el Señor Hunter pasó una uña de la otra mano por su garganta. Lo arañó hasta la clavícula, y bajó un poco más, tirando del cuello de la camisa en su camino. No ejercía mucha presión, era solo un roce con la uña. Pero era más que suficiente. Emer volvió a estremecerse, más fuerte esta vez y cerró los ojos para no ver la sonrisa satisfecha del Dominante. 
Por eso no lo vio acercarse y el beso lo tomó por sorpresa. Abrió los ojos de golpe, igual que la boca cuando el Señor Hunter tiró más de su cabello. Eso le dio acceso al Dominante a su interior, y lo invadió sin un instante de duda. Al principio Emer quiso empujarlo, pero se descubrió a sí mismo rodeándolo con los brazos en su lugar. El Señor Hunter lo besó durante tanto tiempo que perdió el aliento y el sentido del tiempo, y al soltarlo ambos estaban jadeando. El pintalabios negro del Dominante le manchaba casi toda la mitad inferior de la cara, y su aspecto debía ser similar.
—¿Qué demonios…? —Empezó a decir, pero no supo cómo continuar.
—Haga lo que haga, quedate con ella, Emer. Sobre todo si decide quedarse conmigo, no la abandones —murmuró el Señor Hunter y lo soltó al fin—. Va a necesitar a alguien que la ame de la forma en que yo soy incapaz de hacerlo. Y sé que te aprecia lo suficiente para que te permita quedarte cerca.
Antes de que Emer pudiera preguntarle a qué se refería, el Señor Hunter se levantó y se alejó. Lo vio pasarse la mano por la trenza y sacudir la cabeza en su camino a las escaleras, antes de sacar un pañuelo de un bolsillo trasero para limpiarse la cara.
Emer era incapaz de moverse. Aún sentía su sabor, una mezcla de café y menta. Aún sentía su mano en el cabello y sus uñas en la piel. Y necesitaba más, todo él necesitaba más. Se movió y acomodó su erección. No entendía qué diablos había pasado, ni cómo había empezado ni porque había parado.




Capítulo 36

El Señor Woods la condujo a través de la multitud, hasta el otro lado de la enorme estancia principal. Lo siguió con la vista clavada en su nuca, negándose a mirar cualquier otra cosa. El hombre no se giró ni una vez para asegurarse de que lo seguía. Atravesó la masa de gente con total seguridad, como si le diera igual si ella estaba detrás. O como si estuviera seguro de que lo seguía. Solo al llegar junto a la puerta se detuvo y se giró hacia ella.
—¿Palabra de seguridad?
—R-Rojo.
—Bien. Amarillo si necesitas una pausa, verde si seguimos. ¿En qué color estamos?
—Verde, Señor.
—Buena chica —el hombre sonrió—. Ven.
Ryu obedeció y se adentró tras él en un pasillo con un montón de puertas. La mayoría estaban abiertas, para los miembros del club la noche acababa de empezar. Solo dos puertas en su camino estaban cerradas. Sin embargo, el Señor Woods ignoró las habitaciones libres. Ryu no comentó nada, sobre todo porque parecían habitaciones temáticas. Y todas eran terroríficas.
Una mazmorra medieval, una cárcel, una sala médica… Ryu se estremeció y se esforzó en ignorar el resto de las habitaciones. El Señor Woods la condujo casi hasta el final del pasillo antes de detenerse frente a una de las habitaciones. Con un gesto la invitó a pasar. Ryu entró y él la siguió. El hombre entrecerró la puerta, y ese gesto por sí mismo la tranquilizo más de lo que estaba dispuesta a reconocer.
Era una habitación mediana, no demasiado amplia. No tenía un tema, salvo que el tema fuera «estancia bedesemera genérica número 36». Había una cruz de San Andrés contra una pared, un potro, una silla y un sillón bastante mullido. También había un baúl y una estantería, pero el señor Woods no sacó nada de allí. En lugar de eso abrió la bolsa que ya estaba sobre el baúl.
—Hunter me ha dado algunas cosas para usarlas contigo. Tenemos una gran colección de utensilios en el club, pero es un tipo escrupuloso y algo maniático. También me ha contado tus límites, pero quiero repasarlos contigo. —Se incorporó y la miró, dejando de husmear en la bolsa—. Sin ataduras que no puedas quitarte a ti misma, sin mordazas o cualquier forma de impedirte hablar, dolor moderado. Y sin penetración de cualquier clase. ¿Estoy bien informado?
—S-Si.
Dichas por otra persona la cantidad de normas que estaba imponiendo era larga. Pero no se veía capaz de aceptar otra cosa. Y si al hombre le molestaba no lo mostró. De hecho le sonrió.
—Sé que no soy Hunter, pero puedes relajarte.
Ryu se tomó unos momentos para respirar despacio e intentó calmarse. No lo logró del todo, pero cuando volvió a abrir los ojos el hombre la miró y asintió con la cabeza. Tenía algo de cuerda entre las manos.
—Eso es. Ahora quítate la ropa. Puede quedarte con la ropa interior si estás más cómoda.
Ryu se estremeció pero obedeció con su metodismo habitual. Dobló la ropa y la dejó junto a la bolsa. El hombre se rio entre dientes.
—De verdad ha encontrado a una de las suyas —murmuró el.
—¿A qué te refieres? Si puedo preguntar, Señor —añadió la última parte deprisa.
—Hunter siempre educa a sus sumisos para ser muy cuidadosos con sus cosas, como su ropa y sus juguetes. Supongo que contigo puede ahorrarse esa parte de la doma. Ahora sujétate el pelo, si puedes en una trenza o algo que no moleste.
Ryu uso una de las gomas que siempre llevaba en la muñeca para hacerse un moño rápido en lo alto de la cabeza y se colocó en el centro de la habitación, siguiendo las instrucciones del Señor Woods. Se quedó allí, de pie, mientras él empezaba a envolver la cuerda alrededor de su torso en silencio. Había algo relajante en quedarse allí, quieta y paciente, mientras la ataba. No restringió sus piernas ni sus brazos, conformándose con hacerle una especie de corset de cuerdas que le rodeaba los pechos por encima del sujetador deportivo, pasaba por su espalda y volvía hacia adelante en una especie de patrón de rombos.
Y justo cuando Ryu pensaba que aunque era relajante, no estaba consiguiendo nada de lo que esperaba, el Señor Woods pasó las cuerdas por encima de su coño y entre sus nalgas, tanto como lo permitieron las bragas. Al hacerlo le rozó el interior de los muslos y le pasó los nudillos justo por encima de la zona del clítoris con demasiada deliberación para ser casualidad. Dio un respingo y contuvo el jadeo, pero al Señor Woods no lo pasó por alto y se rio entre dientes.
A partir de ese momento todo empezó a escalar. El Dominante revisó las cuerdas que le rodeaban el pecho y le acarició los pezones por encima de la tela por el camino, y cuando le rodeó de nuevo el abdomen le tocó el trasero, ya sin pretender ser sutil. Pero todo acabó más rápido de lo que Ryu esperaba, y antes de darse cuenta el hombre volvió junto a la bolsa para sacar otro set de cuerdas.
Uso la silla para atarla a la anilla del techo casi tres metros por encima de ellos.
—Dado que no puedo atarte, tendrás que sujetarte. Alza los brazos por encima de la cabeza y sujeta la cuerda. Si te sueltas, la sesión se acaba. ¿Entendido? Si necesitas descansar, dices amarillo y lo hablaremos. Rojo y acabamos.
—Entendido, Señor. Estamos en verde —dijo Ryu con cierta dificultad.
La cuerda que le rodeaba el cuerpo pasaba por encima de sus hombros, y al alzar los brazos toda la cuerda se tensó. Eso hizo que las cuerdas que pasaban por su coño se apretaran más. Buscó la mejor posición, intentando aliviar la presión, sin lograrlo. De hecho, con cada movimiento sólo parecía empeorar la situación. El hombre sonrió al verla, sabiendo el efecto que creaba la cuerda.
—Estás preciosa así. ¿Lista para seguir?
Ryu se esforzó por dejar de moverse, aunque era difícil. Tragó saliva antes de poder hablar.
—Si, Señor —murmuró.
El señor Woods volvió junto a la bolsa y sacó un flogger. Ryu dio un respingo. Tenía varias colas de cuero simples, pero con un nudo en los extremos. Alan nunca había usado un flogger con ella. Los había visto en la tienda, aquel día, pero no los había tocado. El señor Woods se acercó y se colocó a su espalda.
—Cuéntalos.
Lo hizo. Contó cada azote sobre sus muslos, nalgas y algún ocasional golpe sobre la espalda. El flogger no dolía como la pala, pero picaba. Y cuanto más se calentaba y enrojecía su piel, más picaban los golpes. El Dominante iba aumentando la fuerza y la velocidad, sin darle mucho tiempo a respirar entre golpe y golpe. Pero eso no era lo peor.
No, la peor parte estaba entre sus piernas. Con cada azote Ryu no podía evitar moverse, y también lo hacían las cuerdas, incluidas las que estaban sobre su coño. La rozaban, pero nunca lo suficiente ni de la forma correcta para darle algo más que la promesa de algo. Gimió cuando un nuevo golpe la hizo inclinarse hacia adelante. Se le doblaron las rodillas un segundo y estuvo a punto de soltar la cuerda.
El Señor Woods se detuvo y la rodeó, mirándola con cierto brillo de satisfacción. 
—Mirate, preciosa. Dime, ¿quieres correrte?
—Por favor, Señor —suplicó—. Si. Sí quiero.
—Entonces vas a tener que ganartelo, ¿no crees?
Ryu gimió cuando el flogger la golpeó entre las piernas y se dobló sobre sí misma todo lo que la cuerda de la que se sostenía se lo permitió. Un poco más, solo un poco más.
—Respóndeme.
—Si, Señor. Tengo… Tengo que ganármelo.
—Es bueno que estemos de acuerdo. Si logras aguantar cinco más como ese, voy a encargarme de ti.
—Señor, no creo…
—Lo harás, o no habrá más recompensas para ti esta noche.
—Si, Señor. Lo intentaré —murmuró ella, con pocas esperanzas de poder cumplir con ello.
—Cierra los ojos y cuéntalas.
Ryu obedeció con rapidez. Tardó menos de un segundo en darse cuenta del terrible error que era. Con los ojos cerrados sus otros sentidos parecían agudizarse más. La cuerda se clavaba más en su piel, en toda su piel. Sentía los pechos pesados, los pezones le dolían por la necesidad de ser tocados. Allí donde la cuerda le rozaba la piel sentía cada respiración como un arañazo, uno que hacía que toda su piel se erizara y pidiera atención.
Le hervía la sangre, y el dolor creciente en su interior le exigía que hiciera algo. Ser llenada, la liberación, lo que fuera. Gimió sin ningún estímulo, suplicando sin palabras. El Señor Woods hundió una mano en su cabello y tiró de su cabeza hacia atrás.
—Shh, solo aguanta un poco más —le murmuró cerca del oído, justo antes de lamerle el cuello, desde la clavícula hasta debajo de la oreja, donde mordió con suavidad.
Y justo cuando todo su cuerpo se convirtió en gelatina sintió el impacto sobre su coño. Las múltiples puntas del flogger golpearon a la vez sobre sus labios y la suave piel del interior de los muslos. Gritó y apretó más las manos sobre la cuerda. Tensó todo el cuerpo, y antes de poder relajarse recibió el segundo y el tercero.
Levantó una pierna mientras lloriqueaba. Estaba tan cerca… Podía sentirlo, esa energía formándose en su interior, a punto de explotar. El Señor Woods esperó a que bajara la pierna, y luego esperó un poco más mientras ella recuperaba el aliento. Movió las caderas en un intento de que la fricción con la cuerda le concediera el alivio que el hombre le negaba. El señor Woods tiró más de su cabello.
—Quieta. Otras dos, lindura. Vamos allá.
—Señor, por favor… —suplicó con la voz temblorosa.
Lo oyó reír entre dientes. Y luego no oyó nada, todos sus sentidos desvaneciéndose cuando la volvió a golpear dos veces seguidas y todo a su alrededor estalló. Apretó la cuerda hasta que esta se clavó en sus palmas, pero el resto de su cuerpo se estremeció sin control. Se mordió el labio para no gritar.
Cuando volvió a abrir los ojos el Señor Woods le acarició el rostro, sus caras tan cerca que si quisiera podría haberlo besarlo. Algo en su interior se había roto, podía notarlo. El vacío y la nada en su pecho y en su cabeza.
—Suelta la cuerda, preciosa. —Obedeció y se le doblaron las rodillas, pero el Dominante la sostuvo y la acunó contra su pecho—. Eso es. Tranquila.
Era gracioso que se lo dijera, porque no había estado más tranquila en su vida. No había nada de lo que preocuparse, nada que pudiera alterarla. Sabía que eso debería asustarla, pero no lo hacía. Todas sus preocupaciones parecían solo una lejana voz al fondo de su cabeza. Suspiró cuando el hombre pasó un brazo por debajo de sus rodillas y la levantó. Oyó su ligero gruñido al hacerlo y se rio.
—Le dije al Señor Hunter que soy pesada.
—No voy a negar que no lo veo cargando contigo, pero tiene más que ver con que es un enano que con tu peso —le dijo él mientras la dejaba en el mullido sillón de la esquina.
—El Señor Hunter no es enano —protestó—. Es perfecto.
—Ya —dijo él con sarcasmo y alzó una ceja—. Quédate aquí, voy por algo para taparte.
Se dirigió al baúl, de donde sacó una manta y unas tijeras de punta roma. Se agachó junto al sillón y le subió los brazos. Empezó a cortar las cuerdas con el mismo cuidado que había puesto en envolverlas a su alrededor. Ryu no pudo evitar reírse al notar el contacto de sus dedos y el roce de las tijeras en su costado. Se movió para alejarse de la sensación.
—No te muevas —le ordenó el hombre.
—Me.. Me haces cosquillas —dijo entre risitas.
—Ya. Pero si no te quedas quietecita voy a dejarte el culo de tal forma que no vas a sentarte en una semana.
Ryu apretó los labios y se mantuvo tan quieta como pudo mientras repetía el proceso en el otro lado, haciéndole más cosquillas. Una voz le dijo que no debería comportarse así, pero no le importó. Le hacía cosquillas y punto. Se rio un poco más cuando el hombre alejó las tijeras de su cuerpo, así como el resto de la cuerda y usó los dedos para volver a hacerle cosquillas. Ryu bajó los brazos y respondió a la sonrisa del hombre. Entonces la tapó, y ella se hundió un poco más en el mullido sillón.
—Voy a avisar a Hunter. No te muevas.
Ryu asintió con la cabeza y empezó a amodorrarse. El hombre se alejó un poco para hablar por teléfono, pero Ryu no prestó atención a sus palabras. Le costaba mantenerse despierta, pero tenía que hacerlo. El Señor Hunter vendría, y quizás también lo hiciera Emer. Además, ¿cómo iba a volver a casa si estaba dormida? Suspiró y se subió la manta hasta el cuello, con los brazos metidos debajo. Pero por mucho que se tapara no dejaba de temblar. Y sentía la boca muy seca.
—Señor Woods, tengo sed —dijo al ver que colgaba el teléfono.
El hombre sacó una botella de agua del baúl y la abrió antes de entregársela. Ryu bebió, dándose de cuenta de pronto que tenía muchísima sed. Casi se había acabado la botella cuando la puerta se abrió del todo y el Señor Hunter entró, con Emer pisándole los talones.
—Señor Hunter —exclamó ella y casi tiró la botella en su efusividad.
—Hola, dragoncita —le sonrió él y se sentó en el brazo del sillón—. ¿Cómo te sientes?
—Bien. —Dudó un segundo, no estaba tan segura—. Eso creo. No me duele nada. Pero tengo un montón de sueño.
—Enseguida te llevaré a casa y podrás dormir —le prometió él y le apartó el cabello del rostro—. Deja que Emer te ayude a vestirte mientras hablo con el señor Woods y nos iremos, ¿te parece bien?
—Si. Gracias, Señor.
Había algo extraño en la sonrisa del Señor Hunter al mirarla, pero no dijo nada mientras se levantaba y miraba a Emer.
—Ayúdala a vestirse —pidió, o más bien ordenó.
Emer se apresuró a recoger su ropa y se acercó a ella. Pero no la destapó cuando se arrodilló junto al sillón y le acarició la cara.
—¿Estás bien, Ryu?
—Si, me siento bastante bien. Un poco rara, pero… bien.
—Ya. Ven, déjame verte.
La destapó, la ayudó a levantarse y le dio la vuelta. Le acarició la espalda con una mano y Ryu siseó y gimió a la vez. Se le debilitaron las rodillas y apretó las manos sobre el brazo que estaba usando para estabilizarla.
—Emer… —murmuró.
Lo miró por encima del hombro y vio que estaba sonrojado. Más allá de él los dos Dominantes los miraban. Habían dejado de hablar. Alan sonrió de lado.
—Solo vístela. No le va a doler mientras esté así y es mejor que nos ocupemos de ella después.




Capítulo 37

Emer se sonrojó incluso más al captar el doble sentido de expresión. Asintió, y empezó a girarla. La voz del Señor Hunter restalló, y Emer se congeló.
—¿Qué se dice, sumiso?
Cada sentido en el cuerpo de Emer se despertó, y si no fuera porque estaba sosteniendo a una tambaleante Ryu se hubiera dado la vuelta del todo hacia los hombres. En esa situación solo se movió lo suficiente para poder mirarlos y tragó saliva antes de responder.
—Si, Señor. Perdón, Señor —murmuró con un hilo de voz.
El Señor Hunter lo estudió con seriedad, pero también había algo más en su mirada. ¿Interés? ¿Curiosidad? No estaba seguro, y tampoco estaba muy seguro de querer saberlo.
—Haz lo que te he dicho.
—Si, Señor.
El Dominante tardó unos segundos más en asentir y apartar la mirada de él. Solo entonces Emer se sintió capaz de volver a respirar con normalidad. Devolvió su atención a Ryu, que se había apoyado en él durante ese rato. La ayudó a ponerse la camiseta, los pantalones y el jersey. Todo mientras intentaba no rozarle los muslos, el trasero y la espalda allí donde estaba irritada, con diferentes grados de éxito.
Vestirla era casi más íntimo que desvestirla, y los pequeños ruidos que hacía cada vez que la tocaba donde su piel estaba enrojecida no ayudaban en nada. Durante todo el proceso le ardió la cara y sintió que le iba estallar el corazón. Sobre todo porque podía percibir la atención del Señor Hunter sobre su espalda. Analizándolo mientras ayudaba a Ryu. En algún momento el Señor Woods se marchó, y se quedaron los tres solos.
Emer término de vestirla y la ayudó a sentarse de nuevo, casi gimiendo cuando ella lo hizo debido al roce, y se arrodilló para ponerle los calcetines y los zapatos. Oyó los pasos del Señor Hunter acercándose, hasta que se colocó junto a ellos. Ryu alzó la mirada hacia él, sonriendo con un gesto muy extraño en ella. Era una sonrisa confiada, una expresión que Emer jamás había visto en Ryu.
—Ya casi estás, Ryu. ¿Qué se le dice a Emer?
—Gracias, Emer. —Ella lo miró con esa misma sonrisa y el corazón de Emer se detuvo un segundo antes de volver a latir enloquecido.
—De nada. Es… Es un placer.
—Apuesto que sí —murmuró el Señor Hunter antes de hundir la mano en su cabello y lo obligó a alzar el rostro y la mirada hacia él—. Admito que no te ves nada mal desde este ángulo. ¿Qué dices, Ryu, viene a casa con nosotros?
La esperanza nació en su pecho, pero Emer la obligó a callar. Miró a Ryu por el rabillo del ojo. La mujer parecía estar pensándoselo.
—No… No lo sé. —Parecía insegura al mirar al Dominante—. ¿Debería?
—Lo has traído aquí esta noche. Yo diría que confías lo suficiente en él.
—Entonces si. Ven, Emer. El Señor Hunter puede llevarte a mi casa.
Emer suspiró.
—De acuerdo, si me lo pides.
No era una invitación real, era solo el hombre junto a ellos haciéndola invitarlo. Era un dolor que lo carcomió por dentro. Ese rubio engreído sabía donde vivía, había estado allí, mientras que él… Terminó de atarle los cordones de los zapatos y la ayudó a levantarse de nuevo.
—Vamos —dijo entonces el Señor Hunter.
Mientras iban saliendo el hombre recogió una bolsa deportiva junto a la puerta. Emer medio esperaba que le pidiera llevarlo, pero no le dijo nada mientras se la colgaba de un hombro y empezaba a caminar frente a ellos.
Ryu caminó al lado de Emer, un poco dubitativa, pero no necesitaba apoyarse en él para hacerlo. Aun así Emer le dio el brazo para que se apoyara, y Ryu mantuvo la mano sobre él. En cierto momento alzó la mirada hacia él y le sonrió de una forma tan diferente a como lo hacía que resultó doloroso.
El Señor Hunter los condujo hacia la salida, donde recogieron sus abrigos. Emer ayudó a Ryu a ponerse el abrigo y la bufanda antes de taparse el también y casi se le escapó una carcajada al mirar al Señor Hunter. Ryu no era tan sutil.
—Siempre te tapas como si viviéramos en Siberia.
Alan le dedicó una sonrisa por encima de una bufanda muy gruesa. Tenía un gorro adornado con tachuelas calado hasta las cejas y guantes. El abrigo era grueso también, pero conservaba el estilo que no parecía abandonarlo en ningún momento. Lana negra, con forro rojo brillante por lo que puede ver mientras se lo acomodaba, con una doble fila de botones, de corte cruzado. Al girarse Emer pudo ver los cordones tipo corset que se ajustaban al cuerpo.
—Para mí es como si lo hiciéramos —dijo y luego miró a Emer—. Si no tienes nada que hacer mañana temprano, ven en mi coche y mañana te traigo para que recojas el tuyo y la bici de Ryu.
—De acuerdo. Gracias.
El Señor Hunter asintió con la cabeza.
—No hay de qué. Ven, Ryu, volvamos a casa.
La mujer se apresuró a cogerlo del brazo e hizo que el corazón de Emer se encogiera, pero los siguió al exterior. El Señor Hunter se estremeció a pesar de las capas de protección que llevaba y hundió más el rostro en su bufanda. Emer se mordió el labio para no reírse. Era muy divertido ver que tenía una debilidad tan simple, sobre todo viviendo donde vivían. Él tampoco disfrutaba del frío en exceso, pero no lo sufría tanto como el Señor Hunter.
Los siguió hasta el coche del hombre, y sus esperanzas de que fuera una chatarra se convirtieron en polvo al viento mientras ayudaba a Ryu a acomodarse en el asiento trasero de piel. Se sentó junto a ella y les puso los cinturones a ambos. Ryu se removió y buscó una posición cómoda antes de volver a amodorrarse. El Señor Hunter se colocó tras el volante y puso algo de música, que Ryu empezó a tararear.
—Mi madre ama ese grupo —murmuró ella.
—Tu madre es una mujer de gustos impecables —se rio el rubio.
—No lo sabes tú bien —suspiró ella, pero no dijo nada más mientras cerraba los ojos.
El Señor Hunter tampoco volvió a hablar mientras sacaba el coche del aparcamiento. Viajaron en silencio durante, pero Emer era consciente de los vistazos que el Señor Hunter le dirigía a través del espejo retrovisor. Lo único que le impidió preguntarle que miraba era que no quería despertar a Ryu. La mujer se había quedado dormida y se había inclinado hacía él. Emer le acomodó la cabeza sobre su hombro, para que no fuera todo el viaje dando cabezadas. Al mirar hacia adelante vio que el Señor Hunter lo observaba, y cuando sus ojos se cruzaron le sonrió.
Emer apartó la mirada, a medias molesto y a medias curioso. No entendía nada de lo que estaba pasando. Era obvio que al rubio le importaba Ryu, lo cual no encajaba para nada con el hecho de que le pidiera que se quedara con ella, ni el beso que le había dado, ni la forma de coquetear con él en el club.
Todavía recordaba los labios del Señor Hunter  sobre los suyos, y la mano en su cabello. Verlo desde abajo mientras estaba arrodillado… No le había dado importancia en el momento, demasiado distraído por sus palabras. Pero mientras estaba en el coche, encerrado con los dos, lo recordó con más detenimiento. Y debía admitir, al menos para sí mismo, que era una imagen intrigante. Debía ser eso lo que hacía que Ryu accediera a todo aquello justo con él. Ni siquiera Emer podía negar el magnetismo del hombre.
El viaje terminó antes de lo que esperaba, y pronto el Señor Hunter estaba aparcando frente a un edificio de apartamentos.
—Voy a llamar a su compañera de apartamento. Es un poco… aprehensiva y no quiero que se asuste al verla llegar así. Despiértala mientras tanto, por favor.
Su voz sonaba más suave ahora que ya no estaba tan metido en su papel, y ese por favor final lo confirmaba. Salió del coche y se alejó un poco mientras se llevaba el teléfono a la oreja, hundiendo el rostro en su bufanda todo lo que pudo. Emer apartó la mirada de él y la dirigió a Ryu. La sacudió un poco por el hombro. La mujer parpadeó dos veces antes de abrir del todo los ojos y lo miró. Sonrió con mucha más confianza de lo normal, pero ya empezaba a parecerse a la Ryu que había conocido durante los días pasados.
—¿Hemos llegado?
—Si. El Señor Hunter te ayudará a subir, ¿vale?
—¿Y tú? —preguntó Ryu y se despertó del todo.
—Mejor… Mejor me voy a casa —se esforzó por sonreír.
—Quedate. Era de verdad, quiero que subas conmigo —dijo y apartó la mirada—. He alargado este momento por miedo, pero quiero que vengas.
Emer se mordió el labio y se inclinó hacia ella. Quería, no, necesitaba besarla. Ryu le devolvió la mirada y se quedó quieta. Separó un poco los labios, esperándolo. Estaba tan cerca de ella que podía sentir su aliento sobre la cara. Emer envolvió su rostro con las manos y…
El Señor Hunter abrió la puerta del conductor para quitar la llave del contacto.
—Venga, vamos. Hannah ya… —Los miró y la comprensión cruzó por su rostro al mismo tiempo que esbozaba una sonrisa—. Ya veo. Perdón. Podéis seguir con esto cuando mi culo no se esté congelando.
—Eso es tu culpa, por ponerte latex con este clima —se rio Ryu y se quitó el cinturón.
Emer se apartó mientras sentía la energía entre ellos esfumarse.
—Y es peor cuando hace calor. Pero me queda demasiado bien —Alan sonrió más.
Ella se rio de nuevo. Alan cerró la puerta, dejándolos a oscuras y abrió la puerta junto a Emer. El hombre suspiró y salió, pasando al lado del rubio. Si Alan estaba molesto por lo que había interrumpido, no dijo nada. Ryu salió del coche por el otro lado, rechazando la ayuda de ambos, lo cual decía más que ninguna otra cosa que ya no estaba tan ida como en el club.
—Escuece muchísimo —se quejó la mujer mientras se dirigían al edificio.
—Ya. Pensaba en pedirle a Emer que te pusiera algo de crema antes de vestirte pero reaccionaste un poco… Raro cuando te tocó —le dijo Alan mientras ella abría la puerta—. ¿Recuerdas lo que ha pasado en el club?
—Si. Está un poco difuso, pero lo recuerdo —murmuró ella e hizo una mueca —. No puedo creer que me haya comportado así.
—Es normal. El subidón hormonal te desinhibe —comentó Alan, mientras la seguían al interior—. Combina eso con tu tendencia a disociarte y ahí lo tienes. Subespacio al alcance de tu mano. Puede durar un rato, como ahora, o varias horas. Lo que me preocupa es lo que va a pasar ahora que estás bajando.
Los tres entraron al ascensor. Ryu frunció el ceño y pasó la mirada de uno a otro.
—¿Por qué?
—¿Recuerdas la sensación de vacío del otro día?
La mujer asintió con la cabeza, confusa.
—Pues algo así. No es una regla, pero es un riesgo. Cuanto más intensa sea la experiencia, más bajón hormonal puedes sufrir. Por eso uno de los dos se tiene que quedar contigo. No sé cómo vayas a reaccionar, sobre todo por…
—Mis traumas —completo ella por él—. Genial.
En ese momento el ascensor paró y salieron de él. Alan la siguió hasta su puerta, donde la detuvo.
—Estarás bien, Ryu. No es algo grave, ni es algo malo. Y sobre todo, no es tu culpa.
Ryu sonrió con tristeza y bajó la mirada. Por primera vez Emer logró ver bajo la máscara que la mujer siempre había llevado. Vio la vulnerabilidad, la fragilidad. Ryu, con toda su altura, parecía pequeña. Y Emer no pudo hacer otra cosa que admirarla todavía más. El sentimiento que llevaba semanas desarrollándose en su pecho creció con tanta fuerza que era casi doloroso.
Una puerta se cerró de golpe en algún otro piso y rompió el silencio que se había instalado entre los tres. Ryu volvió a erguirse y parpadeó, como si recordara dónde estaba. Y con quien. Miró al Señor Hunter y luego lo miró a él. Sonrió, incómoda, antes de abrir la puerta. Los invitó a pasar con un gesto, sin mirarlos.
El Señor Hunter entró primero, y cuando Emer lo siguió escuchó un pequeño gritito. Desde el recibidor se veía la cocina, donde había una mujer rubia con pijama y delantal, y un hombre. Ambos los miraron como si hubiera llegado un nazgul. La rubia abrió la boca, los señaló con una pala y volvió a cerrar la boca. Repitió el gesto una vez más y Alan empezó a reírse.
—Te avisé para evitar esto, y aun así lo haces.
—¡Dijiste que os acompañaba Emer, no que Emer subiría también! —logró decirle, alarmada, antes de mirarlo—. Perdóname, cariño, no es por ti, es por…. Bueno, por todo —le sonrió a modo de disculpa antes de mirar a Ryu —. ¿Debería preocuparme? Esto son muchos cambios en muy poco tiempo.
Ryu bufó y se agachó para quitarse los zapatos, su abrigo ya colgado en el perchero. Emer la miró y se dio cuenta que Alan ya había hecho lo mismo y se estaba quitando las botas. El era el único que seguía igual de vestido que al entrar.
—Deja de mirarnos y dale la vuelta a la comida, Hannah. Empieza a oler a quemado.
No era verdad, pero la rubia dio otro gritito y empezó a remover algo en un sartén enorme. Ryu lo miró en ese momento y sonrió algo avergonzada antes de quitarle el abrigo de las manos. Lo colgó en un perchero que parecía demasiado cargado.
—Creo que tendremos que comprar uno más grande —comentó el hombre y salió de la cocina.
—Si, puede que sí —dijo Ryu algo distraída—. Emer, este es Erik, el novio y sumiso de mi compañera de piso, la loca de la cocina, Hannah. Erik, él es Emer.
No había descripciones para él, pensó Emer mientras saludaba al otro hombre. No sabía si sentirse mal por eso, o bien por no ser solo un amigo. Mientras Ryu hacía las presentaciones Alan se había acercado a la cocina y había robado una patata frita de un cuenco. Hannah lo pilló y empezó a regañarlo. Erik los miró y suspiró.
—Ya era complicado aguantar sus peleas en el club, y tú me lo has metido aquí, Ryu.
—No te preocupes, me lo llevo en un minuto. Pero antes, necesito esa pomada especial —pidió ella mientras pasaban al salón.
Erik pareció algo sorprendido, pero lo ocultó rápido y sonrió.
—Claro. Dame un segundo. Intenta que Alan no cause una guerra mundial —dijo antes de marcharse hacia una de las habitaciones.
Ryu se fue a calmar las cosas con Hannah y Alan, y Emer se quedó en medio del salón. Disfrutó a medias estar allí, pero también se sentía algo perdido. Ryu lo había invitado a su casa por primera vez, pero no era como lo había imaginado. Esperaba algo más… íntimo.
—Ten —dijo Erik y le tendió un tarro de color verde claro—. Y bienvenido. Sé que somos un poco raros al principio, pero te acostumbraras.
—Das por hecho que me quedaré lo suficiente —respondió y aceptó el tarro.
—Porque lo harás. Igual que Alan. Es asunto vuestro como lo manejéis, pero Ryu es muy especial con la gente a la que permite acercarse tanto. Si te ha invitado es porque espera que te quedes.
—Quisiera estar igual de seguro. Pero gracias.
Erik pareció querer decir algo más pero no lo hizo. Asintió con la cabeza y lo dejó allí. Se acercó a la cocina y se inclinó hacia Ryu, que primero lo miró a él y luego a Emer. Sonrío y le dio un toque a Alan en el hombro. Ambos se despidieron de Hannah, que miró de pronto hacia Emer.
—Tendré un plato para ti también, cuando salgáis más tarde—aseguró.
—No creo que…
—Si, por favor, Hannah. —Ryu lo interrumpió—. Ven.
Emer no dijo nada más mientras la seguía, con Alan detrás de él. La habitación de Ryu era la más alejada de la puerta. La joven le abrió y les hizo un gesto para que entraran. Emer devoró con los ojos todo lo que vio, ávido por conocer más de ella. La cama hecha a la perfección, su escritorio gritando «¡gamer!» desde cada centímetro, el uniforme colgado a un lado del armario y la falta de fotos con su familia. Todo era un detalle que no deseaba perderse.
—¿Te importa si uso el baño? Necesito quitarme esto —dijo Alan y señaló el látex que todavía lo envolvía.
—No me molestaría que te quedarás así —murmuró Ryu—. Pero si quieres, es todo tuyo. ¿Le pido algo de ropa a Hannah? Para ambos, ahora que lo pienso.
—Si no te molesta, si, por favor.
—A lo mejor deberías traerte algunas mudas de ropa —comentó ella, y abrió los ojos como si acabara de sorprenderse a sí misma—. S-si quieres. Ambos.
Alan sonrió con suavidad.
—Lo hablaremos cuando termines de ser tu, ¿vale?
—Si, vale —asintió ella y salió casi corriendo del cuarto.
Alan suspiró y se pasó la mano por el cabello, aún trenzado. Entonces miró a Emer, que tenía la sensación de haberse convertido en una estatua.
—Sé que no es mi casa, pero ponte cómodo.
Acto seguido entró al baño y un segundo después se oyó el sonido de la ducha. Emer suspiró, se sentó en la cama y dejó el bote de pomada en la mesita de noche, junto a un cargador de móvil y una lámpara. Ryu volvió un segundo después con ropa entre los brazos.
—Esto es para ti. Es un pijama de Erik, tiene la goma de la cintura algo suelta así que debe quedarte bien.
—¿Me acabas de llamar gordo? —preguntó Emer, intentando aligerar toda la situación.
—No, no. Es por el tamaño y el músculo —se sonrojó un poco y tocó la puerta del baño—. Alan, tengo ropa para ti. Voy a pasar.
Emer no llegó a oír la respuesta, pero Ryu debió hacerlo, porque abrió la puerta, dejó la ropa y volvió a salir cerrando tras ella. Estaba algo sonrojada, pero al tirar del cuello de su jersey parecía más excitada que avergonzada. Entonces captó la mirada de Emer y sonrió.
—Sigo un poco… rara por la sesión.
—Quieres decir cachonda.
—Si, eso creo.
—Ya.
Emer no supo qué más decir, y Ryu tampoco parecía saberlo. Empezó a sacar ropa y la dejó encima de la cómoda. Alan salió en ese momento, con un pijama que le quedaba algo grande y era a todas luces de mujer, aunque no parecía importarle. Tenía la trenza enrollada en lo alto de la cabeza, seca en su mayor parte.
—Ven, vamos a ver cómo estás.




Capítulo 38

Ryu asintió y se desabrochó los pantalones. Le temblaban un poco las manos, pero no dudó ni un segundo en hacerlo. Emer apartó la mirada, inseguro sobre si estaba bien que la mirara. Al girar la cabeza se topó con Alan, que lo estaba mirando a él. Había algo extraño en su mirada. Incluso con la cara lavada, conservaba el delineado de los ojos y la intensidad de su mirada, que parecía capaz de saber todos sus secretos. Se estremeció.
Ryu pasó entre ambos, solo con las bragas y la camiseta, rompiendo el momento. Emer volvió a parpadear y pudo volver a respirar, aunque no se había dado cuenta de haber dejado de hacerlo. Ryu se subió a la cama junto a él y se tumbó boca abajo, con los brazos cruzados bajo la cabeza y una mejilla apoyada en ellos.
—Es posible que necesite pomada también enfrente —dijo, algo avergonzada.
Alan sonrió.
—Ya veo.
Lo dijo mientras se acercaba a la cama. Se sentó al otro lado de Ryu y se inclinó sobre ella. Le pasó las manos por las nalgas, que seguían algo enrojecidas. Emer se dio cuenta que se había quitado los anillos que llevaba en el club. Ryu suspiró y se tensó un segundo antes de volver a relajarse bajo su toque.
—¿Te duele?
—Solo escuece.
—Emer, pásame la pomada. Siempre olvido mi tarro en casa. Deberíamos haber comprado uno el otro día —le dijo la última frase a Ryu.
—Creo que te distrajiste por lo del collar —murmuró Ryu.
Alan apretó la mandíbula durante un segundo.
—Si, eso creo.
La mirada del rubio encontró la de Emer un segundo antes de volver la vista al tarro de pomada. Lo abrió y tomó una buena porción antes de devolvérselo.
—Encargate de otro lado —le dijo.
Emer se congeló.
—Pero…
Alan miró a Ryu.
—¿Te importa si cada uno te ponemos pomada en una nalga?
—No… Quiero decir, adelante, no me molesta —murmuró ella.
Algo en su rostro, que Emer no podía ver desde donde estaba, hizo que Alan sonriera como un lobo frente a una presa. Se giró hacia él, sin dejar de sonreír.
—Ya la has oído.
Emer suspiró, tomó una porción similar de pomada y dejó el bote sobre la mesita de noche antes de empezar a masajear la nalga y la parte trasera del muslo de Ryu. Imitó los movimientos circulares y suaves de Alan, empezando por los muslos hacia las nalgas y luego a la parte baja de la espalda.
Ryu suspiró en la primera pasada, ahogó un gemido en la segunda, y para la tercera todo su cuerpo se estremecía. Alan alternó la mirada hacia la zona que estaban masajeando de con el rostro de Ryu, y su sonrisa lobuna no varió. Al acabar la cuarta pasada, durante la cual Ryu siguió estremeciéndose, se detuvo. Emer hizo lo mismo.
—Date la vuelta, Ryu.
Ryu obedeció y se colocó boca arriba. Tiró de una de las almohadas para acomodarse mejor. Durante un segundo pareció dudar sobre qué hacer con los brazos antes de dejarlos caer a ambos lados del cuerpo. Alan le acarició uno de los muslos. La piel allí estaba un poco enrojecida, pero mucho menos que su trasero. Además, solo parecía irritada en la zona más cercana a las bragas. Emer tragó saliva, pero Alan no modificó su sonrisa.
—Cuéntame, ¿cómo te ha ido hoy?
Ryu suspiró y lo miró al tiempo que cerraba las manos en puños sobre el edredón.
—Bien. Raro. Jamás había hecho algo así con alguien casi desconocido. —De pronto miró a Emer y sonrió—. Algo BDSM. Pero el Señor Woods se portó bien.
—Me alegra. Pero no quiero saber cómo ha estado él, sino cómo has estado tú. ¿Has encontrado las respuestas que querías?
Ryu suspiró, pero no por sus caricias.
—Si, eso creo.
Ryu no vio la tensión en el rostro de Alan, porque estaba mirando hacia el techo, evitándolos a ambos. Emer si lo miró y vio la forma en que sus labios formaban una delgada línea y entornaba los ojos. La incertidumbre en sus ojos, la pregunta.
—¿Y cuáles son? —preguntó de nuevo, y algo de esa vulnerabilidad se coló en su voz.
Ryu debió notarlo y lo miró. Se incorporó sobre los codos.
—Puedo hacerlo sin ti —murmuró en un hilo de voz—. Puedo… Sé que puedo superar mi pánico incluso si no estás allí. También sé que no quiero hacerlo sin ti.
—Hay un pero, puedo oírlo. —Sus dedos dejaron de moverse por su piel y se clavaron un poco en su muslo, pero sin llegar a hacerle daño.
Emer, que se había sentido como un voyeur siendo testigo de una escena íntima no pensada para ojos ajenos, se congeló cuando Ryu lo miró. Había tristeza, pánico y anhelo en esa mirada.
—Esto ya no se trata de mí o de tí. He metido a Emer en esto, también. No puedo haceros esto a ninguno de los dos.
—Entonces no lo hagas. No tienes que escoger. Quédate con ambos —dijo Alan, pero su tono casual sonaba algo forzado.
Ambos lo miraron durante largos segundos sin saber qué decir. Ryu abrió la boca varias veces, como si quisiera decir algo pero no encontrara las palabras. Emer sentía como si le hubieran arrancado todos los pensamientos y lo hubieran dejado vacío. Si hubiera tenido que plantear todas las posibilidades de esa conversación, jamás habría planteado la posibilidad de que fuera Alan quien lo propusiera. Aunque, pensándolo bien, ¿quién más sería capaz de hacerlo?
—No…No lo entiendo —murmuró Ryu al final.
—¿Qué hay que entender? —preguntó Alan y se levantó de la cama—. No quieres elegir entre nosotros. Te estoy diciendo que no tienes que hacerlo.
—Pero es una locura —se giró hacia él, sentándose tan rápido que casi le dio un cabezazo—. Emer, tienes que decirle que es una locura.
Emer pasó la mirada de ella a Alan, y de vuelta. Ryu estaba confundida, pero Alan parecía decidido. Emer lo entendía. Él también lo daría todo por conservarla a su lado, y al mismo tiempo, solo quería que fuera feliz.
—¿Tanto como pedirle a una mujer que acaba de casi estrangularte que cené contigo y terminéis follando? —preguntó Emer con mucha más calma de la que sentía, mirándola a los ojos—. No lo sé. Suena loco, pero toda esta situación es rarísima. Estamos más cerca de lo que propone Alan que de tener una relación normal o algo así.
Ryu cerró los ojos y se dobló hacia delante, tapándose la cara con la manos. Alan lo miró con cierta aprobación antes de acariciarle la espalda a Ryu.
—Necesito… Necesito estar sola un rato —dijo después de unos segundos.
—Ryu, no podemos dejarte sola ahora.
—Por favor.
Alan dudó, la preocupación clara en su rostro mientras la miraba. Al final suspiró y asintió con la cabeza.
—De acuerdo. Media hora y vendremos a verte. O mando a Hannah. Pero no quiero que te quedes sola mucho tiempo.
Ryu asintió con la cabeza, todavía doblada sobre sí misma. Alan dejó caer los hombros y miró a Emer.
—Vamos.
Emer dudó, pero asintió. Miró a Ryu y quiso tener algo que decirle para que se sintiera mejor. Le dolía el corazón al verla así. Pero no había nada que pudiera decirle que la hiciera sentir mejor. No en ese momento. Así que se levantó de la cama y siguió a Alan fuera.
—Yo… Será mejor que me vaya —murmuró Emer en cuanto cerraron la puerta.
El cambio fue inmediato. Alan levantó la cabeza, cuadró los hombros y una fracción de segundo después lo estaba mirando con toda la energía del Señor Hunter.
—No te vas a ir a ningún lado. No después de esto.
—Pero…
—Ryu está teniendo una crisis existencial. Sea lo que sea que decida, tienes que estar aquí. Si te necesita y no estás, ¿qué crees que va a pasar?
—¿Y qué hay de lo que yo necesito? —preguntó, molesto.
Estaba enfadado con Alan, por provocar eso. Consigo mismo, que lo había iniciado todo en ese pasillo del gimnasio y que se había dejado llevar más allá. Y con toda la situación.
—¿Me estás diciendo que te sentirás bien contigo mismo si sabes que te eligió a ti y por ser un cobarde no estuviste ahí para ella?
Era un golpe bajo, y ambos lo sabían. Al Señor Hunter no pareció importarle. Emer se rindió, sabiendo que era incapaz de irse en ese momento. Bajó la cabeza.
—Es una situación de mierda, lo sabes, ¿verdad?
—Puede que sí. Pero cosas más raras se han visto.
Emer negó con la cabeza y cerró los ojos. Se sobresaltó al sentir la mano del hombre sobre la cara.
—Ella estará bien —le dijo—. Decida lo que decida, es una mujer fuerte. Lo superará. Solo te pido que te quedes a su lado si… Si te necesita. ¿De acuerdo?
Emer lo miró y se mordió el labio. Al final asintió con la cabeza.
—Buen chico —Alan sonrió, de nuevo el hombre y no el Dominante.
Era una sonrisa triste y Emer sintió un vacío por dentro. Quería que Ryu fuera feliz, pero por alguna razón también quería que lo fuera ese hombre. Por muy arrogante y engreído que fuera. Emer no pudo evitarlo y lo rodeó con los brazos. Alan se tensó durante un segundo antes de responder al abrazo y hundir el rostro en su pecho. A Emer le pareció oír algo como «Buen chico», ahogado contra su cuerpo. Pero antes de que pudiera preguntarle la puerta de la habitación de Ryu se abrió de golpe.
Alzó la mirada hacia allí, y Alan se soltó lo suficiente para hacer lo mismo. Ryu, que parecía dispuesta a salir, se quedó congelada en mitad del movimiento. Los miró, sorprendida primero, y decidida después. No dijo nada, pero el gesto que hizo al apartarse de la puerta fue suficiente. Emer soltó a Alan y lo siguió al interior. Volvió a sentarse en la cama, pero Alan no parecía capaz de hacerlo, así que se quedó de pie a los pies de la cama.
—Lo siento por mi crisis, es solo… Todo esto es demasiado. Y sigo un poco alterada después de la sesión —murmuró ella y se apoyó en la puerta cerrada a su espalda.
—Está bien, Ryu. Es comprensible —la tranquilizó Alan, pero sonaba tenso.
Ansioso, incluso, pensó Emer.
—Yo… Yo no puedo elegir entre los dos. Sé que es egoísta, pero os necesito a ambos.
Alan suspiró y toda la tensión de su cuerpo se desvaneció.
—No eres egoísta. Todos tenemos diferentes necesidades, y la monogamia está sobrevalorada —bromeó él.
—¿Y qué hay de vuestras necesidades, entonces? —preguntó ella, molesta.
—Emer, tú sabias de mi antes de conocerme. ¿Porque seguiste con ella incluso después?
Emer se tensó un poco al ser el blanco de las preguntas de Alan y las miradas de ambos.
—Porque… No me importó. No soy posesivo. —Dudó unos segundos—. Me molestaba que Ryu no confiara más en mí, no su relación contigo. Esto solo cambia algunos términos del acuerdo.
—Estoy cambia todo el acuerdo —exclamó ella y se alejó de la puerta, acercándose a ellos —. Tú y Alan… No sé, no deberías estar tan de acuerdo con esto —hizo un gesto hacia el pasillo.
—¿Estás enfadada porque no estoy furioso de que te hayas estado follando a Emer? —Alan la miró sorprendido—. Admito que si fuera un Dominante estaría molesto, pero solo tienes que verlo. El hombre se cortaría un brazo sin anestesia si a cambio le dedicas una sonrisa.
Emer se sonrojó. A lo mejor estaba exagerando un poco, pero no iba del todo desencaminado. Al fin y al cabo, se había interesado en ella pensando que era una Dominante. Que fuera la (casi) sumisa de otro, pero conservara esa personalidad tan suya estando con él no había disminuido su interés. Y haberse enamorado de ella solo estaba haciéndolo todo más complicado. Emer suspiró y se levantó.
—Ryu, no tienes que preocuparte por mí. No tienes que hacer algo que no quieres por mí —aseguró, aunque cada palabra le estaba arrancando un pedazo de alma—. Lo superaré. Pero lo necesitas más a él que a mi.
Alan lo miró molesto y negó con la cabeza. Ryu, por otro lado, parecía incluso más asustada que antes.
—No, no. No quiero que te vayas. Ni Alan —aseguró y luego gruñó de frustración—. Es solo que… No tengo ni idea de cómo podría funcionar algo así.
—La verdad, no creo que sea tan difícil —dijo Alan, y los dos lo miraron confusos—. ¿Qué? Ni que fuéramos los primeros. Hay poliamorosos ahí fuera. Y dentro del BDSM tampoco vais a ser los primeros sumisos con el collar del mismo Amo.
—¿Qué? —preguntaron los dos a la vez.
La confusión se convirtió en sorpresa. Alan sonrió. A Emer le dio un vuelco el corazón, y no estaba muy seguro de si era por la idea de seguir con Ryu o por llevar el collar de Alan. Ambas opciones eran igual de terroríficas. Y emocionantes, admitió para sí mismo.
—¿Qué pasa? Solo digo que no somos los únicos que han pasado por esto. De hecho, conozco a varias personas en una situación similar.
—¿Cuánto tiempo llevas pensando en esto? —preguntó Ryu—. ¿Y por qué?
—Desde que os vi juntos en la calle, y vi como te miraba —dijo señalando a Emer y se humedeció los labios antes de seguir—. Y lo pensé porque yo nunca te voy a mirar de esa forma. Aunque quisiera, y quiero, no puedo hacerlo.
—No necesito…
—Pero lo harás, algún día. —Alan la miró con cierto dolor en los ojos—. No serías la primera en decirme que no le importa y que luego se marcha porque no puedo corresponderle. Y puede que no me enamore de mis sumisos, pero el abandono me duele igual que a todos los demás. Y creo… —le tembló la voz e hizo una pausa antes de retomar la frase—. Creo que eres demasiado especial para no hacer algo para mantenerte junto a mi.
Algo en el interior de Emer se rompió ante esa confesión. Debería sentir lástima por Alan, debería decirle que lamentaba que lo hubieran tratado así. Una parte de él quería hacerlo. Pero la otra se enfureció, y fue incapaz de pensar en otra cosa.
—¿Entonces solo soy un puto parche? ¿Algo que resuelva lo que tú no puedes darle? —se levantó, dispuesto a irse.
—No, maldición. No es lo que quería decir —aseguró Alan, y en dos segundos se acercó a él—. Te lo prometo. Por eso quería conocerte, para ver si había una posibilidad.
—¿De qué?
—De que respondieras a mi. No para que cumplas con un papel que no puedo realizar, sino para que seas un integrante más en todo esto. Y respondiste de una forma increíble a mi, cachorro —Alan estaba frente a él, y aunque era el rubio quien tenía que alzar el rostro para mirarlo, cuando lo llamo así fue Emer quien se sintió pequeño.
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Ryu se despertó con un grito. No se levantó, incapaz de moverse o de abrir los ojos. Estaba acostada de lado, enredada con el edredón. En ese momento se arrepintió de dejar a Alan y a Emer en el salon. Quiso gritar de nuevo, pero lo único que consiguió fue un gemido débil y ahogado. Le costaba respirar, como si un peso inmenso se hubiera instalado en su pecho, y cada segundo su pánico crecía más. Y las imágenes de su pesadilla no dejaban de repetirse en su cabeza, una y otra vez.
Sollozó, incapaz de moverse. Quería que eso acabara ya. Los segundos se deslizaban tan lento que parecían horas. Se suponía que no podías morirte de un ataque de pánico, pero no estaba tan segura. Se sentía al borde de la muerte, con el aliento reducido apenas a lo suficiente para seguir consciente y el rugido de su propia sangre en los oídos. 
Oyó la puerta de la habitación abrirse de golpe, y los pasos apresurados de dos personas.
—¿Ryu? ¿Estás bien? —preguntó Alan, cerca de ella.
¡No! Quería gritar y pedirle ayuda. Pero no pudo abrir la boca, así que volvió a hacer ese sonido bajo con la garganta. No estaba segura de si la podía oír. Pero sintió la cama hundirse bajo el peso de alguien. Alguien le tocó un hombro y la giró hacia él. No pudo abrir los ojos.
—Ryu, maldita sea —gruñó Alan, y la cama se hundió un poco más, al otro lado.
—¿Qué le pasa?
—Pesadillas —dijo Alan.
Sintió las manos de alguien sobre la cara. Las de Alan, suaves y pequeñas. Cálidas, sosteniéndola mientras se estremecía. Sollozó y sintió las lágrimas recorriéndole el rostro.
—Tranquila, Ryu. Concéntrate en mi voz, ¿vale? Estoy aquí contigo, los dos estamos aquí. Lo que sea que hayas soñado, no es real. Nadie va a volver a hacerte daño, ¿me escuchas?
Otra mano, la de Emer, le acarició el pelo. Pero fue Alan quién siguió hablando.
—Respira conmigo. Inhala, eso es, y ahora exhala. Vamos, sé que puedes hacerlo.
Lo intentó, lo intentó de verdad. Tanto como el pánico que le atenazaba todo el cuerpo se lo permitió imitó sus respiraciones lentas y pausadas. Fue condenadamente difícil mientras la pesadilla se repetía y su mundo explotaba a su alrededor una y otra vez. Pero lo intentó. Se concentró en su voz, que la guió para respirar y le siguió susurrando cosas para que se relajara.
Después de lo que pareció una eternidad lo logró. Lo supo porque sus ojos se abrieron por fin y pudo ver la expresión preocupada en el rostro de Alan. Ryu sollozó de nuevo y hundió el rostro en su cuello, sujetándose a él con una desesperación vergonzosa.
—Estoy aquí, estamos aquí —susurró el hombre, acunándola contra él.
La cama volvió a moverse y de pronto sintió la presencia de Emer contra ella, su mano mucho más grande dibujando círculos en su espalda, el calor de su muslo junto al suyo. La presencia de ambos hombres la rompió en mil pedazos, le soltó el nudo que tenía en la garganta y le arrancó un gemido y más lágrimas. Se sujetó a Alan mientras lloraba.
—Tranquila, ya ha pasado… —le susurró.
—No, no. Yo lo maté, Alan. Yo…
—Es una pesadilla. Ya ha pasado.
—No, no lo entiendes. —Se separó de él y lo sostuvo por los hombros—. Yo lo maté de verdad. La pesadilla de hoy, igual que muchas otras, son recuerdos.
El mundo se detuvo en ese momento, mientras la comprensión alcanzaba a Alan. Pudo ver el momento exacto en el que el rubio terminaba de entender lo que le estaba diciendo, y lo oyó en el jadeo de Emer a su espalda. Ryu se giró para mirarlo, temerosa de ver el horror en su rostro. Se sorprendió cuando la miró preocupado, no asustado.
—Cuéntame que pasó —pidió Alan y devolvió su atención hacia él.
Negó con la cabeza, el pánico resurgiendo de nuevo. El pánico del momento, y de todo lo que le había seguido después. Los médicos, los abogados. Sus supuestos amigos. Las miradas que la juzgaban, las palabras que la cuestionaban. Solo había contado lo que había pasado en una comisaría, un juzgado y la consulta de Margot.
—Está bien. No vamos a juzgarte, Ryu. Estás con nosotros —susurró Alan—. Solo queremos saber que paso para entenderte. Por favor, déjanos ayudarte.
Ryu cerró los ojos y se aferró con más fuerza a su camiseta. Si lo soltaba, ¿el hombre se quedaría con ella o saldría corriendo? No lo culparía si lo hacía.
—Habíamos estado en una fiesta. Él había bebido, así que no le permití conducir. Se molestó, pero no lo dijo frente a los demás, así que yo me subí al volante y él al lado. Para llegar a casa había un tramo en medio del bosque. —Ahogó otra oleada de pánico, mordiéndose el labio y reabriendo la herida que se había hecho en el club—. Estábamos en ese tramo y entonces empezó a decirme que lo había hecho quedar mal frente a sus amigos, que le había restado autoridad. Yo empecé a disculparme, pero se enfadó más. Insistió en conducir y pedirme que parara, pero no quise hacerlo. Quiso quitarme el volante, y mientras forcejeamos perdí el control del coche y… Lo siguiente que recuerdo es que me estaban sacando del interior y me llevaban al hospital. Él no… no sobrevivió al impacto. L-lo maté y sobreviví. Yo… Yo debería…
—No sigas, Ryu —Alan la apartó y la sujetó por los hombros—. Fue un accidente que él provocó. Tú sobreviviste y él no lo hizo. No hay nada en esa situación por la que debas sentirte culpable.
—P-pero yo conducía. Debería haber podido evitarlo.
—Ryu, no puedes basar tu vida en lo que deberías o podrías haber hecho. No fue tu culpa, no decidiste estrellarte contra un árbol. Conducías justo porque intentabas que eso no ocurriera. —Alan le sujetó el rostro entre las manos y la hizo inclinarse para besarla con suavidad—. Ahora vuelve a acostarte. Voy a traerte algo de agua y vamos a volver a dormir, ¿vale?
Ryu suspiró cuando la soltó, pero asintió con la cabeza y lo soltó para que Alan pudiera arrastrarse fuera de la cama. Ella y Emer lo miraron mientras salía de la habitación, y el silencio se instaló en el cuarto.
—Lo siento —dijo Ryu cuando la tensión pareció demasiado, sin girarse hacia él.
—¿Qué?
—He dicho que lo siento.
—He entendido esa parte. Lo que no entiendo es porque te estás disculpando.
—Pues por todo esto… por el desastre que soy y por… Por todo.
Emer no respondió, pero sintió su mirada clavada en la espalda. No se giró a mirarlo, no quería verlo. No quería su lástima, y si sus sentimientos hacia ella habían cambiado tampoco quería verlo. No en aquel momento, cuando todo su mundo parecía tan frágil.
Sintió que se inclinaba hacia ella y se encogió, alejándose de él. No estaba segura de si podría soportar que la tocará en ese momento. Él o Alan o quien fuera. Sentía el sudor frío cubriéndole el cuerpo, y estaba temblando.
Emer se quedó quieto y un segundo después lo sintió y lo oyó bajándose de la cama. No le extrañaba. Emer no había dicho casi nada desde que él y Alan habían entrado a la habitación, despertados por su grito. Ni siquiera estaba muy segura de porque se había quedado a pasar la noche.
Cualquiera que los viera juntos se daría cuenta de lo incómodo que se sentía Emer con Alan. Además, eso se había extendido hacia su actitud con ella mientras el rubio estuviera presente. No es que hubieran sido cercanos antes de su reunión en el club, pero desde entonces era extraño. El hombre había pasado toda la cena esforzándose por evitar cualquier roce con ella, algo difícil habiendo estado sentados juntos. Habría sido ridículo y divertido si no fuera tan molesto.
Y no ayudaba en nada haber confesado que había matado a su ex, supuso. Ayudaba tan poco que incluso Alan había necesitado alejarse de ella. Y estaba tomándose su tiempo para buscar un vaso de agua. ¿Se habría marchado a casa? No lo culparía si lo había hecho, pero la mera idea le dolió como una puñalada en el pecho. ¿Era tan difícil quedarse a su lado que prefería salir a la helada madrugada pre-invernal?
—Toma.
La voz de Emer la sorprendió por varios motivos. El primero era que no lo había oído acercarse. Podría ser que estuviera demasiado ensimismada, o que hubiera adquirido la misma capacidad que ella para moverse en silencio a pesar de su tamaño. En todo caso, estaba allí delante de ella, tendiéndole una caja de pañuelos, y sujetando una toalla humedecida en la otra. Lo cual era el segundo motivo para haberse sorprendido.
Había esperado que se desentendiera de ella, que volviera al sofá a seguir durmiendo o… cualquier cosa. No había esperado que le trajera pañuelos. Y desde luego, no había esperado ver esa compasión y dolor en su rostro. Sin decir nada Ryu tomó la caja y usó varios pañuelos para sonarse la nariz. No tenía energía suficiente para estar avergonzada por su aspecto. De hecho, apenas tenía suficiente energía para estar allí sentada y limpiarse.
Empezó a usar otro pañuelo para secarse el resto de la cara, pero Emer le apartó la mano.
—Yo me encargo —murmuró antes de empezar a limpiarla con la parte humedecida de la toalla.
Ryu bajó ambas manos y cerró los ojos. No quería verlo así, no en ese momento. Se sentía vulnerable, y no pudo evitar temblar cuando Emer la sujetó de la barbilla para alzarle un poco más el rostro. Se tragó otro sollozo mientras la suavidad de su contacto la rompía por dentro. Odiaba que tuviera que ser tan cuidadoso con ella, pero le gustaba más de lo que debería. Era una contradicción absurda, y no tenía ni idea de cuál de los dos sentimientos deberían prevalecer.
Pero no se apartó mientras Emer le lavaba la cara y luego la secaba con el otro extremo de la toalla. No abrió los ojos tampoco cuando dejó la toalla junto a ella y le envolvía el rostro con ambas manos.
—Ryu, ¿podrías mirarme? Por favor.
Suspiró y abrió los ojos, pero antes de que pudiera decir nada o verlo con detenimiento Emer se inclinó para besarla. Fue un beso suave, apenas un roce de labios, seguido por otro un poco más largo. Emer le acarició las mejillas con los pulgares, y se alejó lo suficiente para poder mirarla a los ojos.
—Eres la persona más increíble que he conocido nunca. Tienes el valor de diez personas, y te mereces ser feliz igual que todos los demás.
—Emer, yo…
Antes de que pudiera decir nada se abrió la puerta. Alan entró con un vaso de agua y una jarra, que dejó sobre la cómoda antes de cerrar la puerta con suavidad. Emer le soltó el rostro, y se sentó en la cama junto a ella. Ryu le puso una mano en el muslo, cerca de la rodilla, y lo sintió sobresaltarse.
Los ojos siempre atentos de Alan no pasaron por alto ninguno de los dos gestos, y para ellos tampoco pasó por alto el esbozo de sonrisa ladeada ni los ojos enrojecidos del rubio. Se acercó a ellos y le tendió el vaso a Ryu, que lo tomó con una asentimiento de la cabeza y se lo bebió casi de un trago.
—Gracias —murmuró y le devolvió el vaso.
—¿Otro? —Ryu negó con la cabeza y miró a Emer—. ¿Y tú?
—No, gracias.
Alan dejó el vaso junto a la jarra y se giró hacia ellos, pero no se movió. Inseguro. ¿Era por Emer? ¿O era por como lo había tratado antes de irse a dormir? Pensó en mandarlos de vuelta al salón y se estremeció. No, no podía quedarse sola de nuevo. La idea le daba pánico. Así que extendió la mano hacia Alan, y luego miró a Emer.
—¿Podríais quedaros conmigo?
—Ryu…
—Lo podemos hablar mañana. Solo quiero dormir. Y no creo que pueda hacerlo sola. Por favor.
Emer fue el primero en reaccionar. La tomó de la mano y le dio un ligero apretón. Ryu le sonrió un poco y se giró hacia el rubio. Alan suspiró, asintió y se acercó a ella, a ellos. La tomó de la otra mano y se acercó más, lo suficiente para acariciarle el cabello.
—¿Te sientes mejor?
—Eso creo. He dejado de temblar, por lo menos.
Alan asintió y le dio un beso en la frente.
—Me asustó muchísimo que no reaccionaras —murmuró contra su cabello.
—Lo siento.
—No, no. No te disculpes por algo así. —Le dio otro beso antes de alejarse—. Vamos a dormir.
—Mmm, esto va a ser complicado, pero… Necesito dormir a un lado. Me siento algo… asfixiada en medio.
Los dos hombres se miraron, indecisos.
—Quédate junto a ella. La oíste antes que yo —dijo Emer con un encogimiento de hombros.
Alan pareció querer decir algo más, pero al final asintió con la cabeza.
—Gracias.
En un incómodo y torpe ejercicio de falta de complicidad los tres se tumbaron y se taparon con el edredón. La cama era bastante amplia para que los tres pudieran acomodarse sin problemas incluso si se acostaban de espaldas. Pero la incomodidad entre los tres debido a esa disposición y a todo lo que había ocurrido antes y después de la cena los hacía intentar no rozarse con nadie. Ryu parpadeó en la penumbra, sintiendo el hombro de Alan contra el suyo. El hombre estaba tenso y quieto como una estatua, y presentía que Emer estaría igual. Podía oír sus respiraciones, demasiado rápidas en el silencio que se había instalado en la habitación.
—Os vais a despertar con agujetas si dormís así de tensos toda la noche —murmuró ella.
—No estoy tenso —respondió Emer, con un tono que indicaba todo lo contrario.
—Ya. Pues si Alan se tensa un poco más va a convertirse en piedra.
—La verdad es que no tengo muy claro cuáles son los términos en todo esto, ni los límites —dijo Alan.
Ryu suspiró y se giró hacia él. Le pasó un brazo por la cintura y lo pegó más a ella.
—Los límites son dormir —murmuró por encima de su cabeza—. Abrázame y duérmete. ¿Te molesta si Emer te llega a abrazar o algo así?
—No —el susurro de Alan fue casi imperceptible
—Ya lo has oído. Buenas noches.
Alan tardó unos segundos más en relajarse y acomodarse contra ella. Enterró el rostro en su pecho y le rodeó la cintura con un brazo. Emer se giró, quedando de espaldas a ellos. Pero estaba muy cerca, y Ryu estiró más el brazo, dejando la mano en su cintura. Lo oyó suspirar antes de que los tres se quedaran dormidos.
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Ryu se despertó a la mañana siguiente con un gemido. Tardó un segundo en darse cuenta que no era suyo. De hecho, se sentía sola en la cama, teniendo en cuenta que se había dormido con Alan entre los brazos y Emer al alcance de la mano. Abrió los ojos sin moverse y se alegró de no haberlo hecho.
Emer estaba en el otro extremo de la cama, con una de las manos de Alan hundida en el cabello y la boca del rubio pegaba a su cuello. Había echado la cabeza hacia atrás, dándole un mejor acceso. Y su cuello no era lo único a lo que parecía haberle dado acceso. Incluso tapados a medias con el edredón estaba claro que la otra mano de Alan estaba en algún lugar de la mitad inferior del torso de Emer, o más abajo.
Alan clavó los dientes en la piel de su cuello y tiró con suavidad, y Emer volvió a gemir. La mano que Emer mantenía en la espalda del rubio hizo un puño con la camiseta, pero no lo detuvo. Alan abandonó su cuello y volvió a su boca, devorándolo con ansia. Emer no solo se dejó sino que reaccionó con la misma necesidad, como si bebieran el uno del otro.
Ryu los miró boquiabierta, y para su total asombro, cada vez más excitada. No se movió, en parte porque no habría sabido qué hacer, y en parte porque no quería interrumpirlos. Sentía que se estaba perdiendo algo para que se hubiera llegado a ese… intercambio, pero no iba a detener lo que fuera eso para preguntar.
Alan se separó un poco de Emer, y este abrió los ojos. Miró al Dominante, una mirada de abandono total que Ryu podía entender. Y un segundo después la notó a ella, y sus miradas se encontraron. Emer se sonrojo más e intentó alejarse de Alan, pero la mano en su cabello lo detuvo.
Alan la miró por encima del hombro, con los labios enrojecidos, y una sonrisa indecente en la cara.
—Buenos días. Estaba preguntándome si te despertarías hoy.
—No parecía que te preguntarás nada hace dos segundos.
Alan se rio mientras soltaba al otro hombre y se dejaba caer de espaldas en la cama, entre ambos.
—¿Qué demonios ha pasado? Es como si me hubiera perdido un capítulo en esta historia.
Emer se sentó con rapidez y se tapo el regazo con mucho cuidado.
—Ryu, perdón… Yo…
—Se despertó abrazándome y con una erección que avergonzaría a un caballo. Pensé en echarle una mano con eso —dijo Alan con mucha más fluidez, haciendo que el sonrojo de Emer alcanzara cuotas nuevas.
—Ya… —Ryu los miró a ambos —. ¿Por eso estabais tan incómodos anoche?
Alan miró a Emer, como si estuviera esperando su versión.
—Mmm, es que… Era una situación muy extraña.
—¿Y tú? —miró a Alan, alzando una ceja.
—No quería incomodarlo a él. Parecía tan nervioso con todo el asunto que empecé a pensar que era hetero y no quería que se sintiera presionado o violentado o algo así.
—Parecemos el principio de un chiste: una loca, un sumiso y un Dominante entran a un bar —suspiró ella.
—No estás loca —respondió Alan y se alzó sobre un codo para mirarla a la cara—. No más que cualquiera de nosotros. Y si lo sigues diciendo, voy a tener que castigarte.
Su tono era serio, pero le sonrió como un lobo al decirlo. Ryu jadeó cuando le rodeó el cuello con una mano, pero antes de que Alan pudiera hacer algo más sintieron la cama moverse. Emer se sentó y apartó el edredón, de espaldas a ellos.
—No recuerdo haberte dado permiso para irte —dijo Alan, mirándolo sobre el hombro mientras le acariciaba el cuello a Ryu con el pulgar.
—Y yo no… no recuerdo haber aceptado nada.
—Lo hiciste en el momento en el que apretaste tu polla contra mi culo, mascota.
Emer se tensó, pero no se movió de donde se había quedado, sentado al borde de la cama. Ryu miró a Alan, podía ver la tensión en sus hombros, la mandíbula apretada y la incertidumbre en sus ojos. ¿Había empujado demasiado lejos y había alejado a Emer de ellos? Solo había una forma de saberlo.
—Emer —dijo ella con suavidad—, ¿sería tan terrible quedarte con nosotros?
—¡No! —Emer se giró hacia ella, dolid —. No, no, sería magnífico estar contigo. Pero… No quiero decepcionarte.
—¿En que podrías decepcionarme?
—A lo mejor no soy lo que esperas de mí. 
—No espero nada de ti, Emer —susurró ella y se apartó de Alan para acercarse a él—. Solo te quiero a mi lado, y quiero que seas tú.
Emer la miró en silencio durante tanto tiempo que pensó que no le respondería. Al final se movió por la cama hacia ella.
—¿Y si soy yo el que espera más? Quiero que me dejes entrar, Ryu. En tu vida. Quiero saberlo todo de ti. No quiero más límites, no con esto. —Emer se encontró con ella en el centro de la cama, y la miraba con una intensidad poco común en él—. ¿Podrás hacer eso?
Ryu se estremeció, jirones de pánico extendiéndose por su pecho. ¿Podía hacerlo? Sentía la mirada de Alan en su espalda. Si se abría por completo con Emer, tendría que hacerlo también con Alan. Ninguno de ellos aceptaría quedarse por detrás en eso, y tampoco sería justo pedírselo. ¿Podía hacerlo? 
Se humedeció los labios.
—Estás en mi casa, Emer. ¿Quieres saber a cuantas personas he invitado aqui? —preguntó con suavidad—. Erik, Alan y tú. Sé que no parece mucho, pero para mí es… Es algo que jamás pensé que haría con la facilidad con la que vosotros habéis entrado. Dame tiempo, Emer.
Emer sonrió un segundo antes de sujetarle el rostro entre las manos y besarla. Ryu abrió la boca sin que se lo tuviera que pedir, bebiendo de él mientras lo dejaba hacer lo mismo con ella. Fue un beso lento, pero podía sentir el calor que amenazaba con quemarla. Emer la abrazó, pegándola más a él.
—Sigo aquí, ¿sabéis? —dijo Alan, rompiendo el momento pero encendiendo un fuego diferente en su interior.
Porque cuando Emer la soltó y se giró hacia Alan, ya no era él quien estaba sentado en el borde de su cama. Incluso con un pijama de Hannah y la trenza a medio deshacer, la energía que emitía el Señor Hunter lograba hacerla estremecerse. Emer no fue inmune, si el jadeo era un indicativo.
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—He sido suave hasta ahora, pero puede que sea hora de cambiar —le dijo a ella antes de mirar a Emer—. Y tú… Yo sí espero cosas de ti, mascota. Quiero tu entrega, tus lágrimas, tus súplicas y cada gemido que salga de esa hermosa boca. ¿Estás dispuesto a obedecerme?
Emer no respondió de inmediato. El Señor Hunter lo miró y esperó, paciente. Quería girarse, pero no se atrevió a hacer algo más brusco que pestañear. Pasó tanto tiempo que Ryu empezó a temer que no aceptaría. Pero la expresión del Señor Hunter no varió ni un ápice.
—Si, señor.
El Dominante sonrió satisfecho.
—Bien. Para empezar quiero que traigas mi bolsa de juguetes. Está en el vestíbulo.
Emer se bajó de la cama y se apresuró a salir. La expresión del Señor Hunter se suavizó en cuanto salió y miró a Ryu.
—¿Estás bien con esto? Sabes que podemos parar en cualquier momento. Después de la noche que acabas de pasar…
—Estoy bien, Señor. Gracias —sonrió ella.
El Señor Hunter asintió.
—Va a ser algo sencillo. Quiero probarlo un poco.
Ryu asintió con la cabeza. No le dio tiempo a decir nada más antes de que Emer volviera. Cerró la puerta y se quedó allí, sin saber qué hacer con la bolsa.
—Tráela aquí —dijo el Señor Hunter y dio unas palmadas en la cama.
Emer obedeció y luego se apartó algunos pasos. Abrió un poco las piernas, junto las manos a la espalda y esperó. El Señor Hunter, que había empezado a abrir la bolsa, se paró y lo miró.
—Buena postura, mascota.
—Gracias, Señor.
El Dominante sonrió y devolvió su atención a la bolsa. La abrió y revisó el interior.
—Ryu, ¿has estrenado alguna de tus compras? —le preguntó mirándola.
—No, Señor.
—Bien, porque vamos a usarlas ahora. ¿Están limpias?
—Si. Las lave antes de guardarlas.
—Buena chica —sonrió, complacido—. Traémelas.
Ryu se bajó de la cama y sacó las cosas del cajón de la cómoda que había vaciado para ellas. Lo dejo todo sobre la cama, junto a la bolsa. Después se colocó junto a Emer, imitando su postura.
—La barbilla más arriba, pero sigue mirando al suelo —comentó Alan después de darle un vistazo.
Ryu obedeció y apretó las manos unidas a la espalda. No debería importarle tanto que el Señor Hunter estuviera satisfecho con su postura, pero le importaba. Le dio un vistazo rápido a Emer, y se dio cuenta que él estaba haciendo lo mismo. Compartieron una breve y tímida sonrisa antes de volver a mirar al suelo. Mientras tanto Alan parecía estar analizando lo que tenía delante.
Separó las cosas que Ryu le había llevado en tres grupos, y luego sacó algunas cosas de su bolsa, que fue apilando en uno u otro lugar. Entonces empezó a abrir cada bolsillo de la bolsa, hasta que sacó una mordaza de aro con una exclamación de victoria.
—Si, sabía que tenía una por aquí. Genial —la dejó en uno de los montones y le hizo un gesto a Ryu.
—Puedes volver a guardar esto —dijo y señaló la rueda de Wartenberg, el flogger y la bala vibradora.
Ella obedeció con rapidez y volvió a su posición. El Señor Hunter dejó uno de los montones (el vibrador, la mordaza y las pinzas) sobre la mesita de noche y bajo la bolsa en el suelo, no muy lejos de la cama. Entonces miró a Emer y le hizo un gesto con la mano.
—Veamos si tu postura es igual de buena de rodillas.
Emer tardó solo una fracción de segundo en obedecer. Se acercó un paso más a la cama y se arrodilló. Rodillas separadas, con las palmas abiertas y hacia arriba sobre los muslos. El Señor Hunter lo estudió en silencio durante un rato antes de sonreír.
—Cuéntame sobre ti, mascota. ¿Has tenido algún Dominante antes?
—Algunos, Señor. Aunque la mayoría de mis Doms han sido mujeres.
—¿Que hay sobre amantes vainilla?
—Un poco de ambos.
—Ya veo. ¿Cuáles son tus límites?
—Sin fluidos corporales. Disfruto la privación de sentidos, pero no completa. No tengo problemas con las inmovilizaciones. Mi umbral de dolor es bastante alto, pero el límite es la sangre.
El Señor Hunter se inclinó un poco hacia él.
—Eso es suficiente. Podemos hablar de los detalles después, —Le acarició la mejilla con una mano—. Sé que hemos empezado de una forma poco tradicional, pero he visto como reaccionas a mi, mascota. Quiero ver que pasa si vamos un poco más allá. Pero voy a ponerte a prueba, Emer. —Le pasó el pulgar por los labios antes de metérselo en la boca—. Puede que sea un poco difícil, pero sé que puedes con ello. Además, ya sabes cómo son estas cosas, ¿verdad? Dime, mascota, ¿confías en mí?
Emer jadeó y se estremecio con fuerza. Incluso Ryu sintió escalofríos, y eso que no la estaba mirando a ella. Pero sabía lo que se sentía. Lo que era tener esos ojos sobre ella, analizándola, estudiándola. Que su voz, profunda y engañosamente suave, se dirigiera solo a ella. La intensidad de su energía tan cerca, sobre ella. Apretó más las manos y procuró no mover un solo músculo más. 
Al final Emer asintió con la cabeza y el Señor Hunter sacó el dedo de su boca. Le sujetó la barbilla.
—Dilo.
—Si, Señor. Confío en ti.
La sonrisa del Señor Hunter se amplió, llena de satisfacción.
—Perfecto. Quítate la ropa, dóblala, déjala sobre la cómoda y súbete a la cama.
Emer se levantó sin perder un segundo y empezó a desvestirse. Obedeció hasta la última coma, doblando el pijama y dejándolo sobre la cama antes de llevarse toda la ropa a la cómoda. Le temblaban las manos, pero no dudó ni un poco durante todo el proceso. Ya estaba semi erecto cuando se quitó la ropa interior. Ni siquiera habían empezado a hacer algo.
De todas formas, Ryu no podía culparlo. Ella misma estaba más excitada por verlo arrodillado frente al Señor Hunter de lo que debería. 
Emer se subió a la cama y se arrodilló en el centro.
—Siéntate apoyado en el cabecero y muéstrame las manos.
El sumiso lo hizo y extendió ambos brazos delante de él, con las palmas abiertas hacia arriba. El Señor Hunter se movió en la cama y le colocó las muñequeras con velcro.
—Las había elegido para Ryu. Te conseguiré otras para ti después. Admito que no esperaba que las cosas fueran tan rápido —explicó mientras se las colocaba.
—Está bien, Señor. No soy exigente.
—Pero yo sí, mascota —aseguró el Señor Hunter mientras comprobaba que no las hubiera apretado más de lo necesario—. Conmigo mismo, y con mis sumisos. 
La frase sonó como una amenaza y una promesa al mismo tiempo. Emer tragó saliva con fuerza.
—Si, Señor.
—Bien. Inclínate hacia delante y pon las manos a la espalda.
Alan unió los dos puños con un enganche metálico y dio un par de tirones de prueba antes de empujar a Emer por el hombro, devolviéndolo a su posición. Hundió la mano en la parte superior de su cabello y se alzó de rodillas sobre la cama. Acercó su rostro al del sumiso hasta que este pudo sentir el aliento del Dominante.
—¿Cual es tu palabra de seguridad?
—R-Rojo, señor —murmuró Emer después de humedecerse los labios.
—No hay castigos por usarla, ¿de acuerdo? Al menos no hoy, y nunca a menos que diga lo contrario. Rojo, y paramos. —el Señor Hunter giró la cabeza para mirar a Ryu por encima del hombro—. Esto es para ambos. ¿Entendido?
—Si, Señor —dijeron a la vez.
—Ahora llega la parte interesante. Como no tengo unas tobilleras, vamos a improvisar con algo de cuerda.
Tomó una de las cuerdas que había dejado sobre la cama y empezó a envolver uno de los tobillos de Emer con ella. Después de darle varias vueltas ató la cuerda a una barra con argollas en los extremos. Le dio la vuelta a la cama para hacer lo mismo al otro lado. Cuando los dos extremos de la barra estuvieron atados empezó a extenderla. Emer jadeó y se removió un poco.
—Vamos, vamos. Puedes patearle la cara a alguien que está de pie, estoy seguro que tienes suficiente flexibilidad para esto —lo regañó el Señor Hunter.
Emer gimió un poco, pero dejó de luchar contra el hombre. El Señor Hunter sonrió satisfecho y se alejó un poco. Los brazos a la espalda obligaban a Emer a encorvarse un poco hacia adelante. Le había separado tanto los tobillos que las rodillas quedaban al ancho de los hombros, en una posición casi demasiado incómoda. Y en el centro de todo ello estaba su erección, pulsando bajo la atención de su Dominante. Y la de Ryu.
Le dio un vistazo a la mujer, pero apartó la mirada enseguida, sonrojado. Como si esa exposición lo avergonzara. Ryu lo entendió. De hecho, para ella esas restricciones serían insoportables. Y que dos personas lo miraran mientras estaba así debía hacerlo incluso más consciente de su vulnerabilidad.
Sin embargo, fue incapaz de dejar de mirarlo. Emer jadeaba, y había empezado a sudar. Y a pesar de la vergüenza, cada vez más excitado.
—Ryu, ven aquí.
Ella se acercó con rapidez y se quedó de pie junto a la cama. El Señor Hunter recogió la última cosa que quedaba de ese montón, el plug. Era un plug de color violeta, con un pequeño control remoto. Emer pasó la mirada de uno a otro, nervioso.
—Ayúdalo a recolocarse un poco. Y ponle una almohada en la espalda. Va a estar así un buen rato.
—Si, Señor —asintió y se subió a la cama.
Ryu lo sujeto para inclinarlo hacia adelante, haciéndolo estremecerse. Colocó una almohada detrás de él y lo devolvió a la posición inicial. El hombre se estremeció de nuevo cuando lo sujetó de las caderas para tirar de ellas hacia delante, permitiéndole al Dominante acceso a su ano. Estaba tan cerca, sus manos a solo unos centímetros de su miembro. Podía sentir el calor que emanaba su cuerpo, la necesidad en su mirada. Pero lo soltó sin tocarlo y miró al Señor Hunter, esperando.
—Dado que Emer ya ha tenido experiencias con esto, no debería ser muy difícil meterle esto. De todas formas vamos a hacerlo despacio.
—¿Vamos? —preguntó Ryu después de unos segundos, y miró el plug que le tendía.
—Tienes razón, lo he dicho mal. Vas a hacerlo despacio —Alan sonrió más y agitó el aparato frente a ella—. No olvides usar suficiente lubricante.
—P-Pero... Yo no…
—¿No quieres satisfacerlo? —El Señor Hunter alzó una ceja—. ¿O esto es un límite duro para ti?
—No, no es un límite. Pero nunca he… Hecho algo así.
—Razón de más para aprender con algo pequeño. Empieza, sumisa, antes de que pierda la paciencia.
Ryu tomó el plug y se humedeció los labios. Cogió el bote de lubricante que le tendió el Dominante y esparció una cantidad más que generosa sobre el plug. Lo que le había parecido bastante pequeño cuando lo sostenía el Señor Hunter parecía muy grande ahora que estaba entre sus manos, por paradójico que eso sonara. Y debía hacer que eso entrara en alguien más. Alzó la mirada hacia Emer, que tenía la vista clavada en ella. Y la expectación, la necesidad en su rostro le quitaron la respiración.
Se acercó más a él y colocó la punta del plug contra su ano. Oyó su jadeo y lo vio estremecerse.
—Voy a… Voy a hacerlo despacio, ¿vale? —murmuró en voz baja.
Emer solo respondió con un sonido ahogado y cerró los ojos. Echó la cabeza tan atrás como se lo permitía la extraña posición en la que estaba. Ryu le echó un vistazo al Señor Hunter, que estaba sentado en el borde de la cama, con una rodilla doblada de forma que estaba girado hacia ellos. Los miraba con una ligera sonrisa en los labios, satisfecho como un gato con un ratón entre las garras. Al notar su duda le hizo un gesto con la mano para que obedeciera.
Volvió a centrarse en Emer y tomó un par de bocanadas de aire antes de empujar el aparato. Hubo mucha menos resistencia de la que esperaba y antes de darse cuenta la mitad del plug ya estaba en el interior. Emer gimió y cerró los ojos con más fuerza.
—Perdón, perdón. ¿Te… Te duele?
—Ryu, por favor… Solo sigue —murmuró él con voz rota.
—El cachorro debe jugar con su propio culo de forma bastante regular, ¿o me equivoco?
—N-no, Señor —Emer abrió los ojos apenas lo suficiente para mirarlo entre las pestañas.
—Así que puedes dejar de preocuparte, Ryu. Y quizás puedas empezar a jugar un poco con él. Hace unos sonidos muy interesantes.
Ryu dudó un segundo antes de darle un pequeño tirón al plug, no lo suficiente para sacarlo del todo. Emer la miró y jadeó, pero no se quejó. La mujer terminó de meter el plug y él se estremeció y gimió, volviendo a cerrar los ojos. Tenía los labios entreabiertos y húmedos, y la frente perlada de sudor. Ryu se humedeció los labios de nuevo. No, Emer no parecía estar sufriendo, más bien todo lo contrario.
Animada por la idea, y preguntándose qué pasaría, tiró del plug hasta la mitad y lo volvió a meter. Emer abrió los ojos, incapaz de contener la sorpresa ni el gemido. Una fracción de segundo después Ryu pegó sus labios a los del hombre, y aprovechó que estaban abiertos para invadir el interior de su boca.
Bebió sus gemidos mientras lo besaba y lo masturbaba con el plug. Emer se estremeció bajo ella, incapaz de ofrecer cualquier tipo de resistencia. Tampoco parecía querer ofrecerla, incluso si hubiera podido. Abierto a lo que fuera que ella quisiera hacer, o que el Señor Hunrer le ordenara.
Lo besó hasta que ambos se quedaron sin aliento, y un poco más después de eso. Emer se convirtió en una masa temblorosa y jadeante debajo de ella. Cada vez más necesitado. Estaba cerca, lo sabía. Podía sentirlo en la tensión de sus hombros, en la forma en que se contraía alrededor del plug, ofreciendo más resistencia. Un poco más y…
—Suficiente.
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Ryu se congeló a medio movimiento y se dio cuenta de lo que había estado a punto de hacer. Se giró lo suficiente para mirar al Señor Hunter, pero no hizo ningún otro movimiento. Emer lloriqueó e intentó moverse.
—Por favor, Señor. Por favor… —suplicó entre gemidos.
—Silencio, mascota —ordenó el rubio y miró Ryu con una sonrisa ladeada—. ¿Es adictivo, verdad? Verlo así, sabiendo que en esos momentos sostienes todo su mundo entre tus manos. Que todo su ser gira en torno a ti. Míralo. Tú le has hecho eso, Ryu.
Ryu se giró hacia Emer y él le devolvió la mirada. Una mirada velada por el placer y la necesidad, que le suplicaba más. Solo un poco más. Ryu soltó el plug y este volvió a hundirse en el interior de Emer. El hombre jadeó, se estremeció y cerró los ojos. Ryu se alejó un poco de él. Necesitaba romper el contacto físico para intentar pensar con claridad.
—Ven aquí, Ryu.
Dudó un segundo antes de moverse hacia el Señor Hunter. El Dominante le sostuvo el rostro entre las manos y le dio un beso suave en los labios. Apenas un roce, pero fue suficiente para que el calor le recorriera el cuerpo.
—El Señor Woods me escribió ayer por la noche. Dice que fuiste una chica muy buena y que contemos con él si necesitamos a alguien de nuevo. —Le acarició el rostro—. Sabía que ibas a complacerlo.
Ryu mantuvo lejos de su expresión cualquier felicidad u orgullo por los halagos. No estaba muy segura de cómo debía sentirse. ¿El Señor Hunter estaba orgulloso de ella? ¿O todo lo contrario? La sumisa se humedeció los labios y bajó la mirada. ¿Cómo podía exponer sus dudas sin molestarlo? Su confusión se debió reflejar en su rostro.
—Ey, mírame —ordenó le acarició las mejillas con los pulgares.
Ryu volvió a alzar la mirada. Buscó en su rostro cualquier señal de molestia o enfado. La señal de un desastre anunciado. Pero no había nada allí. Solo curiosidad y un poco de diversión.
—Está bien, Ryu. Estoy orgulloso de ti. Por todo lo que has logrado en tan poco tiempo —le dijo con suavidad—. Porque sé que debió ser muy difícil hacer lo que hiciste ayer. Reunir el valor para pedírmelo, y luego para ir con él. Que a pesar de todo te las hayas arreglado para dejar con ganas de más a alguien tan exigente como Woods es solo la guinda del pastel.
—Pero… Pensaba que no te gusta compartir.
—No llevas mi collar, sumisa —murmuró el Señor Hunter y bajó una de las manos para acariciar su cuello libre—. Además, no me gusta compartir mi autoridad. Pero el cuerpo de mis sumisos… —Ssu sonrisa se amplió y se llenó de picardía—. Esa es otra cuestión.
Ryu jadeó y se sonrojó un poco. No supo que la había pillado más desprevenida: la súbita necesidad de llevar su collar, o la curiosidad por las promesas en su voz. 
—Lo hablaremos después —prometió el Dominante antes de apartar la mirada de ella, sin soltarla—. ¿Y tu, Emer? ¿Te gusta la idea de compartir a Ryu… O preferirías que te compartiera a ti?
Emer ya lucía muy cerca de la desesperación antes, y la pregunta no le hizo ningún favor. Jadeó, abrió la boca pero no salió ningún sonido de ella. Se movió un poco, incapaz de escapar de la mirada o de la pregunta del Dominante atado de esa forma. Se humedeció los labios y se aclaró la garganta antes de intentar hablar de nuevo.
—Ambas cosas, Señor —admitió con voz ronca.
—Buen chico.
El Señor Hunter soltó a Ryu antes de sacar el control remoto del plug. Emer se estremeció al verlo.
—Señor, por favor. No puedo… Por favor —murmuró, incapaz de acabar sus frases.
El Señor Hunter no le dio mucha importancia antes de encender el aparato. Lo puso en la posición más baja, pero incluso eso pareció ser demasiado para Emer. El sumiso echó la cabeza hacia atrás, y unos pocos segundos después se corrió, incapaz de contenerse. Gruñó mientras el semen le manchaba el pecho y el abdomen. Cuando acabó, y todavía estremeciéndose, sollozó.
El Señor Hunter apagó con un clic el plug y se acercó a él. Le acarició el rostro.
—Tranquilo, está bien —susurró.
—Lo… lo siento, Señor. Lo lamento —murmuró el hombre, sin mirarlo.
—Está bien, mascota. Te hemos empujado demasiado —lo tranquilizó el Dominante—. Abre la boca para mí.
El sumiso lo miró entre las pestañas, con los ojos todavía lagrimeantes, antes de abrir la boca. El Señor Hunter se mojó los dedos en el semen que escurría por su torso antes de metérselos en la boca. Emer, obediente, cerró la boca y lo lamió. El Dominante sonrió y empujó los dedos lo más adentro que pudo. Lo miró sorprendido y satisfecho a partes iguales.
—¿No tienes reflejo nauseoso?
Emer sonrió alrededor de sus dedos y se encogió de hombros todo lo que la incómoda posición le permitió. El Señor Hunter gimió y hundio un poco más los dedos en su boca.
—Ahora mismo tengo otros planes, pero pienso darle una utilidad a eso pronto, mascota —le prometió y sacó los dedos—. Ryu, ven aquí. Pero quítate la ropa antes.
La sumisa, que los había observado embobada por la escena frente a ella, tardó un segundo en reaccionar a la orden. Se bajó de la cama y se desvistió. Dejó la ropa junto a la de Emer, sobre la cómoda. Después volvió a la cama y se arrodilló junto al Señor Hunter, a los pies de Emer. El sumiso le dedicó una breve mirada, lo suficiente para ver cierta vergüenza en sus ojos. Ryu resistió la tentación de preguntarle por ello, y en su lugar miró al Señor Hunter.
—¿Tienes algún problema con el semen?
Frunció un poco el ceño, y negó con la cabeza antes de negarlo en voz alta.
—En ese caso, quiero que lo limpies.
—Voy por papel y…
—Con tu boca, sumisa. Cada gota.
Ryu tardó dos segundos en entender lo que le estaba pidiendo. Al final asintió con la cabeza.
—Si, Señor.
—Tomate tu tiempo —dijo, y casi pudo oír la risa en su voz.
Ryu lo miró e intentó averiguar qué planeaba. Pero como siempre, era imposible leer nada en su rostro. Así que devolvió su atención a Emer. El hombre había dejado de estremecerse, pero respiraba con cierta rapidez. Todavía no se había recuperado después del orgasmo, y su polla seguía flácida contra su bajo vientre. ¿Era eso lo que lo avergonzaba? No parecía probable, porque no sería la primera vez que lo veía así. ¿Era la vulnerabilidad? 
Ryu se lo seguía preguntando mientras se inclinaba sobre él y empezaba a lamer las manchas de semen de su pecho. El sabor de semen jamás le había resultado algo deseable, aunque tampoco le molestaba en exceso. No le había excitado en exceso que se corrieran sobre ella, o en su boca. Y, a pesar de todo, toda esa situación la había mojado más de lo que debería. 
Ver a Emer corriéndose, al Señor Hunter dándole de probar su propio semen, inclinarse sobre él mientras lo limpiaba. Nada de eso debería haberla excitado tanto, pero ahí estaba. Jadeando mientras lo lamía. Mientras escuchaba la respiración acelerada de Emer, y lo sentía estremecerse con cada lenguetazo. Le daban ganas de jugar. Y lo hizo.
Lamió una pequeña mancha cerca del pezón y aprovechó la posición tiró del pequeño botón con los dientes. Emer gimió y se arqueó bajo ella. La cama se movió cuando el Señor Hunter lo hizo, pero ella no le dio importancia. Al menos hasta que lo sintió detrás de ella. Y oyó el zumbido. 
Durante un segundo pensó que el Dominante había vuelto a encender el plug de Emer, pero el sumiso no hizo ningún gesto. La otra opción era el vibrador, y el Señor Hunter se lo confirmó cuando la rozó con él. Jadeó y giró la cabeza. El Dominante, que se había colocado detrás de ella, sonrió con descaro.
—Si vamos a jugar, juguemos todos. Sigue limpiando, sumisa. Si lo haces bien quizás me plantee dejar que te corras —comentó con ligereza.
—No sé si pueda concentrarme si haces eso —murmuró Ryu con la voz entrecortada mientras él la seguía acariciando de forma superficial con el vibrador.
—Pues más vale que aprendas. Porque cuanto más tardes, más te va a costar. Y a ti te conozco mucho mejor, sumisa, así que sé justo cuando te vas a correr —aseguró antes de darle una nalgada.
Ryu siseó mientras el picor se extendía por su nalga, todavía irritada.
—Sigue —ordenó el Señor Hunter.
—Si, Señor.
Ryu miró el rostro de Emer, pero el sumiso había cerrado los ojos. Tenía la boca abierta y respiraba con cierta dificultad. Quería besarlo hasta que ambos se quedaran sin aliento. Pero en lugar de eso volvió a inclinarse sobre él, y siguió lamiendo. El hombre jadeó, estremeciéndose ante la primera pasada de su lengua. Y con la segunda, y la tercera, y cada una de las que las siguieron. 
A la segunda el Señor Hunter volvió a pasar el vibrador por encima de su clítoris, pero esta vez no lo apartó mientras se movía más hacia atrás. Lo dejó quieto a la entrada de su vagina. Y justo cuando ella se inclinó para otro lametón empujó el aparato en su interior.
Le temblaron los codos, a punto de fallarle, ante la intrusión. Gimió y apretó los puños sobre las sábanas. Una vez más, el Señor Hunter esperaba que hiciera cosas mientras la torturaba. Quiso decirle que no podía, suplicarle que parara, o que siguiera. Pero él ya había establecido las reglas. No serviría de nada suplicar. Así que no dijo nada y siguió limpiando a Emer con tanta destreza como pudo. El Señor Hunter, ajeno a sus esfuerzos, o quizás divirtiéndose con ellos, siguió sacando y metiendo el vibrador.
Carecía de ritmo, sin querer o a propósito, así que era imposible acompasar sus lametones con las embestidas. Y los gemidos de Emer no ayudaban para nada a mantenerse consciente de lo que estaba haciendo. Sobre todo cuando más se acercaba a la parte baja de su abdomen, y de ahí a su entrepierna. Emer se estremecía cada vez más y el Señor Hunter le ponía cada vez más empeño en lo que estaba haciendo en su interior. Jugaba con la velocidad de las embestidas y del propio vibrador, con la fuerza y el ángulo.
Al final, después de un tiempo que le pareció infinito y al mismo tiempo solo un segundo, limpio las últimas manchas del cuerpo de Emer.
—Buena chica —la felicitó el Señor Hunter.
El hombre hundió una mano en su cabello y tiró de ella, obligandola a incorporarse.
—¿Qué se dice, mascota?
Emer parpadeó y la miró con cierta dificultad.
—Gracias, Ryu. Y gracias, Señor.
—¿Crees que se ha ganado una recompensa?
—Si, Señor.
El Señor Hunter solo necesito una fracción de segundo para retomar el ritmo del vibrador entrando y saliendo de ella. Y esta vez, al contrario que las otras, no paró cuando ella empezó a acercarse al borde del precipicio. Le había negado la liberación tantas veces que le costó creer que la dejaría en esa ocasión, pero lo hizo. Ryu se arqueó, mordiéndose el labio para ahogar su grito. Saboreó la sangre de la herida reabierta, pero no le importó. No mientras su mundo explotaba a su alrededor. Lo único que quedaba era el Señor Hunter detrás de ella, moviendo el vibrador y tirando de su cabello, y Emer mirándola. Inmovilizado, lleno de la misma necesidad que la recorría a ella.
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—¿Sabes que más me ha dicho el señor Woods? —preguntó el Dominante en su oído.
Ryu todavía estaba esforzándose por recuperar el aliento. Se había desplomado hacia atrás, apoyada contra el hombre. Él la abrazó y empezó a dibujar círculos con los pulgares sobre su abdomen, donde descansaban sus manos. Ryu se estremeció, a medias por el sudor enfriándose sobre su piel, y a medias por su voz casi susurrante.
—¿Qué ha dicho, Señor? —preguntó ella con cierta dificultad.
—Que le hubiera encantado oirte gritar. Admito que estoy de acuerdo con él —murmuró él y subió la mano por su torso hasta acunar uno de sus pechos—. ¿Qué hay de tí, mascota? ¿Has escuchado alguna vez sus preciosos gritos?
Emer parpadeó un par de veces, como si se hubiera perdido en sus propios pensamientos. Se lo pensó unos segundos, y negó con la cabeza.
—No, Señor. Había pensado que era por los otros huéspedes del hotel, pero… —Se detuvo y se encogió de hombros todo lo que pudo en esa posición.
—Lo imaginaba —murmuró el Dominante.
Subió la otra mano hasta su garganta y apretó solo lo suficiente para dejarse sentir. Le inclinó la cabeza hacia un lado, y su aliento le hizo cosquillas.
—Siéntate y abre la boca, sumisa.
Ella obedeció, tensa. Se tensó incluso más cuando el Dominante se movió y agarró la mordaza de aro de la mesita de noche. Ryu no sabía tantas cosas sobre el BDSM como el Señor Hunter o Emer, pero incluso ella sabía la función que haría el aro. Durante un segundo se planteó usar la palabra de seguridad, pero desechó la idea enseguida. Así que obedeció y se sentó sobre sus talones y abriendo la boca. El Señor Hunter le colocó el aro entre los dientes y ajustó la hebilla detrás de su cabeza.
—¿Está bien así?
Ryu asintió se esforzó por respirar con regularidad.
—De acuerdo. Como no puedes hablar, tu gesto de seguridad será chasquear los dedos. Hazlo ahora.
Ryu lo hizo. Tenía las manos un poco húmedas por los nervios, pero el sonido fue alto y claro. Tener un sustituto a la palabra de seguridad la tranquilizaba un poco, pero no demasiado.
—Perfecto. Date la vuelta.
Ryu obedeció y se arrodilló en el centro de la cama. El Señor Hunter se arrodilló frente a ella. Los había colocado a ambos de forma que estaban frente a Emer. Ryu giró la cabeza para mirarlo. Emer no parecía perderse ningún detalle de ninguno de ellos, y le sonrió un poco al mirarlo. Ryu apenas tuvo tiempo de responderle al gesto cuando el Señor Hunter le sujetó el rostro entre las manos. Se había incorporado sobre las rodillas, y se alzaba algunos centímetros sobre ella.
—Mírame. Después de esto vas a contarme porque te esfuerzas tanto por silenciarte a ti misma. Pero ahora mismo solo quiero que te dejes llevar, Ryu —le dijo—. Quiero que te olvides de todo y de todos y que te centres en nosotros tres, en esta habitación. ¿Podrás hacerlo para mi, Ryu?
Ryu se estremeció, no muy segura de poder hacerlo. Había pasado tanto tiempo controlando cada gesto, cada movimiento e incluso cada deseo que ya no estaba segura de poder dejarse llevar. Pero el Señor Hunter se lo estaba pidiendo. No se lo estaba ordenando, solo pidiendo. Y no quería decepcionarle negándose. Así que asintió con la cabeza, y el hombre sonrió. 
—Así me gusta, preciosa —dijo, y tiró un poco de las correas del aro—. Lo único que no me gusta de esto es que no puedo besarte.
Ryu se inclinó hacia él y le lamió los labios. Fue un gesto lento, con la intención de ser sexy. No es que Ryu tuviera mucha experiencia en eso. Solo esperaba que no fuera desagradable. Cuando se separó el Señor Hunter sonrió y se pasó la lengua por donde lo había lamido antes de envolverle el cuello con una mano.
—Te estás volviendo descarada, sumisa —murmuró y ladeó la cabeza un poco—. Me gusta. Y me muero por saber en que te convertirás cuando rompas todas tus cadenas. Tengo algo más para ti, ¿estás lista?
Ryu asintió, pero más dubitativa esta vez. Lo único que quedaba en la mesita de noche era la caja de las pinzas. Ryu no las había usado nunca, y él lo sabía. Pero si había leído sobre ellas, y sentía bastante respeto hacia las pequeñas piezas metálicas. El Señor Hunter agarró la caja y la abrió frente a ella. Ryu se estremeció. Puede que fueran pequeñas, pero no tenían un aspecto para nada inofensivo. El Señor Hunter las sacó de la caja tirando de la cadena que las unía y las balanceó entre ellos.
—No duelen tanto como parece, te lo prometo.
Debía haber visto el temor en su rostro, y las palabras tenían la intención de tranquilizarla. Pero la sonrisa lobuna que las acompañaba no ayudaba para nada, si debía ser honesta. Más bien todo lo contrario. Pero no se movió cuando el Señor Hunter se inclinó hacia sus pechos y tomó uno de sus pezones entre los labios.
La boca del Dominante era cálida, y cuando rozó el pequeño botón con la lengua Ryu gimió. Volvió a hacerlo cuando lo sujetó entre los dientes y tiró de él un poco antes de soltarlo. Ryu se inclinó hacia él, pero en vez de su boca lo que sintió fue la mordida de la pinza. Jadeó y se echó hacia atrás todo lo que pudo sin tirar de la cadena que el hombre sujetaba.
—Shh, va a pasar rápido. Vamos con el otro.
Repitió el proceso en el otro lado, y aunque Ryu intentó prepararse no pudo evitar apartarse de nuevo. El Señor Hunter se rio entre dientes mientras masajeaba ambos pechos, haciendo que la cadenita rebotara y diera tirones a las pinzas. El dolor inicial se calmó, pero le quedó la extraña sensación de presión, aumentada con cada movimiento propio o provocado por el Señor Hunter. 
—¿Todo bien?
Ryu se lo pensó unos segundos. No era cómodo, pero tampoco insoportable. Asintió con la cabeza.
—Genial. ¿Los condones están en la cómoda?
Asintió con la cabeza. Medio esperaba que le ordenara ir por ellos, pero la sorprendió bajándose de la cama él mismo. El Señor Hunter sacó la caja, y un par de condones de ella, que dejó en la mesita de noche. Pero antes de volver a la cama se quitó el pijama. Era el único de los tres que llevaba la ropa puesta. Ryu se habría preguntado cómo era posible que un hombre con un pijama de mujer que le quedaba grande pudiera tener ese aura de autoridad. Pero no pudo, no mientras veía al Señor Hunter desnudo por primera vez.
El Dominante vestido engañaba más de lo que había esperado. Al tocarlo, y sobre todo, al recibir sus nalgadas, había supuesto que tendría un poco más de condición física de la que parecía. Mientras se quitaba la parte de arriba del pijama Ryu comprobó que había tenido razón. Era tan delgado como había imaginado, con hombros estrechos y una cintura un poco curva, casi femenina. 
Pero debajo de la piel pálida y uniforme estaba más en forma de lo que su silueta prometía. O el Dominante hacía más ejercicio del que admitía, o pasar los fines de semana atando y azotando sumisos era más extenuante de lo que sonaba a primera vista. No tenía los músculos que ella o Emer habían desarrollado en el gimnasio, pero estaban allí. Definidos, visibles sobre todo cuando se pasó las manos por el cabello para quitárselo de la cara. Fue un gesto casual, pero cuando sus ojos se encontraron Ryu supo que lo había hecho a propósito.
Cuando se quitó los pantalones y la ropa interior Ryu comprobó dos cosas más:
Si el Señor Hunter iba al gimnasio no se saltaba el día de piernas, porque tenía los muslos igual de tonificados que el resto del cuerpo.
El bulto que había sentido contra la espalda aquella noche no había sido engañoso.
Claro que, sí tenía la mitad de la habilidad para follar que tenía con las manos o la boca, no importaría el tamaño. Y estaba segura que el Dominante no decepcionaría en ningún campo. Ryu tuvo que reprimir la necesidad de juntar las rodillas, o de hundir las manos entre sus piernas. Debió hacer algún gesto involuntario, porque el hombre sonrió y se acercó a la cama con paso felino.
—¿Ves algo que te guste?
Se encogió de hombros, como si el fuego que ardía en su interior no fuera para tanto. El hombre sonrió más. Se subió a la cama y se arrodilló frente a ella.
—No es para tanto, ¿eh? —preguntó y hundió una mano en su cabello—. Así que si te toco, ¿no vas a estar mojada para mi, sumisa?
Ryu se estremeció y sonrió todo lo que pudo a pesar del aro. Abrió un poco más las rodillas, retándolo para que la tocara. Rogando por dentro para que lo hiciera. El Dominante sonrió como si supiera lo que pretendía, pero eso no lo detuvo. Hundió una mano entre sus piernas y la acarició. Estaba empapada, y ambos lo sabían desde antes. Extendió su humedad entre sus labios y sobre el clítoris. Ryu jadeó y movió las caderas. Quería más, necesitaba más. Pero el Señor Hunter se detuvo antes de empezar en serio, haciéndola gemir de frustración.
—Shh, todo llegara, sumisa —murmuró, metiendo los dedos en su boca.
Ryu uso la lengua para limpiarlo lo mejor que pudo. Como había hecho con Emer un rato antes. El Señor Hunter suspiró y le tomó el rostro entre las manos.
—La verdad, esperaba hacer esto en una situación diferente. Pero no puedo aguantarlo más. Llevo queriendo follarte desde que te di esa baraja —susurró en ese tono grave que le erizaba toda la piel—. Después de todo lo que ha pasado en los últimos días, creo que hemos avanzado lo suficiente.
Ryu asintió todo lo que pudo mientras él la sujetaba. Lo necesitaba, más de lo que podría decirle en palabras. Por suerte no podía ni tendría que hacerlo. El Señor Hunter capturó uno de sus labios entre los dientes y tiró de él. Ryu se inclinó hacia él y gimió contra su boca.
—No puedo darte una cena a la luz de las velas y una cama llena de pétalos de rosas. Pero puedo darte algo de tiempo. Para que lo hagas a tu ritmo.
Ryu quiso decirle que no necesitaba la cena, ni las velas, ni las rosas. Tampoco quería el tiempo. Quería que la tomara, como lo había hecho con el vibrador. Pero no pudo. Y el Señor Hunter la soltó y se alejó un poco de ella. Apoyó el peso de su cuerpo sobre los brazos extendidos hacia atrás. Todavía estaba sentado sobre sus talones. 
Era una posición vulnerable, expuesta. La invitaba a tocarlo, dándole acceso libre a su cuerpo. Incluso su mirada parecía invitarla, en vez de analizarla. Puede que el Señor Hunter no pudiera enamorarse de ella, ni supiera muy bien que implicaba un acto romántico. Pero sabía muy bien cómo ganarse su confianza.
Ryu alzó las manos y las acercó a su torso, pero antes de tocarlo le dedicó una última mirada interrogante. El Señor Hunter sonrió con suavidad y asintió. Solo un poco, pero fue suficiente para animarla.
La piel bajo sus manos era lisa y suave. No había ni rastro de vello en su pecho, y al mirarlo más de cerca, tampoco en los brazos ni en las piernas. El vello de su entrepierna estaba recortado, y no parecía muy abundante. Ryu lo acarició con las puntas de los dedos, dibujando formas abstractas sobre su piel. Le acarició los pezones, más por casualidad que a propósito. El Señor Hunter suspiró, sorprendiéndola. Volvió a acariciarlo allí, con un poco más de intensidad, y el hombre jadeó. Lo repitió un par de veces más antes de abandonar la parte alta de su torso, anotando el dato.
Pasó las manos sobre sus abdominales, disfrutando de la sensación de los músculos debajo de la piel suave. Había tocado a Emer, claro. Pero jamás se había tomado tanto tiempo para explorarlo. En alguien como Emer, que frecuentaba el dojo, los músculos eran algo esperable, no sorprendente. Además, sospechaba que no era muy frecuente para el Señor Hunter dejarse tocar así. No, el Dominante a todas luces prefería ser el que tocaba. Y si lo tocaban a él que fuera desde la desesperación de tenerlo más cerca, más rápido, más fuerte. 
Ese pensamiento la hizo estremecerse. Y bajar más las manos. Pero no lo tocó, todavía no. Quería darle un poco de su propia medicina, incluso si era a costa de su propio placer. Así que bajó las manos hasta su bajo vientre y desde allí las separó y bajó por los muslos. Le acarició las piernas, bajó por el exterior y subió por el interior. Justo cuando parecía estar a punto de tocarlo volvió a subir por su abdomen.
El Dominante se tensó.
—No juegues conmigo si no quieres que haga lo mismo contigo, Ryu —avisó con voz ronca.
Ryu sonrió, más para sus adentros que para él. Eso era lo más cerca que estaría de verlo suplicar, lo sabía. También sabía que si seguía con eso mucho más tiempo el Señor Hunter dejaría atrás toda pretensión de concederle tiempo. Estaba tentada a eso. Quería verlo desesperado. Quería que sintiera lo mismo que ella cada vez que la tocaba. Quería que dejara de actuar como si ella tuviera el control.
Pero en lugar de tentar a su suerte, envolvió una mano alrededor de la base de su polla. El Señor Hunter jadeó, pero no dejó de mirarla. Ni siquiera al empezar a mover la mano sobre él, arrancándole pequeños gemidos. Lo vio tensarse y empezar a respirar más rápido. Y se sintió bien ser capaz de hacerle eso, saber que era ella quien estaba poniendo a prueba su autocontrol.
Pero necesitaba más. Era divertido verlo apretar la mandíbula y arrugar las sábanas en los puños, pero quería más. Quería sus manos y su boca sobre ella, y su polla en su interior. Lo quería perdiendo el control, o recuperándolo. Quería que acabara con esa farsa sobre darle tiempo y que le mostrara la verdad.
Alzó la mirada hacia su rostro y lo descubrió mirándola. Quiso decírselo, pero no pudo. Aun así, el Señor Hunter lo supo. Como siempre sabía todo, como si ella fuera un libro abierto.
—Hazlo, Ryu. Y me encargaré de todo lo demás.
Las llamas estallaron en su interior, la necesidad que había intentado mantener controlada liberándose. La promesa en esa voz ronca y baja era casi más de lo que podía soportar. No dudó mientras agarraba uno de los condones que el Señor Hunter había llevado a la cama y lo abría. Se lo puso y se colocó a horcajadas sobre sus muslos, sin llegar a sentarse.
—No soy de porcelana.
Ella lo miró. Había sido la misma frase que ella había usado en la cocina de Angela, hacía lo que parecían años. Sonrió todo lo que pudo y hundió una mano entre sus cuerpos. Sujetándolo se fue sentando sobre él. Tomándolo en su interior. Gimió mientras lo hacía, disfrutando del momento. Disfrutando de la forma en que el Señor Hunter echó la cabeza hacia atrás y la acompañó con un gemido propio.
El Dominante dejó a la vista su cuello, cada músculo de su cuerpo tenso por no abandonar la posición mientras la dejaba acomodarse a él. Después del vibrador no era muy difícil, aunque apreciaba el esfuerzo. Pero prefería que no lo hiciera. Así que se inclinó sobre él y le lamió el cuello, desde el hueco de la clavícula hasta la oreja derecha. Quiso morderlo, provocarlo. A cambio tomó uno de sus pezones entre los dedos y lo apretó. 
El Señor Hunter hizo un sonido a medias entre un gemido y un grito, un sonido ronco que la hizo estremecerse por completo. Podría correrse solo con eso. Y cuando él abandonó su posición paciente, pasiva, para sujetarla de la nuca y de la cadera, estuvo a punto.
—Muévete, Ryu. Déjame oírte.
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No tuvo que pedírselo dos veces. Se levantó hasta que casi se salió de su interior y se dejó caer sobre él con fuerza, haciéndolos gemir a ambos. Lo repitió varias veces más, cada vez más rápido. El Dominante alzaba las caderas ante cada encuentro, y la tensión del puño en su cabello aumentaba con cada embestida. Como si el hombre estuviera esforzándose por no tomar el control. Pero ella se estaba esforzando para que lo hiciera. 
Impaciente, arrastró las uñas por su pecho, con suficiente fuerza para dejar cinco líneas rojizas sobre la pálida piel. El Señor Hunter gruñó y olvidó toda pretensión sobre darle tiempo o espacio. La empujó hacia atrás y sin salirse de ella invirtió sus posiciones. Ryu se quedó sin aliento cuando su espalda golpeó la cama. Por muchas razones.
Porque no se había esperado el movimiento ni la brusquedad del mismo. Por la expresión del Señor Hunter, que la miraba desde arriba. Estaba apoyado sobre un brazo, y envolvió la otra mano en su cuello. No apretó, su presencia era suficiente. Pero su rostro… Estaba lleno de hambre, como si quisiera de devorarla. Abrió más las piernas, dándole espacio. Porque por él se dejaría devorar una y mil veces. Necesitaba que lo hiciera.
Entonces empezó a moverse. Y se dio cuenta de lo equivocada que había estado. Había creído que estaba perdida, pero con la primera embestida la sacó de su error. Solo para empujarla hacia algo que no conseguía definir. Eso no era follar, era algo más. Porque cada movimiento la satisfacía y la hacía necesitar más.
Dejó escapar un gemido, incapaz de reprimirlo. Dudaba que hubiera podido incluso sin el aro. Echó la cabeza hacia atrás, sintiendo que si lo seguía mirando se perdería en la profundidad plateada que eran sus ojos. Envolvió las piernas alrededor de sus caderas, apretándolo más contra ella, temerosa de que se alejara.
Pero no lo hizo. No se alejó, y ese fuego que quemaba su interior crecía más y más con cada movimiento. Luchó contra él, queriendo que aquello durara para siempre. Pero no resistió demasiado, y pronto se dejó llevar. Se rindió ante el Señor Hunter y ante el orgasmo, que la barrió en una llamarada blanca. Fue incapaz de pensar, incapaz de preocuparse por el ruido o sobre sí misma. Perdió el control sobre su cuerpo, si es que había tenido alguno.
Recuperó el sentido cuando su espalda volvió a golpear el colchón. La mano en su cuello había desaparecido, así como el peso del Señor Hunter sobre ella. Podía sentirlo en su interior, todavía duro. Movió las caderas, pero la sujetó con una fuerza. Abrió los ojos y lo primero que vio fue su expresión. Necesidad, pero también algo que rozaba el sufrimiento. Quería aliviarlo, pero fue incapaz de moverse.
—Si te mueves ahora voy a correrme. Y todavía tengo planes para ti.
Quiso decirle que olvidara los planes. Quería verlo correrse, sentirlo en su interior mientras lo hacía. Oírlo, como él la había escuchado a ella. Pero el hombre no se movió, y tampoco le permitió moverse. Así que se quedaron así un rato que se hizo infinito. El sudor sobre su piel se secó, y recuperó la capacidad para respirar con normalidad. Solo entonces el Señor Hunter salió de ella con un jadeo. Lo extrañó de inmediato.
—¿Puedes moverte? —preguntó, y esperó hasta que ella asintió—. Bien. Entonces levántate y ponte de rodillas frente a Emer.
Ryu lo miró sin levantarse. Había dicho que podía moverse, pero no estaba del todo segura. Necesitó dos intentos para lograr levantarse. Se medio arrastró por la cama hasta colocarse de rodillas frente al sumiso. Emer se había recuperado, y la erección se alzaba hacia su ombligo. El hombre la miró, el anhelo y el dolor mezclándose a la perfección en su rostro. Así como estaba ni siquiera podía moverse demasiado. Podía hablar, pero no lo hizo.
No dijo nada mientras ella lo miraba, y tampoco lo hizo cuando el Señor Hunter se movió hacia ellos y se colocó detrás de Ryu. Hundió una mano en el cabello de la mujer y tiró un poco hacia atrás, hasta que se apoyó en él.
—Deberías haber visto su expresión mientras te corrías. No sé si quería correrse él, o ser quien te hiciera correrte. Quiero que esta vez lo mires con atención, Ryu —le susurró al oído—. Quiero que veas el efecto que tienes en los demás cuando los dejas escucharte. Quiero que entiendas el poder que tiene tu voz.
Cada palabra enviaba corrientes hacia su clítoris. Luchó por no cerrar las rodillas, por no tocarse a sí misma. Por no gemir solo con sus palabras y el roce de su aliento en el cuello. Por no correrse por la forma en que Emer la miraba, y la mano del Señor Hunter en su cabello. Sintió la contracción en su interior y una oleada de flujo deslizándose entre sus muslos.
—Apoya las manos sobre su cabeza. Y quiero que lo mires.
Se estremeció, pero obedeció. Colocó las manos a cada lado de la cabeza de Emer. En esa posición sus rostros quedaban a pocos centímetros, tanto que solo necesitaba doblar un poco los brazos y podría besarlo. Y si todo aquello no era suficiente con la inclinación extra las pinzas y la cadena tiraban más de sus pechos. Y Emer solo necesitaba bajar un poco la mirada para tenerlos justo delante de él.
—Eres… Eres tan hermosa —murmuró el sumiso, en una voz tan baja que si no hubieran estado en completo silencio no se habría oído.
Pero Ryu lo oyó. Quiso besarlo. Inclinarse sobre él y tomar su boca en la suya, beber de él. Pero no supo cómo reaccionar. El Señor Hunter le dio una nalgada, dejando claro que él también lo había escuchado.
—Agradécele el cumplido. Todavía tienes una lengua, ¿verdad?
Se inclinó sobre él. Primero le lamió los labios, como lo había hecho con el Señor Hunter. Pero después se dobló más, lamiéndolo desde la clavícula hasta la oreja. Saboreó la sal sobre su piel, y debajo de ella la necesidad, el deseo y a él. Emer se estremeció y gimió, removiéndose un poco en sus restricciones. Abrió la boca, como si quisiera suplicar, pero no lo hizo.
Ryu apenas había vuelto a su posición cuando el Señor Hunter se hundió en su interior con una sola embestida. Se le doblaron los brazos durante un segundo, y dio un pequeño grito entre la sorpresa y el placer. 
—Vuelve a tu posición, Ryu.
Obedeció y se esforzó por permanecer allí mientras el Señor Hunter retomaba su ritmo anterior. Y redoblaba la fuerza. Se esforzó por no moverse mientras le temblaba todo el cuerpo por el esfuerzo, y ese fuego en su interior volvía a crecer con más intensidad que antes. No entendía de dónde sacaba el Señor Hunter la resistencia para sostener ese ritmo, pero le importaba cada vez menos.
Era incapaz de pensar, sobre todo cuando el hombre hundió la mano en su cabello y tiró hacia atrás. Ryu dobló la espalda y eso pareció darle un acceso más profundo en su interior. Pudo sentirlo hasta el fondo, golpeando su cérvix con cada embestida. La habitación se llenó con el sonido húmedo de sus cuerpos encontrándose. Solo podía escuchar los gemidos del hombre tras ella, los jadeos apenas contenidos del sumiso bajo ella y sus propios gemidos y súplicas, inentendibles por culpa del aro.
Necesitaba más, necesitaba correrse. Necesitaba que parara, incapaz de soportarlo más tiempo, y también que siguiera, incapaz de imaginar un mundo sin esa sensación. Sin él en su interior todo parecía carecer de sentido.
Con cada embestida sus pechos se balanceaban, y con ellos la cadena que unía ambas pinzas. Y cada movimiento enviaba corrientes desde sus pezones hasta su clítoris, aumentando más y más la necesidad en su interior. No ayudaba en nada que Emer pareciera hipnotizado por el movimiento, incapaz de apartar la mirada.
Estaba cerca, cada vez más cerca. Todas las sensaciones se arremolinaban en su interior, listas para desbordarse. Listas para explotar. No estaba segura de poder soportarlo más tiempo, aunque tampoco estaba segura de sobrevivir la explosion.
—¿Lista?
La voz del Señor Hunter le llegó lejana, como si tuviera la cabeza debajo del agua. Asintió con la cabeza, sin terminar de entender lo que le preguntaba. Las entendió, junto con su error, al sentir su mano sobre el pecho. No tuvo tiempo de rectificar antes de que le quitara la pinza. El dolor la atravesó como una lanza, uniéndose con el placer que surgía entre sus piernas y se concentraba en su centro. Gritó por el dolor primero y por el placer cuando el fuego se extendió por todo su cuerpo, avivado por cada una de sus embestidas.
Perdió la posición y se desplomó sobre Emer, apenas consciente de su propio cuerpo. Solo era consciente de que era incapaz de dejar de sacudirse, y del gruñido del Señor Hunter a su espalda, mientras la acompañaba en su orgasmo. De los dedos clavándose en sus caderas y de los suaves gemidos de Emer cerca de su oído.
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Cuando volvió en sí misma el Señor Hunter ya se había apartado de ella y estaba de espaldas sobre la cama. Emer temblaba y podía oír su respiración, irregular y rápida. Se apartó y se apoyó de nuevo contra la pared. Le temblaban los brazos. En realidad le temblaba todo el cuepo, y le dolían músculos que había olvidado que tenía.
Quitó una mano de la pared y acunó la mejilla de Emer con ella, pero el hombre se encogió al contacto. Como si le doliera. Lo soltó, preocupada, y buscó su mirada. Pero Emer había cerrado los ojos, negándose a mirarla. Ryu se giró hacia su Señor, que los miraba, todavía tumbado.
—Creo que hemos sido algo crueles con nuestro cachorro. ¿Puedes aguantar otra ronda?
Nuestro. La idea la hizo estremecerse con cierto placer culpable. Hizo un repaso mental sobre su cuerpo. Todavía temblaba, pero podría aguantar un poco más. Y sería horrible decir que no en ese momento, viéndolo temblar de esa forma. Viéndolo expuesto y dolorido. Asintió con la cabeza y su Señor sonrió.
—Bien. Quítale la barra y estírale un poco las piernas. Con cuidado, lleva un buen rato así.
Ryu obedeció y deshizo los nudos que unían la barra con sus tobillos. Le estiró las piernas hasta una posición más cómoda, con las rodillas un poco flexionadas pero con espacio para poder subirse a su regazo. El hombre gimió mientras lo hacía, pero no reaccionó más allá de eso. Ryu quiso decirle algo, tranquilizarlo, pedirle perdón. En su lugar se limitó a intentar hacer sonidos tranquilizadores y lo acarició mientras lo movía.
Cuando estuvo más cómodo el Señor Hunter se acercó y se sentó al otro lado del sumiso. Le pasó una mano por el cabello y la bajó a su barbilla y le alzó el rostro para que lo mirara. Emer no se apartó en esa ocasión, y había abierto los ojos mientras Ryu lo ayudaba a estirarse. Pero no lo miró, con la vista perdida en algún punto más allá del Dominante. Tenía el rostro mojado por las lágrimas.
—Hola, cachorro. ¿Sigues con nosotros?
Emer hizo un sonido ambiguo con la garganta. La preocupación en el rostro del Señor Hunter se profundizó.
—Hablame. ¿Ha sido demasiado? Dame un color.
—V-verde, Señor —logró murmurar, pero sonaba cansado.
—Bien, bien, mascota. Mírame a los ojos.
Emer deslizó la mirada hacia él, como si le resultara difícil. Y mientras lo hacía pareció recuperar algo de su ánimo anterior. No dejó de lucir algo perdido y cansado, pero al menos volvía a estar allí con ellos.
—¿Quieres hablar?
—Después —contestó con el mismo tono ausente.
—De acuerdo. Ryu, ven aquí.
Ryu, que los había mirado preocupada, obedeció. Se sentó a horcajadas sobre sus piernas y cuando Emer se giró hacia ella le sostuvo el rostro entre las manos. Quería besarlo y pedirle perdón. Hacer algo para que volviera a mirarla de esa forma suave y confiada que la había hecho invitarlo a follar aquel primer día.
—Voy a quitarte la mordaza, Ryu. Pero antes mírame.
Ryu lo hizo con cierta dificultad, sintiendo que si dejaba de mirar a Emer aunque fuera un segundo volvería a ausentarse.
—Espero que hayas aprendido tu lección, sumisa. O la próxima vez ni va a ser tan suave ni va a durar tan poco. ¿De acuerdo?
Asintió con la cabeza, y unos segundos después el aro descansaba sobre la cama y ella pudo volver a cerrar la boca. Batió la mandíbula varias veces en un intento por aliviar el dolor antes de volver a mirar a Emer. 
—Gracias, señor —murmuró mientras sostenía el rostro del sumiso entre las manos. 
Lo besó, buscando reavivar esa chispa en su interior. Emer le respondió vacilante, como si tuviera miedo. Ryu tanteó sus labios con la lengua y casi sollozó de alivio cuando le permitió entrar. Saboreó las lágrimas de ambos mientras lo besaba, y luego algo metálico. ¿Sangre? Se apartó y le estudió la boca. Con suavidad tiró de su labio con los dedos. Emer se había mordido en algún momento, y tenía el labio inferior hinchado y algunos de los pequeños cortes volvían a sangrar.
—Oh, Emer —murmuró ella y le dio otro suave beso—. Todavía… ¿Todavía quieres…?
—Por favor, Ryu —rogó con voz rota—. No me dejes así.
Ella asintió, bajando una mano entre sus cuerpos, y lo acarició con suavidad. Emer cerró los ojos y gimió. Durante la conversación su erección había bajado un poco, pero no tardó en recuperarse. El Señor Hunter le tendió el condón que había dejado sobre la mesita de noche y volvió a sentarse junto a Emer. Puso una mano sobre el pecho del sumiso, acariciándolo con suavidad. El hombre lo miró un segundo antes de volver a cerrar los ojos.
Ryu abrió el condón y se lo puso, y sin esperar una orden o una súplica empezó a deslizarse sobre él. Emer se estremeció a cada centímetro, y para sorpresa de Ryu ella también. Se había dado por satisfecha con tres orgasmos. Pero mientras tomaba a Emer en su interior, con el Señor Hunter mirándolos, sintió su deseo renacer. Suspiró al sentirlo por completo en su interior.
—¿Suave o duro?
—Duro —respondieron los dos hombres a la vez.
Ryu sonrió y apoyó una mano en la pared, justo por encima de su hombro. Se tomó un par de vaivenes para acostumbrarse a su longitud antes de dejarse caer con fuerza sobre él. Una vez, y otra, y otra más. Cada unión de sus cuerpos era recibida con un sonido húmedo y un gemido de ambos.
El Señor Hunter había dejado de acariciarlo para empezar a clavarle las uñas, lo que parecía aumentar el placer de Emer. Y cuando el sumiso lo miró, el Señor Hunter no titubeó en besarlo. O en devorarlo, porque aquello estaba muy lejos de ser un beso normal. Invadió su boca como un hombre sediento en un oasis, mientras Ryu seguía subiendo y bajando sobre él, cada vez más rápido, cada vez más fuerte.
Le temblaban las piernas y no estaba muy segura cuánto podría mantener ese ritmo, pero lo haría todo el tiempo que pudiera. La visión de Emer y el Señor Hunter besándose como si su vida dependiera de ello era mucho más excitante de lo que alguna vez habría pensado que lo sería. Si lograban hacerla sentirse así con un beso, ¿cómo sería verlos follando? Gimió, poniendo ambas manos sobre el pecho de Emer y cambiando un poco el ángulo de sus caderas. El hombre debió notarlo, porque gimió en la boca de su Señor.
El Dominante lo soltó, jadeante, y la miró. Le sonrió y cambió de posición. Hundió una mano entre sus cuerpos y empezó a acariciarle el clítoris. La combinación de ser penetrada por un hombre y que otro la tocara así fue casi más de lo que podía soportar. Emer también gimió a medio camino de un sollozo, y Ryu miró al Señor Hunter.
Por la posición en la que estaba Ryu adivinó que debía estar jugando con el plug anal. La mujer no se detuvo, agotando las fuerzas que le quedaban en las últimas embestidas. Estaba cerca, muy cerca, y por la tensión del cuerpo de Emer supo que él también. Lo miró y él le devolvió la mirada, velada por el placer.
Un poco más, solo un poco más. Se movió con más fuerza, con más velocidad, perdiendo el ritmo, y de pronto estaba más allá del precipicio. Y justo entonces el Señor Hunter le quitó la otra pinza. Su primer impulso fue ahogar el grito que nació en su garganta contra el hombro de Emer, pero lo dejó fluir, junto al dolor y el placer que la embargaban. Emer gritó con ella, sollozando su propio orgasmo. Ryu lo abrazó y se dejó llevar por oleada tras oleada de placer. Fue un orgasmo más suave, pero más largo, que le dejó todo el cuerpo tembloroso durante mucho tiempo. Cuando acabó se sentía como una masa de gelatina.
Emer, por su parte, estaba mucho peor. Tenía el rostro hundido en su hombro y sollozaba sin reparos, temblando bajo ella. Ryu lo envolvió entre sus brazos, pero lo dejó llorar. Podía sentir las lágrimas mojándole la piel y resbalando por su pecho, pero no le importó. Lo sujetó contra ella, acunándolo.
—Muévelo un poco para quitarle el mosquetón —pidió el Señor Hunter.
Ryu se echó hacia un lado y tiró de Emer. El Señor Hunter le soltó los brazos y acto seguido el hombre la abrazó de vuelta. Lloró con más fuerza, y redobló sus sollozos cuando el Señor Hunter se inclinó sobre ellos, uniéndose al abrazo. Ryu lo sostuvo y le rodeó las caderas con una pierna.
—Eso es, déjalo salir, cariño —murmuró ella en su oído, como el Señor Hunter lo había hecho con ella tantas veces antes.
Se encontró con la mirada del Señor Hunter. Quiso preguntarle qué hacer, preocupada, sintiéndose culpable. El Dominante solo asintió y la dejó seguir con el murmullo tranquilizador. Así que ella lo hizo, susurrándole mientras le acariciaba la espalda con un brazo y le sujetaba la cabeza con la otra mano. El Señor Hunter, al otro lado, le daba suaves besos en la espalda y el hombro. Después de un rato sus sollozos se calmaron y su abrazo se aflojó.
—Pensaba… Pensaba que me estabas castigando —murmuró contra el hombro de Ryu, aunque le hablaba al Señor Hunter.
—¿Por qué lo haría? —preguntó el Señor Hunter.
No había ningún juicio ni molestia en su voz. Era una pregunta simple. A pesar de eso Emer se estremeció y se hundió más en el abrazo de Ryu. Su voz salió amortiguada cuando habló, temblorosa y rota.
—No lo sé. Por querer follarme a tu sumisa. Por haber tenido sexo con ella. Por desearte a ti, aun teniéndola a ella. No lo sé. Pasaron muchas cosas por mi mente.
—Oh, mascota. Gírate, déjame verte.
Emer soltó a Ryu y se colocó de espaldas. Movió un poco las caderas para no pegarse demasiado al Dominante. Ryu se acomodó a su costado, todavía abrazándolo. Le rodeó la cadera con la pierna. Se estremeció cuando los pezones sensibles se rozaron contra su piel.
El Señor Hunter se inclinó sobre Emer y le acarició el rostro mientras sonreía con cierta tristeza.
—No te castigaría por algo que yo mismo fomento, Emer. Pero lo siento por permitir que pensaras eso —dijo con sinceridad—. Debí haber tomado en cuenta tus posibles inseguridades, tus sentimientos en todo esto. No estoy molesto. Ver a Ryu encima de ti es una de las escenas más increíbles que he tenido la fortuna de presenciar. Y saber que ambos os entregáis a mí está más allá de las palabras.
Emer cerró los ojos e inclinó el rostro hacia su mano. Algo de la tensión en su cuerpo y en su rostro se desvaneció.
—Perdón por esto —susurró.
—No te disculpes por lo que sientes. Es normal que una sesión difícil saque algunas emociones difíciles.
—Ya no soy un novato. No debería… No debería llorar así —murmuró Emer mirándolo.
—Esto no se trata de experiencia, mascota, sino de intensidad. Una sesión difícil te hará llorar ahora, y cuando tengas ochenta años. —Se inclinó para darle un beso muy suave en los labios—. ¿Te sientes mejor?
—Si.
—Vale. Voy a limpiaros un poco y dormimos otro ratito. ¿Os parece?
Ambos asintieron. El Señor Hunter se levantó de la cama, fue al baño y volvió con una toalla de mano húmeda. Se sentó junto a Ryu y le tocó el hombro para que soltara a Emer y se girara. La joven lo hizo y abrió las piernas ante su petición. Usó la toalla para limpiarle el coño y el interior de los muslos, arrancándole un jadeo por el camino.
—¿Irritada? —preguntó el Señor Hunter, sin pizca de arrepentimiento.
—Un poco —Ryu le sonrió de vuelta —. Pero se siente bien.
El Señor Hunter le rozó un pezón con los nudillos, y ella dio un respingo.
—Eso no se siente tan bien —murmuró.
—Ahora no, ¿pero qué tal se sienten mientras te corres?
Ryu sonrió un poco más.
—Es raro. Que algo tan doloroso pueda acentuar tanto el placer.
—Ah, hay tanto que te queda por aprender —susurró el Señor Hunter, y luego sacudió la cabeza—. Si en un rato te siguen doliendo ponte un poco de pomada. —Entonces se giró hacia Emer—. Te toca. ¿Podrías quitarte los puños de las manos mientras te limpio?
—Ah… ¿Podría quedarmelos? Te… Te los devolveré después —murmuró el hombre, apretando las manos contra el pecho.
El Señor Hunter lo miró un segundo y dudó. Se apartó un poco.
—Hmm, igual que vosotros tenéis límites, yo también los tengo —empezó a decir con suavidad—. Y uno de ellos es que no tengo esclavos. Mis sumisos lo son todo el día, pero espero de vosotros que seáis adultos con plenas capacidades de decisión y autonomía.
—No, no es por eso. —Emer apretó las manos en puños, la tensión volviendo a su cuerpo —. No soy un esclavo. Es solo… Me gusta la sensación de pertenecerle a alguien. —Hizo una pausa y volvió a hablar con una voz más baja, más insegura—. Pero si es un problema, me los quito.
La expresión del Señor Hunter volvió a suavizarse. Se estiró por encima de Ryu para sujetar una de sus manos. 
—No, quédatelos si es así. —El Señor Hunter dejó la toalla a un lado, tiró de su brazo hacia él y acarició la muñequera—. Voy a buscar algo un poco más sutil, para cuando estés allí fuera.
Ryu lo miró, congelada. Había mencionado collares la noche anterior, pero eso era diferente. Incluso ella sabía que un collar en la mazmorra y uno fuera de ella eran dos cuestiones bastante diferentes. El símbolo de una relación que iba más allá de lo que pasara entre cuatro paredes. Y a juzgar por la forma en que Emer había jadeado el también era consciente.
Para alguien que afirmaba no ser capaz de gestos románticos ni de enamorarse, el Señor Hunter tenía una asombrosa capacidad de decir lo correcto en el momento perfecto. 
—No hace falta si no quieres —aseguró Emer, sin convicción alguna.
El Señor Hunter no respondió, pero Ryu supo por su expresión que encontraría algo para Emer. Quiso sonreír, pero temía romper el momento. Así que se quedó quieta mientras el Señor Hunter le quitaba el condón a Emer y lo limpiaba. También le quitó el plug y lo limpio de nuevo. El Señor Hunter había traído una segunda toalla húmeda, que usó para limpiarle las lágrimas del rostro a Emer. Luego volvió con ella, haciendo lo mismo con su rostro y el hombro allí donde el sumiso había llorado sobre ella.
Sin decir nada se levantó y se fue al baño. Ryu lo oyó mientras se lavaba a si mismo. No tardó en volver a la cama. Los tres volvieron a acomodarse sobre las almohadas, con Alan entre ellos. En esa ocasión los dos sumisos lo abrazaron, tocándose el uno al otro por encima de él. No tardaron en volver a quedarse dormidos, arrullados por el placer compartido y el cansancio que se había apoderado de ellos.




Capítulo 46

Emer se despertó desnudo y solo. Alguien se había asegurado de que estuviera bien tapado, y las muñequeras de cuero seguían en su lugar. Se tomó unos largos minutos para que todo lo que había pasado en las últimas horas se asentara en su interior. Le costaba creer todo lo que había pasado en tan poco tiempo. Lo que él mismo había aceptado.
Quería sentirse inconforme con aquello, pero no lograba encontrar nada de eso en su interior. ¿Estaba mal que se sintiera tan satisfecho con esa situación? Había sido monógamo hasta ese momento, incluso sintiendo cierto rechazo si alguno de sus Amos o Amas anteriores lo compartían con alguien. Pero Alan y Ryu eran algo más, lo sabía. A lo mejor solo era su enamoramiento hacia ella y la fascinación hacia el Dominante hablando por él. Pero en ese momento no le importó.
Se levantó y se vistió. Podría ducharse después. Pero quisó verlos antes de hacer cualquier otra cosa. Así que salió del dormitorio y se dirigió al salón. Solo en ese momento se dio cuenta que volvía a estar oscuro en el exterior. ¿Cuánto tiempo había dormido? El salón estaba en penumbra, la única iluminación provenía de la televisión.
Ryu estaba allí, con unos cascos con leds puestos y un mando de consola en las manos. Estaba jugando y hablándole a la pantalla. Emer intentó averiguar qué juego era, pero fue incapaz. No estaba muy familiarizado con el tema, así que tampoco era muy extraño. Se acercó al sofá dando un rodeo para darle a la mujer la oportunidad de verlo antes de sentarse.
Supo cuando ella lo notó. Le dedicó una corta mirada de reojo y sonrió, haciéndole un gesto con la cabeza para que se sentara, sin dejar de prestarle atención a su partida. Así que Emer se sentó junto a ella sin interponerse con la pantalla y dándole espacio. Ryu se movió como si eso la ayudara a esquivar la lluvia de disparos del enemigo y siseó cuando su barra de vida bajó casi la mitad.
Saltó entre dos edificios y mientras se alejaba fue recuperando vida. Solo entonces su conversación empezó a tener cierto sentido, y Emer entendió que estaba hablando con alguien más. Coordinándose. Ella y los que supuso que eran su equipo se reagruparon y volvieron al ataque.
Emer apartó la mirada de la pantalla, abrumado por todo lo que estaba pasando a la vez, y la miró a ella. Aunque estaba tensa por el juego, parecía divertirse. Y Emer se sentía extrañamente satisfecho por verla así. ¿Esa era Ryu fuera del dojo? Con su habitación llena de leds y esos cascos, el siseo molesto cada vez que lograban golpearla y la carcajada satisfecha cuando era ella la que derribaba a un enemigo. Le gustaba ser capaz de ver ese lado de ella.
Ryu dio un pequeño gritito ante la victoria de su equipo. Felicitó a sus compañeros y anunció que se retiraba por esa noche. Se despidió en dos frases más, se quitó los cascos y apagó la consola antes de girarse hacia él. Todavía le brillaban los ojos cuando lo miró, y su sonrisa se amplió.
—Buenas, bello durmiente. ¿Cómo has dormido?
—Mejor que en siglos —aseguró y miró hacia la ventana—. ¿Cuánto tiempo he dormido?
—¿En total? Unas 12 horas desde que te dormiste aquí la noche anterior. Sin contar las pausas intermedias.
—¿Qué? Eso es… demasiado. Deberías haberme despertado antes —se sorprendió.
—Después de lo de antes con Alan supuse que estarías agotado, así que preferí dejarte dormir. ¿Cómo te sientes? —Su sonrisa se deshizo despacio y fue sustituida por algo parecido a la culpa—. No me di cuenta que te estabas sintiendo mal. Lo siento mucho.
—Ryu, no estabas como para darte cuenta de cómo estaba yo —hizo una breve pausa—. Era la primera vez que follabas con él, ¿verdad?
Ryu apartó la mirada y asintió con la cabeza. Luego negó un poco.
—Aun así… Con esa posición, y estando excitado tanto tiempo, debió ser doloroso.
—Nada que no pueda soportar —se inclinó hacia ella y le tomó el rostro entre las manos—. Aunque si te sientes tan culpable… Podríamos hacer algo para remediarlo.
Los ojos de Ryu se llenaron de necesidad.
—Alan me pidió que cuidara de ti hoy. Supongo que eso contaría como cuidados.
Emer se rio un poco y la besó.
—Supongo que sí. Además, recuerdo que nos dio vía libre.
—Vainilla, pero sí —murmuró Ryu contra su cuello—. Déjame recompensarte por descuidarte tanto hace rato.
No lo necesitaba, pero no se negó cuando ella lo empujó de espaldas contra el sofá. Ryu le subió la camiseta, sin llegar a quitársela, y le acarició el torso. Bajó por él hasta llegar a la cinturilla de los pantalones de pijama. Emer alzó las caderas para ayudarla a bajárselos, y ella se arrodilló entre sus piernas. Envolvió los dedos a su alrededor casi con cierta reverencia.
—¿Es normal que esté excitada incluso después de lo de hace rato?
—Se lo preguntas al que se corrió dos veces y ahora está así —se rio con cierta dificultad.
Concentrarse en algo más que en sus manos en torno a él estaba volviéndose difícil. Ryu sonrió un poco antes de inclinarse sobre él. Emer la detuvo cuando se dio cuenta de sus intenciones.
—No me he duchado todavía —se apresuró a aclarar.
—Alan te limpio lo suficiente. Por favor.
Algo en su mirada lo desarmó. Apartó las manos de sus hombros y las dejó caer al lado de sus caderas. Había cierta inseguridad en su postura, aunque sus manos siguieron deslizándose sobre él sin dudar.
—No tengo mucha experiencia con esto. Perdón si te llego a hacer daño.
Emer tuvo que reprimir las ganas que lo embargaron de tomarla de los hombros y enterrarse en su interior. ¿Le daba miedo hacerle daño? Lo habían azotado hasta el punto del delirio y había suplicado por más. Y era esa timidez en su voz, lo dispuesta que parecía de satisfacerlo lo que estuvo a punto de romperlo en pedazos. Negó con la cabeza y sonrió.
—Está bien, Ryu. No voy a morirme por un arañazo o dos.
O puede que sí, pero no de la forma en que ella temía. Le estaba quedando claro que Ryu no tenía mucha experiencia con el dolor, al menos no con la parte placentera del mismo. Ryu lo miró un segundo más, como si buscara algo que la empujara a parar. Pero no lo encontró, así que se inclinó más hacia él. Le dio un lametón exploratorio, como cuando le había limpiado el semen hacía unas horas. Solo con recordarla así estuvo a punto de correrse. Gimió y movió las caderas, invitándola a seguir.
Ryu tardó unos segundo en decidirse a envolver los labios sobre él, empezando por la punta y bajando a una velocidad tortuosa. Emer empezó a pensar que todo aquello de no saber qué estaba haciendo era una mentira. Porque era imposible que lo torturara de aquella manera sin pretenderlo. Apretó las manos contra el sofá y se esforzó por no sujetarla. ¿Qué haría después, quitarla o follarle la boca? No estaba muy seguro, así que se contuvo.
Ryu movió la cabeza arriba y abajo sobre su polla, sin dejar de acariciarle la base con la mano. De vez en cuando se apartaba de él para recuperar el aliento. Entonces lo lamía y lo besaba, probando diferentes puntos y ángulos, mirándolo mientras lo hacía. Como si estudiara sus gemidos y su expresión, queriendo saber que funcionaba mejor o peor. Emer quisó decirle que hiciera lo que hiciera lo volvía loco, pero no fue capaz de hablar.
Y cuando su mano libre se envolvió alrededor de sus testículos y su boca bajó más sobre él pensó que perdería la razón. Porque mientras lo hacía no apartó la mirada de su rostro. Emer estaba seguro de que podría morirse mientras miraba esos ojos satisfechos cuando gimió al sentir su garganta. Ryu no se atrevió a ir más allá, pero lo intentaba de vez en cuando, como una promesa. Emer empezaba a entender cómo se habían sentido sus amantes mientras jugaba con ellos, y supo que debía ser el karma volviendo por él.
Casi como un acto reflejo hundió la mano en el cabello de Ryu, pero lo hizo. No presionó, pero puso suficiente presión para que ella lo sintiera. Para que supiera lo que le estaba haciendo. Y Ryu, lejos de parecer molesta por el gesto, lo miró orgullosa. Y traviesa, justo antes de bajar la mano que había estado jugando con sus testículos. Sus dedos se deslizaron más allá, acariciando la zona perianal antes de llegar a su ano. Emer se tensó. Si hacía eso no aguantaría.
—Ryu, no hagas eso. Voy a… Por favor —balbuceó, aunque no estaba seguro de si le pedía que parara o siguiera, mientras sus caderas adquirían un ritmo propio.
Ryu no le hizo caso, o no escuchó su súplica, y empujó el dedo contra su entrada. No demasiado, deteniéndose antes de la segunda falange. Pero fue suficiente.
—Ryu, voy a… —Emer empezó a apartarla, pero fue demasiado tarde.
Vio la sorpresa en su rostro, pero fue incapaz de seguir mirándola. No mientras todo en su interior parecía explotar y se le nubló la mente y la conciencia. Se oyó a sí mismo gemir, fuera de control. Cayó desmadejado, y tardó un rato en recuperar la capacidad de pensar con claridad. Ryu estaba limpiándole lo que no había conseguido tragarse a la primera, y Emer no pudo contener el gemido.
Tiró de ella y la besó. Se saboreó a sí mismo en ella, y si hubiera tenido fuerza y la capacidad, la habría follado en ese momento hasta que ambos perdieran la conciencia. Sin romper el beso los giró en el sofá y se alzó sobre ella apoyado en un codo. Sin ceremonias, necesitando escucharla, hundió la mano en sus bragas. Gimió de nuevo cuando la encontró mojada. Por él, por lo que le había hecho.
—Ryu, joder. Eres perfecta.
La joven no respondió y lo besó de vuelta, sujetándolo de la nuca. Emer hundió dos dedos en su interior, y Ryu gimió, a medias entre el placer y el dolor.
—Es rudo, ¿eh? —bromeó él contra sus labios.
—No sé cómo es posible que alguien como él tenga esa potencia —gimió—. Pero estoy bien. No pares.
Emer se rio un poco, pero Ryu no le respondió y tiró de él para volver a besarlo. Emer metió otro dedo y los curvó hacia arriba, moviendo un poco la mano para poder acariciarle el clítoris a la vez. Ryu dejó de besarlo, sosteniéndose a sus hombros mientras jadeaba en busca de aire y gemía en su oído. Lo único que se escuchaba eran esos gemidos, suaves y desesperados, y el sonido húmedo de su mano dentro de ella. No tardó en sentir la tensión que indicaba que se acercaba al orgasmo.
—Emer, no pares. Por favor. Estoy tan cerca… Más fuerte, eso es —gimió cuando el hombre movió con más rapidez y fuerza la mano.
Se sujetó con fuerza a él y agitó las caderas. 
—Déjame oírte, Ryu —le susurró al oído.
Había descubierto que oírla gritar su orgasmo era casi tan bueno como tener uno propio. Era adictivo, y en ese momento le resultaba tan necesario como respirar. Ryu le clavó las uñas en la espalda y se tensó. Emer solo necesitó dos movimientos más de la mano para enviarla más allá del precipicio.
La sujetó mientras se sacudía entre sus brazos y gritaba. Sacó los dedos de su interior cuando volvió en sí misma, enviando otra oleada de estremecimientos por ella. Se llevó la mano a la boca y se lamió los dedos, saboreándola. Ryu gimió de nuevo al verlo y cuando apartó la mano lo besó.
—Eres increible, Emer. Gracias por quedarte.
Se apartó lo suficiente para mirarla y negó con la cabeza.
—Gracias a ti, por pasar de mi cena ese día.
Ryu se rió, todavía temblando.
—Ah, antes de que se me olvide, Hannah y Erik han traido tu coche —dijo ella, media hora después, mientras servía dos tazas de té.
Habían calentado algo de comida que la mujer les había dejado en la nevera. Según le había dicho Ryu, ella y Erik se habían ido al club para dejarlos solos. Alan, por otro lado, se había ido a ver a su hermanastra, que estaba en el hospital. Había prometido llamarlos después, pero no tenían noticias suyas.
—Ah, gracias.
—Espero que no te moleste que hayamos agarrado tus llaves. Sé que Alan dijo que iríais los dos, pero se tenía que ir y tú seguías dormido.
—Está bien, no te preocupes —dijo, algo ausente.
La mención del coche le recordó las pesadillas, o recuerdos, de Ryu la noche anterior. Ni siquiera la deliciosa comida que Hannah les había dejado logró hacerle olvidar lo que les había contado. Ni la forma en que temblaba, incapaz de abrir los ojos. Se forzó a comer, y a mantener sus pensamientos fuera de su expresión. Pero no hizo un muy buen trabajo, y después de un rato Ryu suspiró e hizo un gesto con el tenedor.
—Pregúntame lo que quieras, Emer. A estas alturas no tengo muchos más secretos.
Emer bajó la mirada a su plato, y removió el contenido, indeciso.
—Si Hannah te viera jugando con su comida en vez de comiendo se ofendería mucho. Y tienes que estar pensando en muchas cosas para no querer comer. —Ryu hizo una pausa y alargó una mano, colocándola sobre la suya, deteniendo el movimiento errático del tenedor—. No pasa nada. Solo dime lo que piensas.
—No es nada. Solo estaba preguntándome si es por eso que siempre vas en bici y no te gusta ir en coche. Por el… accidente.
Ryu sonrió con un poco de tristeza y ladeó la cabeza, encogiendo un hombro. Retiró la mano. Emer quiso detenerla y sujetarla, pero fue muy lento y no quiso interrumpir lo que quiera que ella estuviera a punto de decirle.
—En parte, si. He superado en parte mi miedo a volver a conducir, pero todavía no me siento cómoda. Además, me gusta la bici —sonrió un poco—. No tengo problemas con que otros conduzcan, sobre todo si sé que son responsables. Pero no me gusta depender de otros cuando voy a sitios desconocidos o lejanos.
Emer asintió, entendiendo a lo que se refería.
—¿Qué pasa en invierno?
—Ruedas con pinchos, cubiertas para la nieve cuando la dejó fuera, ropa impermeable y gafas para que no me entre la lluvia o la nieve a los ojos —Ryu sonrió de lado—. O me voy en autobús. Hay una parada a dos minutos de la oficina donde trabajo.
Emer se estremeció solo de imaginarse sentándose sobre una bici que ha pasado todo el día en el frío y quizás bajo una capa de nieve. Pero ese pensamiento lo llevó a otro, con las condiciones climáticas inversas. No estaba muy seguro de que Ryu vistiera alguna vez vestido o pantalones cortos, pero seguro que no llevaba jerseys y vaqueros gruesos en verano. Emer sonrió de lado, haciéndose un poco hacia atrás.
—¿Alguna vez te has masturbado yendo en bici?
Ryu lo miró, primero sorprendida y luego risueña.
—No voy a negar que me haya excitado alguna vez, sobre todo despues de pasar mucho tiempo sin sexo. Pero no es algo que haga de forma activa. Me distraería demasiado, y circulando entre coches no es un riesgo que quiera tomar.
Emer asintió con la cabeza, pero una parte de sí mismo no pudo evitar imaginarla sobre la bici. Frotándose mientras pedaleaba en una carretera solitaria, corriéndose con la cabeza echada hacia atrás y el viento apartándole el cabello del rostro. Sus ideas debieron verse reflejadas en su rostro porque Ryu soltó una risita. Parpadeó para volver a enfocarse en la Ryu del presente y no la de su imaginación.
—Si terminas de cenar, voy a mostrarte exactamente qué movimientos se hacen sobre una bici para masturbarse.
Emer terminó de comer en un tiempo récord. Esperaba que Ryu no le dijera a su amiga que apenas había saboreado la comida, pero era incapaz de pensar en otra cosa que la mujer frente a él desnuda y frotándose contra él. En la sensación de estar dentro de ella. Y en ese maravilloso sonido que hacía cuando se corría, como si estuviera deshaciéndose entre sus brazos.




Capítulo 47

Alan había dicho que la llamaría el domingo por la noche, pero no lo había hecho. Había esperado verlo en la oficina, o que la invitara a comer juntos, pero tampoco recibió señales de él durante la mañana.
Al despertarse sola aquella mañana de lunes, el fin de semana se sintió como un sueño. Uno muy sexy, con más orgasmos de los que había logrado llevar la cuenta, pero un sueño. Y si no hubiera sido por los mensajes que ella y Emer intercambiaron durante el día, habría estado segura de que solo había sido eso. También estaba segura que la ansiedad habría escalado mucho más, y se hubiera apoderado de ella.
Aun así hablar con Emer no la calmaba del todo. Sobre todo porque Alan no había respondido ninguno de los mensajes que le había dejado. Ni siquiera la había leído, aunque le estaban llegando. Y eso le despertaba muchas dudas, a cada cual más preocupante.
Quizás ella, o Emer, o ambos habían hecho algo mal durante el tiempo que habían pasado juntos. Quizás Alan se había replanteado la idea de tener dos sumisos que tenían una relación entre ellos. O no tenía nada que ver con ellos, y a su hermana le había pasado algo malo a raíz del accidente. O le había pasado algo a él. Esa última idea había hecho que le diera un vuelco el corazón cuando se le pasó por la cabeza a media mañana, y cada vez que lo pensaba todavía sentía el frío estremeciéndola.
Con todo eso en mente al ver a Emer en el dojo, ya preparado para el entrenamiento, tiró de la manga de su gi y lo separó un poco del grupo de alumnos que iban entrando.
—¿Sabes algo de Alan? —preguntó, incapaz de ocultar la ansiedad que había anidado en su interior.
Emer negó con la cabeza y frunció el ceño.
—No. ¿Has intentado llamarle?
—No he querido molestarle, pero voy a llamarlo en cuanto salgamos de aquí. ¿Y si le ha pasado algo? —Se mordió el interior de la mejilla e intentó no pensar en todas las formas en las que Alan podría haber acabado en un hospital, inconsciente, o algo peor.
Emer la tomó de los hombros y la hizo mirarlo. También estaba preocupado, pero sonrió intentando tranquilizarla.
—O está ocupado con el trabajo. Deja de pensar en todo eso y vamos a entrenar. Quizás te ayude darme otra paliza —la invitó con una sonrisa.
—O recibir una de parte de la sensei —dijo ella y miró más allá de Emer.
El hombre miró por encima del hombro, hacia la mujer que los observaba a unos metros. No revelaba nada en su expresión, pero Ryu sabía que la mujer había notado el cambio en su relación. Emer la soltó con una sonrisa.
—No puedo decir que te envidie. Suerte. —Le dio una palmada en el hombro y se alejó, uniéndose al resto de los alumnos.
Ryu suspiró, tomó el arma que le tendía su maestra y se preparó para los golpes que sabía que recibiría. Incluso en un estado mental óptimo carecía de la experiencia suficiente para evitar todos los golpes de la mujer, pero en esos momentos estaba bastante lejos de la estabilidad necesaria.
Para el final del entrenamiento cojeaba un poco, y le dolía el hombro sobre el que la mujer la había hecho caer nada menos que tres veces. Emer la miró con lástima mientras se dirigían a los vestuarios.
—Te pondré algo de pomada más tarde —prometió el hombre antes de separarse.
Entró al vestuario y sacó la mochila de la taquilla donde la había dejado. Antes de ducharse o cambiarse comprobó su teléfono. Nada aun. Con la preocupación comiéndole las entrañas se duchó y vistió en tiempo record. Menos de diez minutos después ya estaba fuera del vestuario. Había metido el gi en la mochila sin doblarlo, y mientras esperaba que Emer saliera empezó a arreglarse la camisa, que había abotonado mal con las prisas. No es que estuviera haciendo un mejor trabajo esa segunda vez. Le temblaban las manos, y si pensaba en ello, también el resto del cuerpo.
La puerta del vestuario de hombres se abrió tres veces, y las tres veces miró a cada uno de los hombres que iban saliendo. La segunda vez se dio cuenta que debía parecer una acosadora por las miradas que le dedicaron, así que se alejó un poco de la puerta. Eso no redujo su ansiedad, ni la necesidad que sentía de entrar y sacar a Emer a rastras de ahí dentro. ¿Qué demonios podía estar haciendo tanto tiempo en la ducha?
Después de lo que Ryu sintió que habían sido horas, Emer hizo su aparición. No pudo contenerse y lo sujetó de la manga del abrigo y tiró de él. El hombre trastabilló hacia ella, y por poco no se cayeron los dos al suelo.
—¿Qué demonios…? —Empezó a preguntar, logrando recuperar el equilibrio a duras penas.
Sin responder ni dejarlo terminar Ryu sacó el teléfono y marcó el teléfono de Alan. Puso el altavoz, sin importarle las miradas de la gente que pasaba por su lado. El teléfono sonó, sonó y siguió sonando un buen rato antes de oírse la voz de Alan. El alivio de Ryu se convirtió en cenizas y un agrio sabor de boca al darse cuenta cuenta que era el contestador. Colgó la llamada con cierta agresividad antes de llamar por segunda vez. Mientras sonaba miró a Emer, buscando cierta tranquilidad del hombre, pero solo vio reflejado su propio temor.
El contestador saltó de nuevo. La joven dudó unos segundos antes de llamar por tercera vez. Con el corazón en un puño y apretándose contra el costado de Emer escuchó el tono sonar una y otra vez. Cuando quedó claro que Alan no contestaría, por tercera vez, colgó y miró su teléfono durante largos segundos, sin saber qué hacer.
—A lo mejor… A lo mejor está en el club. Ocupado —murmuró Emer, igual de preocupado que ella.
A lo mejor. Ryu deseaba que fuera así. Pero tenía un mal presentimiento sobre todo aquello. Llamó a Hannah y se llevó el teléfono al oído.
—¿Ryu? ¿Ha pasado algo? —preguntó la joven casi de inmediato.
Oyó ruido al otro lado, voces y algo de música llenando los silencios. 
—Dime que estás en el club, y dime que Alan está por ahí. Por favor.
—Estoy en el club, pero Alan no está aquí. ¿Por qué?
Ryu cerró los ojos y trató de controlarse lo suficiente para que no le temblara la voz.
—Llevo días sin saber nada de él —murmuró.
—Dame unos segundos, acabo de ver a Juno. No cuelgues.
Ryu miró a Emer, que le miraba lleno de dudas. Ryu se encogió un poco de hombros y le acarició la espalda con la mano libre en un intento de transmitirle una tranquilidad que no sentía. Cuanto más esperaba más tonta se sentía. ¿Y si estaba sobrereaccionando? Alan debía estar ocupado con el trabajo, o acompañando a su hermana. No les debía nada a ninguno de los dos, y ella tampoco tenía ningún derecho a exigirle que estuviera en contacto constante.
Una horrible sensación se instaló en su pecho. A lo mejor era su culpa. A lo mejor lo del fin de semana había sido una prueba. Una forma de comprobar que tan fiable era, cuan fiel seria a el. Y había fallado de forma estrepitosa. Dos veces, suponía. Tragó saliva con fuerza.
—¿Ryu, sigues ahí? —preguntó Hannah después de un rato.
Eso la sacó de la espiral en la que se estaba hundiendo.
—Si, si, dime —murmuró.
—Le he comentado a Juno esto y… Quizás sería bueno que vayas a verlo. O vayáis, supongo que estás con Emer.
Hannah sonaba preocupada, y nerviosa, lo cual solo sirvió para potenciar el temor de Ryu.
—Nunca he estado en su casa.
—Te envío la dirección. Juno dice que ha estado con él esta mañana, pero que está… Bueno, no ha entrado en detalles, pero dice que le vendría bien algo de compañía.
—Vale.
—Y si pasa cualquier cosa me llamas, ¿vale? Y estaremos allí enseguida.
—Si, gracias.
Se despidieron y Ryu colgó. Se quedó mirando la pantalla de su teléfono sin verla. Debía ser su culpa. Estaba claro que si, o le habría dicho algo. Lo que fuera. Eran una idiota. Había tenido la oportunidad de su vida al alcance de la mano, y la había estropeado con su miedo y con su egoísmo. Había estado tan, tan cerca.
Se sobresaltó al sentir las manos de Emer sobre los hombros.
—¿Ryu? ¿Qué te ha dicho? ¿Ha pasado algo?
Ryu parpadeó, alejando las lágrimas que le habían llenado los ojos, que le resbalaron por las mejillas. Levantó la cabeza y negó, mordiéndose el labio.
—No, no. Alan está… Está en su casa. Ha estado con su familia esta mañana —murmuró con voz temblorosa.
Emer frunció el ceño, confundido.
—¿Entonces porque no ha dado señales de vida?
—Creo… Creo que es mi culpa. Hannah dice que vayamos a verlo, pero si quisiera verme me contestaría, ¿no crees?
Emer dudó unos segundos, y luego su rostro se endureció.
—Si has hecho algo, que no lo creo, va a tener que decírtelo a la cara. ¿Te ha dado su dirección?
Ryu asintió y le mostró el mensaje de Hannah con la dirección y un gif de abrazos.
—Entonces vamos.
Empezó a tirar de ella pero Ryu se hizo para atrás y usó su peso para detener su avance. Emer le miró.
—Mejor ve tú. Yo no… ¿Y si está molesto conmigo?
La expresión de Emer se suavizó.
—Si se atreve a decirte algo le rompo la cara y te saco de ahí —murmuró él—. Pero creo que tienes que enfrentarlo, Ryu.
Entendía lo que le quería decir. Y al mismo tiempo no quería hacerlo. Quería volver a casa, esconderse bajo su edredón y olvidar que ese breve sueño había existido. Y justo por eso asintió, con dudas al principio y con más fuerza al final. Emer tenía razón, necesitaba hacerle frente a Alan, para bien o para mal.
Emer la soltó, y cuando empezó a andar de nuevo Ryu lo siguió. En el camino al exterior rescató un caramelo de un bolsillo de la mochila y se lo llevó a la boca. Incluso eso la hizo querer llorar. Era absurdo que incluso un caramelo le recordara al rubio.
Ryu ni siquiera pensó en su bicicleta mientras seguía a Emer hacia el coche. No se sentía capaz de pedalear esa noche, y además Alan vivía al otro lado de la ciudad. Por eso se subió en el asiento del copiloto sin decir nada y dejó que Emer la llevara en un silencio pesado y tenso que ninguno de los dos supo cómo romper.




Capítulo 48

La casa de Alan estaba en el mismo barrio que la de Matt, pero alejándose más del centro de la ciudad. Mientras que la de Matt era una casa adosada, la de Alan estaba rodeada por patio en los cuatro lados. La valla era de madera, de un color entre blanco y gris difícil de determinar bajo las luces amarillentas de la farola. No había ninguna luz encendida en la parte frontal de la casa, pero si en las ventanas más al fondo, que iluminaban una porción del camino que llevaba al patio trasero.
Ryu apretó las manos en puños y se esforzó por mantener la ansiedad a raya mientras recorría el camino de entrada. Iba por el segundo caramelo de menta, pero la ansiedad seguía ahí. Sus dudas y su desconcierto se habían transformado en una extraña tristeza ante la idea de que Alan quisiera acabar con lo que había entre los tres incluso antes de que iniciara del todo. Dio un respingo cuando Emer le puso la mano en la espalda, y resistió el impulso de alejarse.
Sin Alan, ¿qué pasaría con ellos? No sabia si el cariño, el amor y el sexo vainilla fueran suficientes para mantener su relacion. Sacudió la cabeza. Si sus peores temores se confirmaban y Alan estaba acabando con todo por su culpa, ¿sería ella suficiente para Emer? Ya había sido insuficiente para uno de los dos. 
Tomó una bocanada de aire y reunió todo el valor que pudo para subir los tres escalones del porche y recorrer los últimos pasos antes de la puerta de Alan. Había esperado estar allí algún día invitada por el Dominante, no buscándolo para preguntarle porque los estaba ignorando. Tragó saliva y levantó la mano, pero fue incapaz de tocar. Negó con la cabeza y dio un paso atrás, pero antes de que pudiera salir corriendo Emer alargó la mano y tocó el timbre. Varios segundos más de lo necesario. Incluso con la cara hundida en la bufanda podía ver la ira contenida bajo la superficie.
Cada segundo de espera era una tortura en si mismo. ¿Sabía Alan que eran ellos, y los ignoraría, igual que había hecho las llamadas? ¿Le había pasado algo desde la última vez que Juno había contactado con él? Que tuviera compañía en ese momento habría sido casi un alivio, pensó mientras luchaba por respirar con normalidad.
Y entonces la puerta se abrió, y su voz le llenó los oídos. Grave, ronca, e irritada.
—Madre, creo que ya he dejado… —Su voz fue apagándose al verlos—. Ryu. Tú…
Lo hizo sin pensar, incapaz de detenerse. Un segundo estaba apretándose las manos, y al siguiente su palma estaba en el aire. El sonido de piel contra piel restalló e hizo eco en el silencio que siguió, acompañado solo por su propia respiración agitada.
No podía ver la expresión de Alan con el cabello cubriéndole el rostro, pero no necesitaba verlo. Acababa de golpearlo. Incluso en su mente confundida sabía lo que pasaría a continuación.
La ira. Los gritos. Los… los golpes.
Dio un paso atrás cuando Alan giró el rostro y la miró. Su mano se había marcado, roja, sobre la pálida piel del hombre. Pero en lugar de la mueca llena de furia, el hombre esbozó una sonrisa ladeada.
—Supongo que me lo he ganado, ¿verdad?
Con esa frase la realidad cambió de nuevo, y Ryu fue consciente de quién era el hombre que tenía delante. Era Alan. Alan, quien no ocultaba su furia, ni recurría a los golpes si estaba enfadado. Alan, que lo hablaba todo.
Alan, que no le había hablado de nada.
—No puedes hacerme esto —logró decirle con voz temblorosa—. No puedes… No puedo…
Se llevó una mano al pecho, incapaz de seguir. Incapaz de hablar. Incapaz de respirar. Miró a Emer, buscándolo con la otra mano. La expresión sorprendida del joven cambió de inmediato. La tomó de la mano y se acercó con rapidez. La rodeó con un brazo cuando le fallaron las rodillas, sujetándola contra él.
—¿Ryu? Ryu, por favor… —La miró, asustado, antes de dirigirse hacia Alan—. Por favor, haz algo.
Un segundo después el rostro de Emer desapareció de su vista, sustituido por el de Alan. Por sus manos envolviéndole las mejillas. Su cara, más delgada que nunca pero igual de hermosa. Una belleza gélida, lejana e inalcanzable, pensó, medio ida mientras luchaba por respirar. Se sujetó a sus hombros, para evitar que se alejara de ella.
—Ryu, ¿puedes escucharme?
Asintió frenéticamente con la cabeza, y él esbozó la más débil y triste de las sonrisas.
—Respira conmigo, ¿vale? Dentro, venga, sé que tú puedes. Dentro, eso es. Y ahora fuera, así.
Se le llenaron los ojos de lágrimas mientras seguía sus instrucciones. Una y otra vez. Dentro y fuera. Por la nariz, y luego por la boca. Las lágrimas siguieron corriendo por su rostro, hasta las manos de Alan. Pero él no la soltó mientras luchaba por recuperar la capacidad de respirar.
—¿Por… qué…? —Logró jadear cuando la sensación de estar a punto de morir se desvaneció un poco.
—Shh… No hables. Podemos hablar en un rato, pero sigue respirando.
—¿Lo prom…metes?
—Lo prometo —murmuró él—. ¿Puedes con ella?
Parpadeó, confusa. ¿Con quién? Se dio cuenta que no hablaba con ella al sentir los brazos en su espalda y bajo las rodillas. Y luego la gravedad desapareció. Emer. Emer la llevaba en brazos. Lo supo porque las manos de Alan desaparecieron, y fueron sustituidas por el abrigo y el olor del otro hombre. Se removió, confusa. No quería irse.
—Tranquila. Estamos entrando en su casa.
Asintió y hundió el rostro en su hombro, avergonzada. Otra vez lo había atacado. Otra vez le había mostrado su debilidad, su incapacidad para ser una persona completa. ¿Cómo podría pedirle que se quedara con ella, que… que la aceptara?
Después de un tiempo que fue incapaz de determinar, Emer la dejó sobre una superficie blanda y se sentó junto a ella. Un sofá, supuso.
—No te muevas.
Obedeció ante la voz de su Señor y levantó el rostro cuando una de sus manos le tocó la cara. Hasta que sintió el pañuelo sobre la piel. Abrió los ojos e intentó quitárselo de las manos. Le costó enfocarlo a través de las lágrimas.
—¿Te he dado permiso para moverte?
—No… No eres mi Amo —balbuceó.
—Tienes razón —concedió él con voz suave, sin dejar de limpiarla a pesar de sus esfuerzos por lo contrario—. Porque si lo fuera estaría muy, muy enfadado por la bofetada que me acabas de dar.
Ella se estremeció y cerró los ojos de nuevo.
—Si lo fueras, no te la habría dado. Porque… Porque no me habías ignorado.
Alan le siguió limpiando la cara, el silencio alargándose entre ellos. Al final sustituyó el pañuelo con sus manos y le acarició el rostro.
—Tienes razón. Un buen Amo no ignora a sus sumisos —concedió él, casi en un susurro—. Mírame, Ryu. Por favor.
Ryu abrió los ojos y parpadeó varias veces para alejar las lágrimas adheridas a sus pestañas. Al final pudo enfocar el rostro de Alan, inclinado sobre ella. Todavía tenía la marca en la mejilla.
—Lo siento.
—Lo…Lo dices para que me calme —murmuró en un hilo de voz.
Alan sonrió un poco, pero no llegó a sus ojos. No, porque estaban demasiado llenos de tristeza y preocupación, y cosas que Ryu no supo identificar.
—No. Lo digo de verdad. Lamento no haberme puesto en contacto con vosotros.
—¿Lo suficiente para confiar en nosotros? Por una maldita vez.
Ambos miraron a Emer. El hombre se había puesto en pie en algún momento. Los miraba, con los brazos cruzados, molesto. Alan se tensó unos segundos antes de suspirar y relajar los hombros. Asintió un poco con la cabeza.
—Os lo debo, ¿cierto?
—Oh, ¿te parece? —Emer alzó las cejas.
Ryu no había visto antes esa parte del hombre. Cuando se había enfadado con ella por la forma de tratarlo, en el hotel, había estado más triste que enfadado. En ese momento, parecía enfadado de verdad.
—¿Vas a abofetearme también?
—¿Vas a darme razones para hacerlo?
Para sorpresa de Ryu Alan empezó a reírse. Una risa rota, extraña. Lo miró a tiempo para verlo negar con la cabeza.
—Espero que no. He tenido suficiente con una —murmuró él y se llevo una mano a la mejilla afectada.
Ryu dio un respingo cuando la miró. Quiso hundirse más en el sofá, la culpabilidad adueñándose de ella.
—Lo siento muchísimo. No debería…
—Esta bien, dragoncita. Me he portado como un idiota, alguien tenia que hacerme entrar en razon —Alan sonrió un poco y se levantó—. Voy a traerte un poco de agua y hablamos, ¿vale? ¿Tu quieres algo, Emer?
El hombre negó con la cabeza y Alan se alejó de ellos, camino a la cocina.
Ryu fue cada vez más consciente de la posición medio tumbada en la que Emer la había dejado en el sofá y empezó a sentarse. El joven acudió en su ayuda y tiró de ella. Ryu aprovechó el impulso para pegarse a su costado, absorbiendo su calor y su olor. Familiar, tranquilizador. Quiso que fuera suficiente. Para ambos.
—¿Estás bien, Ryu?
Ella asintió con la cabeza y le acarició la pierna con una mano.
—Si. Lo siento. Por haberte metido en todo esto —murmuró en voz baja.
—No estaría en ningún otro sitio incluso si pudiera elegir.
—¿A pesar de todo?
—No hay ningún pesar, Ryu. —Sintió un beso en la cabeza, y luego Emer la estrechó más contra él—. Eres más de lo que podría haber pedido, en cada sentido.
Ryu lanzó una carcajada corta, pero antes de que pudiera decir algo más oyeron los pasos de Alan acercándose. Ryu sintió el impulso de alejarse de Emer, pero lo contuvo. No estaba haciendo nada malo. Nada de lo que Alan no estuviera consciente antes, y desde luego nada por lo que pudiera reclamarle. Así que siguió pegada a Emer, moviéndose solo para poder mirarlo mejor. Y lo observó de verdad por primera vez desde que habían llegado.
La persona frente a ellos no era Alan. O al menos, no una versión de Alan que hubiera visto antes. Tenía el pelo suelto, pero en vez de la suave cascada plateada de siempre, estaba lleno de nudos. Las ojeras, más pronunciadas que nunca, iban acompañadas de bolsas. Como si hubiera dormido más de la cuenta, o no hubiera dormido en absoluto. Llevaba puesto un pijama negro y gris, y por la forma en que estaba arrugado, no creia que se lo hubiera quitado en todo el dia.
Y a pesar de todo, Alan sonrió al notar su mirada sobre él. Sonrió en una triste imitación de su sonrisa de siempre, que no llegó a sus ojos y que se extendió por su rostro como una cicatriz. Ryu intentó mantener para sí misma todas las emociones que estaban batallando en su interior, y le devolvió una suave sonrisa. Alan se detuvo junto a ellos y le tendió uno de los dos vasos que llevaba. Agua con suficiente hielo para rivalizar con el frío del exterior.
Ryu lo agarró y le dio un trago.
—¿Te sientes mejor?
Ella asintió un poco con la cabeza.
—Si, eso creo.
—Bien. Bien.
Alan se quedó allí, con la mirada perdida en algún lugar por encima de ellos, durante unos segundos.
—Así que… ¿Vas a explicarnos de qué va toda esta mierda, Alan? —preguntó Emer, su voz retumbando en su pecho, bajo la oreja de Ryu.
Alan parpadeó de pronto, como si recordara dónde estaba. 
—Si, claro. Perdón.
El hombre esbozó media sonrisa, asintiendo con la cabeza. Se dio la vuelta y se sentó en el otro sofá, frente a ellos dos. Solo. Pequeño. Frágil. Ryu quiso ir junto a él y abrazarlo. Lo único que la detuvo fue el brazo de Emer rodeándole la cintura. Un silencioso recordatorio de por qué estaban en esa situación.
—No estoy seguro de por dónde empezar —comentó Alan, mientras le daba vueltas al vaso que sujetaba entre las manos.
—Explicándonos lo de la ley del hielo, por ejemplo.
La voz de Emer seguía llena de agresividad, y Ryu le volvió a acariciar la pierna. Si, Alan los había tratado mal, pero tampoco parecía estar pasando por su mejor momento. Y castigarlo por eso parecía excesivo. Sobre todo cuando abrió los ojos con fuerza, como si la acusación lo sorprendiera. No, no la acusación. La idea. Como si jamás hubiera pensado que ellos lo verían así.
—No era… No era eso —balbuceó, de nuevo tan diferente al Alan seguro y en control de siempre—. Te lo prometo, no estaba castigándote. A ninguno de los dos.
—¿Y porque te has alejado, Alan? Si no hemos hecho nada malo, ¿por qué? —preguntó Ryu en un hilo de voz.
Alan cerró los ojos, con una expresión de dolor en el rostro.
—Porque no se supone que tengáis que verme así —dijo con la voz rota—. Débil, confundido. Perdido.
Emer bufó, pero no dijo nada cuando Ryu le apretó la rodilla y se incorporó un poco.
—Eso es injusto —dijo, un poco más fuerte—. Muy, muy injusto. Con nosotros y contigo mismo. Tú nos has visto en momentos terribles. Mis pesadillas, mis miedos, los de Emer. Has sido testigo de todo eso. ¿Por qué nos dejas fuera, por qué nos alejas si necesitas ayuda?
—¡Porque no se supone que necesite ayuda! —exclamó Alan, levantando la voz, antes de repetir más calmado—. No se supone que necesite ayuda. Se supone que yo debo ayudaros, guiaros, tener el control. ¿Cómo puedo esperar vuestra obediencia si soy… débil?
—No te obedecemos porque seas el más fuerte de la habitación. Si fuera el caso, Ryu tendría el dominio —Emer se rio sin ganas—. Lo hacemos por respeto, por admiración, por… amor.
—Y porque queremos —añadió Ryu—. Confiamos en ti, Alan, y nos abrimos a ti, porque lo hemos decidido. Déjanos ayudarte. Por favor.
Alan los miró en silencio, mil emociones bailando por su rostro. Dolor, angustia, incertidumbre. Miedo.
—No sé cómo —confesó al final, después de tanto tiempo que los dos temieron que no contestaría.
Ryu le tendió el vaso de agua a Emer antes de levantarse. Se acercó a Alan y se arrodilló frente a él. Rodeó con su manos las de él. Tenía los dedos helados, y le temblaban las manos, aunque no estaba segura de que fuera solo por el frío.
—Puedes empezar diciéndonos que pasó el domingo. Después de despedirnos en mi casa.
Alan cerró los ojos con un suspiro.
—Fui a ver a mi hermana. Estaba bien, pero… No lo sé, verla en el hospital me afectó más de lo que debería.
Ryu quiso preguntar más por eso, entenderlo mejor. Pero no quiso presionar, no cuando Alan por fin le estaba contando cosas sobre él. Le dio un suave apretón en las manos, animándolo a seguir.
—Sé que está bien y que se va a recuperar pronto, pero… Odio los putos hospitales —gruñó, dejando caer la cabeza hacia adelante.
—Te entiendo —dijo Emer, que seguía sentado en el sofá.
Alan lo miró y Ryu se giró un poco para hacer lo mismo. 
—A mamá la internaron una vez, por algo del corazón, cuando yo tenía unos quince años. No fue muy dramático, pero no es algo que me guste recordar —el hombre se encogió de hombros.
—Papá… Le detectaron el cáncer cuando ya estaba muy avanzado. Tenía… No lo sé, no recuerdo muy bien esa época, pero debía tener unos diez años, o algo así. —Alan se encogió de hombros, como si no le importara, aunque su voz decía todo lo contrario—. Iba a verlo casi todos los días mientras estaba ingresado. Incluso me escapaba para ir a verlo cuando mamá me decía que estaba muy mal. Llegó un momento en que la morfina ya no hacía efecto como debía, y…
Se le rompió la voz con un suave sollozo. Ryu le quitó el vaso de las manos y lo dejó en el suelo. Se acercó más a él, acomodándose entre sus rodillas, y lo abrazó. Alan se pegó a ella, hundiendo el rostro en su pecho.
—Lo lamento muchísimo, Alan. Podemos… Podemos acompañarte cuando vuelvas a visitarla. Para que no vayas solo.
Alan no dijo ni hizo nada, solo se aferró con más fuerza a ella. Lo sostuvo contra ella, acunándolo un poco mientras el hombre se estremecía en sus brazos.
—Eso no es todo, ¿cierto? —preguntó, queriendo que le respondiera que sí, pero segura de que sería todo lo contrario.
Despegando el rostro de ella Alan negó con la cabeza.
—No, yo… Pase tanto tiempo con ella como pude soportar, y volví a casa. Pensé en llamaros, pero… Me acordé de Emer, de lo que había hecho con él, y no pude. —Apretó los puños en su jersey—. De repente, volví a sentirme como un monstruo.
—Alan… —murmuró Ryu y le pasó los dedos por el cabello enredado—. ¿Cuántas veces me has hablado del bajón?
Alan guardó silencio unos cuantos segundos.
—Muchas —murmuró al final, reacio.
—No soy experta en todo esto, pero si los sumisos lo sentimos, supongo que los Dominantes también. ¿Y qué hay que hacer si te sientes mal después de una sesión?
Alan se tensó antes de relajarse con otro suspiro. Levantó la mirada hacia ella.
—¿Cuándo te has vuelto tan listilla?
—Siempre lo he sido —Ryu sonrió—. Ven aquí, Emer. Y dile a nuestro hermoso Dominante porque no es un monstruo.
Ryu no apartó la mirada del rostro de Alan, aunque él había cerrado los ojos. Parecía cansado, no solo física, sino emocionalmente. Pero se equivocaba. No era un monstruo. Ella había convivido con uno de verdad, y Alan solo era un hombre atormentado por sus necesidades. Un hombre que se había dejado llevar por su propia culpa, la misma que lo había alejado de las personas que podrían haberlo ayudado.
Detrás de ella oyó a Emer moviéndose, acercándose a ellos. Se sentó junto a Alan y le rodeó los hombros con un brazo. Alan abrió los ojos y se giró hacia él, sin apartar las manos de las de Ryu. Emer le acunó una mejilla con la mano libre, y el rubio se inclinó hacia el gesto.
—No hay nada de esa noche por la que debas sentirte mal —prometió Emer con voz ronca, contenida y llena de mil emociones.
—Te… Te olvidé. Te dejé ahí, incómodo, adolorido.
—Sé que no me olvidaste, Alan. Vi tus miradas, tu atención a mis reacciones. Y joder, no cambiaria nada de lo que paso —gruñó el hombre y le sujetó el rostro con ambas manos—. ¿Quieres que te diga cuantas veces me follé a Ryu después, recordándolo todo?
Alan gimió y se inclinó más hacia él. Lo miró con los párpados caídos.
—Demuéstramelo.




Capítulo 49

Emer sonrió durante una fracción de segundo antes de inclinarse hacia él. Lo besó con suavidad al principio, pero Alan no tardó en abrir la boca, y el otro hombre aprovechó para apoderarse de su boca. Alan soltó las manos de Ryu y se giró del todo hacia Emer. Le pasó los brazos por el cuello y se pegó a él.
Ryu se apartó un poco, sin hacer ruido. El beso parecía tan íntimo, tan especial, que se sentía mal por ser testigo de ello. Pero tenía miedo de irse, por si eso rompía el momento. Así que se sentó sobre sus talones y bajó la mirada hacia sus propias manos, dándoles toda la intimidad que podía estando a menos de medio metro de ellos.
Alan fue el primero en apartarse, pero no fue muy lejos. Bajó al cuello del sumiso, y fue el turno de este para gemir al tiempo que levantaba la cabeza para darle acceso.
—Vas a necesitar más que un buen beso para demostrarme que sigues dispuesto a arrodillarte para mí —murmuró Alan unos segundos después.
—Lo que quieras —jadeó Emer.
—Quítate el suéter, la camiseta y lo que sea que lleves debajo.
Emer tardó dos segundos en deshacerse de toda la ropa que le cubría el torso. Tardó otros dos segundos en doblarla por la mitad y dejarla colgando del respaldo del sofá. Alan pasó las manos (todavía temblorosas) por su torso, haciéndolo estremecerse. Lo empujó hasta que Emer se tumbó sobre el sofá, con las piernas a cada lado del rubio.
—Ryu, ¿queda algún hielo en el agua?
—Si —respondió ella un segundo después, saliendo del trance en el que había estado sumida mirándolos.
—Si, ¿qué, sumisa?
Ryu tragó saliva y se tensó  ante su voz.
—Si, Señor.
El Señor Hunter sonrió y estiró una mano hacia ella.
—El hielo.
Ryu se apresuró a rescatar uno del vaso junto a ella y se lo tendió. Sus dedos se tocaron mientras se lo entregaba, y el recuerdo pasó por su mente como una llamarada.
—Esa noche, antes de que dijeras la palabra de seguridad… Si no lo hubieras hecho te habría llevado a algún lugar apartado —murmuró el—. Y si pudiera, te haría vestir ese traje el resto de tu vida.
Ryu tragó saliva con fuerza.
—Si no hubiera tenido tanto miedo por lo que me hacías sentir, te habría dejado arrastrarme a donde quisieras —confesó.
El Señor Hunter sonrió ampliamente y terminó de sujetar el hielo antes de devolver su atención hacia el hombre tumbado frente a él. Emer jadeaba, expectante. Y si tenían que juzgarlo por el bulto en sus pantalones, bastante excitado. Ante el primer contacto del hielo sobre su piel gimió y cerró los ojos.
El Señor Hunter bajó el hielo desde el hueco de su clavícula hacia su ombligo, y Emer se estremeció a cada centímetro del trayecto. El Señor Hunter se inclinó sobre él y capturó uno de sus pezones con los labios. Lo lamió y lo chupó, y cuando el pequeño botón se irguió y se acostumbró al calor de su boca se apartó y sin perder un solo segundo colocar el hielo sobre él. Emer lanzó un grito ahogado, y sus manos se engancharon con fuerza al sofá, al mismo tiempo que agitaba las caderas.
—Hmm… Creo que falta algo —murmuró el Señor Hunter y se inclinó para hacer lo mismo en el otro pezón—. Algo sobre tu cara, para ser más concretos. ¿Tú qué dices, Ryu? ¿Le harías el favor de sentarte sobre ella?
Los dos sumisos tardaron un segundo en entender de qué hablaba. Emer gimió, se removió en el sitio y clavó la mirada en ella. Ryu solo pudo boquear como un pez fuera del agua. ¿Qué diablos se suponía que debía responder a eso?
Pero el Señor Hunter parecía esperar una respuesta, así que se esforzó por encontrar su voz.
—Si, Señor. Claro.
Ante la mirada de los dos hombres se desnudó con rapidez, dejando su ropa a medio doblar junto a la de Emer. Y luego se quedó allí, a unos centimetros de los dos, sin saber qué hacer.
—Colócate mirándome, Ryu. Venga, sin miedo.
No sería la primera vez que Emer le hacía sexo oral, pero tanto la posición como la situación eran extrañas. Ryu se subió al sofá después de otro segundo de duda, con las rodillas a cada lado de la cabeza de Emer. Le echó un vistazo al hombre antes de colocarse sobre él. Emer le sonrió con suavidad, con los ojos velados por la lujuria. Ryu le respondió a la sonrisa y poco a poco bajó sobre él. Gimió ante el primer contacto de la lengua de Emer con la piel sensible de sus pliegues.
El Señor Hunter la miró satisfecho.
—Emer, la señal de seguridad van a ser tres palmadas. Muéstramelo.
Emer dio tres golpes con la palma abierta sobre uno de los muslos de Ryu.
—Bien. Úsalas si voy muy lejos. Y si Ryu se deja llevar y necesitas respirar con una será suficiente.
Las vibraciones de la risa de Emer llegaron justo a su centro, haciéndola gemir. Sin poder evitarlo se movió sobre él, buscando el mejor ángulo.
—Quiero escucharla alto y claro, y quiero que se corra tantas veces como sea posible mientras me encargo de ti. Así que si te detienes, me aseguraré de que la próxima vez te lo pienses dos veces.
Emer levantó un pulgar, y Ryu lanzó un pequeño gritito cuando sintió sus dientes cerrándose con cuidado en uno de sus labios. El Señor Hunter sonrió como el lobo que era.
—Buen chico. Sigue así.
Emer se estremeció bajo ellos, y Ryu lo acompañó. La mirada del Señor Hunter era implacable, y supo que no habría salida de esa situación hasta que quedara satisfecho. O hasta que ella quedara mucho más que satisfecha, supuso, si debía hacerle caso a sus palabras.
Iba a ser una noche muy, muy larga.




Capítulo 50

Ryu se despertó con el sonido de una alarma, un móvil o algo así. Frunció el ceño, sin abrir los ojos. No era su móvil, no reconocía el sonido. Pero siguió sonando, impidiéndole volver a quedarse dormida.
Un segundo, ¿por qué estaba oyendo un móvil ajeno?
Abrió los ojos de inmediato y lo primero que vio fue un techo que no era para nada el suyo. Giró la cabeza e intentó recordar dónde estaba. A su lado Emer dormía, inmune al ruido.
Ryu volvió a cerrar los ojos. Recordaba a Alan y a Emer. La boca de Emer sobre ella, o más bien bajo ella, y las manos de Alan sobre su piel. En su interior. Pero después de cierto punto solo podía recordar el temblor de su cuerpo y nada más. No recordaba cómo había llegado a la cama.
Y ya que estaba pensando en Alan, ¿dónde estaba?
Con un gruñido Ryu se sentó en la cama. Su otro lado estaba vacío, pero todavía tibio. El hombre debía haberse levantado hacía poco. Con la mirada Ryu buscó el móvil culpable de despertarla y lo apagó. Bostezó y con mucho cuidado se levantó, tanteando que las piernas la sostuvieran. Después de unos segundos sin caerse de bruces se animó a alejarse de la cama para buscar a Alan.
Después de lo que había pasado el fin de semana no le gustaba mucho la idea de perderlo de vista demasiado tiempo. Lo buscó en el baño, donde además se envolvió en una toalla, pero no estaba allí. Unos ruidos provenientes de la planta baja la condujeron hacia la cocina. Mientras bajaba las escaleras le dolieron músculos que no había estado segura de tener antes de la noche anterior. Pero no se quejaría, no si sus recuerdos eran fiables.
Alan estaba en la cocina. Llevaba solo unos pantalones de pijama sueltos y el cabello le caía por la espalda, en la melena cuidada que recordaba. Estaba llenando una cafetera.
—Buenos días, Ryu. ¿Me extrañas tanto que te has despertado? —preguntó sin girarse.
—En realidad ha sido la alarma de Emer —protestó con voz pastosa y entró en la cocina—. ¿Cómo subí anoche? No recuerdo nada.
—Porque no subiste —Alan se giró en cuanto cerró la tapa de la cafetera y la puso en marcha antes de apoyarse en la encimera, sonriéndole—. Emer te llevó en cuanto se recuperó lo suficiente. Prácticamente te desmayaste.
Ryu se pasó una mano por la cara en un intento por desperezarse del todo.
—¿Y tú cómo estás? —le preguntó y se apoyó en el mueble junto junto a él.
—Bien. Como nuevo —el rubio sonrió hacia ella.
Ahora que sabía que buscar Ryu supo leer las marcas que indicaban otra cosa. La forma en que la sonrisa no llegaba del todo a sus ojos. La tensión de sus manos allí donde se sujetaba al mueble tras él.
—Alan…
El hombre dejó caer la sonrisa y suspiró, inclinándose hacia adelante.
—No lo sé. Estoy… Agradecido de que hayáis venido. Pero no me gusta que tuvierais que hacerlo.
—Es nuestra responsabilidad cuidarte. Igual que la tuya es cuidarnos a nosotros. —Ryu levantó una mano cuando lo vio dispuesto a rebatir—. Lo sabes, Alan. Sabes que no está mal permitir que te cuidemos, ¿verdad? Que tienes derecho a tener un hombro sobre el que llorar y alguien que te ayude cuando tienes un problema.
El hombre se encogió de hombros y apartó el rostro para que ella no pudiera verlo. Ryu suspiró.
—Alan, no eres menos Dominante por necesitar ayuda. Maldita sea, eres más capaz que todos los Dominantes del club juntos. Pero no puedes cargar con todo tú solo —hizo una pausa —. Y sobre todo, no puedes seguir cargando con esa culpa por lo que pasó con Emer.
La cabeza de Alan se hundió todavía más entre sus hombros.
—No solo tiene que ver Emer —murmuró en una voz baja poco característica de él.
—¿Y me vas a contar lo demás?
Alan tardó un largo rato en volver a hablar.
—Yo…
El pitido de la cafetera lo interrumpió. Alan se sobresaltó, lo cual le dijo a Ryu lo perdido que había estado en sus pensamientos. El hombre se pasó una mano por el rostro y se giró hacia uno de los muebles. Dándole la espalda a Ryu. Bajó las tazas y sirvió el café sin decir nada.
—¿Vienes? —le preguntó Alan, dirigiéndose hacia la puerta de la cocina.
Ryu lo siguió de vuelta al salón. El salón en el que los tres se habían dejado llevar por la energía entre ellos en vez de hablar como era debido. Se sonrojó un poco al pensar en ello, avergonzada por su propia incapacidad para contenerse, y también por la forma en la que había perdido el control bajo la atención de ambos hombres.
Cuando Alan se sentó en el mismo sofá que la noche anterior Ryu ocupó el espacio junto a él, intentando ser sutil al buscar alguna mancha que atestiguara lo sucedido. Su ropa todavía colgaba del respaldo.
—Está limpio, si te lo preguntas —explicó Alan y le tendió una taza.
El sonrojo de Ryu se acentuó todavía más, y Alan se rio un poco. El silencio volvió a extenderse entre ellos mientras ambos daban un sorbo tentativo a su bebida.
—¿Te acuerdas de lo que te conté sobre esa fiesta gay y la flagelación?
La pregunta de Alan llegó de la nada cuando menos se la esperaba. Ryu tardó un segundo en recordar esa conversación. Sentía que habían pasado meses desde ese día, y apenas había sido hacía un mes. Asintió con la cabeza, incapaz de hablar.
—No descubrí el BDSM ahí. Pero fue cuando me di cuenta que no era el único con esas inquietudes. Y sobre todo, que la otra parte lo disfrutaba también. —Alan bajó la vista a sus manos—. La expresión del sumiso era de una entrega y una satisfacción absolutas.
—Pero…
—Pero a veces sigo sintiéndome mal por lo que hago. Porque sé que disfrutáis lo que hago, el dolor, la humillación y el control. Pero yo lo disfruto también. Y me asusta que un día pueda llevarlo demasiado lejos por mi propio placer, no por el vuestro.
—Como lo de Emer —murmuró ella.
—Y contigo —suspiró él—. A veces me pregunto qué me diferencia de alguien como él. Qué tan diferente soy, si no puedo… amaros, de un psicópata promedio que disfruta con el dolor ajeno. Y cuánto falta para que…
—Suficiente.
Alan dejó de hablar de inmediato y levantó la mirada hacia ella. Ryu lo miró con dureza. La simple idea de que Alan se comparara en lo más mínimo con el origen de su infierno personal le resultaba repulsiva. De pronto el trago de café le pesaba como un trago de cemento, y lo único que detenía las ganas de vomitar era la ira que la recorría.
—No tienes ni la más pequeña idea de lo estas diciendo. De lo insultante que es que insinues siquiera la posibilidad de eso.
Alan apartó la mirada con rapidez.
—Lo siento, no pretendía…
—Oh, joder, solo escuchame —lo volvió a interrumpir.
Alan entrecerró los ojos. Parecía dispuesto a escuchar, pero también molesto por la segunda interrupción.
—No es por mi, es por ti. Es muy jodido que insinues que te pareces lo más mínimo a un bastardo de ese tipo. No disfrutas con nuestro dolor, disfrutas con nuestra entrega, con el placer que obtenemos de ese dolor. Porque con amor o no, has sido la persona más cuidadosa, paciente y jodidamente dulce que conozco —murmuró ella, controlando las ganas de tomarlo por lo hombros y sacudirlo hasta que entendiera—. No me importa quien te haya dicho otra cosa, Alan. Nadie me ha cuidado tanto como tú lo haces mientras estás en plan Dominante. Además, el amor está sobrevalorado.
Alan apartó la mirada de ella con un bufido. Pero no estaba molesto, se dio cuenta Ryu. No, era algo más. Ryu tardó un segundo en entenderlo, y una lenta sonrisa se extendió por su rostro. Había logrado avergonzar a Alan, al Señor Hunter. Pero no había terminado con su monólogo, así que dejó la taza en el suelo y sujetó su rostro entre los brazos, obligándolo a mirarla.
—¿Y qué si estás un poco roto? Todos lo estamos, Alan. Estoy segura que incluso Emer tiene algún problema que todavía no ha salido a la luz —dijo ella—. Pero podemos ayudarte. Si confías en nosotros. Si nos dejas entrar. Por favor.
Alan la miró en silencio durante largos segundos. Sus ojos se movieron casi frenéticos sobre su rostro. Como si buscara algo. Una duda, un resquicio que le permitiera seguir hundiéndose en su propio mar de dudas. Pero no encontraría nada. Porque Ryu no tenía ninguna duda sobre aquello. Ni sobre él, ni sobre Emer. Ni sobre lo que estaban construyendo juntos. 
—¿Cómo podría decirle que no a toda esa confianza?
El susurro de Alan fue casi inaudible, pero su efecto fue inmediato. No fuera la aceptación entusiasta que Ryu hubiera querido, pero tampoco era una negativa. Sonrió y se inclinó para besarlo. Alan sabía a menta y a café, a tristeza y a esperanza. No era mucho, pero ella había tenido menos que eso cuando Alan había aceptado ayudarla.




Prólogo

El árbol de Navidad estaba rodeado de una cantidad sorprendente de cajas. Y la mayoría habían aparecido de la noche a la mañana. La noche anterior, cuando ella y Hannah se habían marchado a casa de la familia de Hannah para la cena de Navidad (una tradición inalterable desde mucho antes de que Ryu fuera arropada por ellos), no habían estado allí ni una tercera parte de las cajas presentes esa mañana.
Apartó la mirada del árbol de Navidad y la dirigió a Hannah, que estaba en la cocina, rodeada de ollas y sartenes. Después de todos los años que llevaban viviendo juntas todavía le impresionaba la forma en la que la mujer era capaz de organizarse con todo eso y no quemar nada. Claro que ella era incapaz de cocinar algo más difícil que un sándwich.
Pero incluso para Hannah esa cantidad de comida era excesiva para la mañana de Navidad. ¿Para la cena de la víspera? Quizás. Pero no para la comida. Supo que algo estaba pasando, y que ella no estaba al tanto de los detalles.
—¿A quién has invitado? —preguntó y se apoyó en la barra.
—Yo no los he invitado, se han invitado solos. O más bien, Alan se auto invitó y después invitó a Emer. —Hannah la miró por encima del hombro—. Dijo que ya que no habéis pasado la cena de Nochebuena juntos, podríamos comer y abrir regalos juntos. Y quiso que fuera una sorpresa para ti.
—Pues felicidades, lo habéis logrado. ¿A qué hora llegan?
—Deberían estar aquí…
La puerta se abrió y reveló a un sonriente Erik, al que siguieron Alan y Emer.
—...cualquier momento. ¿Os habéis puesto de acuerdo o es casualidad?
—Los he pillado metiéndose mano en el coche —se rio Erik mientras se quitaba los zapatos—. Al parecer llegaron un poco temprano y estaban haciendo tiempo.
Emer bajó la cabeza, algo avergonzado. Alan por otro lado no parecía sentirse culpable ni lo más mínimo.
—No puedes culparme por perder la noción del tiempo con semejante compañía.
—Yo no te culparia —aseguró Ryu—. Aunque me parece un poco egoísta que no compartas.
Alan fue el primero en acercarse a ella y la besó como si la viera por primera vez en meses. Se habían visto la tarde anterior, pocas horas antes de separarse para sus respectivas cenas navideñas. A pesar de eso Ryu respondió con el mismo entusiasmo.
—Sabes que siempre comparto —murmuró Alan contra sus labios.
Emer los abrazó a ambos en ese momento. Ryu giró la cabeza para recibir su otro beso, y lo sujetó de la nuca para profundizarlo un poco. Los interrumpió una tos que sonaba a todas luces falsa. Los tres miraron a Hannah, que los observaba con una ceja alzada.
—Después de esta muestra de felicidad poliamorosa, ¿podríais poner la mesa? Quiero decir, si no os interrumpo demasiado.
—¿Me invitas a comer y me pones a trabajar? Eres una pésima anfitriona.
—Yo no te he invitado a nada, te has invitado tú solo. Que menos que ayudar un poquito —Hannah dejó cinco platos llanos y cinco hondos sobre la barra, junto a ellos.
Ryu sacudió la cabeza y agarró los primeros antes de salir del círculo de brazos que los dos hombres habían formado a su alrededor. Fue colocando los platos en la mesa del comedor. Emer puso los platos hondos encima, y detrás de él Alan fue colocando servilletas y cubiertos. Erik completaba el circuito, poniendo copas y vasos.
En el mismo orden los cuatro volvieron a la cocina, y se cuadraron en un saludo militar. Hannah tardó algunos segundos en verlo, y estuvo a punto de ahogarse con la salsa que estaba probando en ese momento. Los cinco estallaron en carcajadas.
Entre bromas y más risas esperaron que Hannah terminara su obra, sirvieron y se sentaron a comer. Como siempre Hannah los dejó a todos callados, incapaces de prestarle atención a otra cosa que no fuera la comida frente a ellos. Después de dos platos y un postre casi excesivo los cinco rodaron más que caminaron hasta el salón, donde se dejaron caer para esperar que sus estómagos hicieran digestión.
—¿Cuántos demonios habéis metido los regalos? —preguntó Ryu después de un rato, haciendo un gesto hacia el árbol.
—Ese es su secreto, siempre han estado aquí—respondió Hannah, acomodada entre los brazos de Erik—. Los han ido trayendo poco a poco y los he guardado en mi habitación. Salvo un par de cajas de parte de Alan, que trajo esta mañana, cuando saliste a correr.
—Es espeluznante que te sepas tan bien mis rutinas —hizo una gesto teatral de estremecimiento.
—Conozco mucho más que tus rutinas —murmuró Alan con picardía.
—Basta, basta. Abramos los regalos, y luego os podéis ir a poneros coquetos en otro sitio.
Todos estuvieron de acuerdo. Abrieron sus respectivos regalos compartiendo bromas sobre ellos, como el jersey para Alan, «talla infantil» en palabras de Hannah. O el conjunto de jerseys navideños para ellos tres, como si fueran tres mellizos. Al final bajo el árbol solo quedaron los restos del papel de regalo y las cajas desechadas.
Habían estado hablando un largo rato de todo y nada a la vez entre todos, pero poco a poco el silencio se había adueñado de la habitación. A media tarde Hannah se levantó del regazo de Erik.
—Voy a meter los platos en el lavavajillas —murmuró.
—Te ayudo —se ofreció el hombre, empezando a incorporarse.
—No, no. Quédate. Ryu, ¿podrías acompañarme tu?
Ryu frunció un poco el ceño. No le molestaba que Hannah le pidiera ayuda, pero le extrañaba que rechazara la de Erik.
—Si, claro. Vamos.
Dejaron a los hombres en el salón mientras recogían los platos y los llevaban a la cocina. Juntas quitaron los restos de comida y fueron apilando los platos en el lavavajillas. Iban a la mitad cuando Hannah se aclaró la garganta. Ryu la miró. Estaba claro que la mujer estaba nerviosa por algo, pero no terminaba de entender porque lo estaría.
—Sabes que puedes decirme cualquier cosa, ¿verdad? —le dijo, queriendo que le dijera que estaba mal.
—Es que… Estaba pensando en pedirle a Erik que se mudé aquí. Después de Año Nuevo.
Ryu tardó un segundo en reaccionar. Sonrió con suavidad, entendiendo los nervios de su amiga.
—Eso es genial. Ya era hora de que dierais el paso —exclamó —. Dame algunas semanas para buscar otro sitio y…
—¿Qué? No quiero que te vayas. Nunca te pediría eso —Hannah la miró, olvidando los platos que sostenía—. Me refería a que quiero que viva con nosotras. Por eso te lo estoy comentando antes, porque no quiero que te sientas incómoda.
La propuesta la sorprendió. Siempre había dado por hecho que cuando ellos al fin dieran el paso ella tendría que buscar otro apartamento. No por algún motivo personal, pero así eran las cosas, ¿verdad? Por eso que la tomara tan en cuenta la emocionaba más de lo que debería.
—Hannah, Erik pasa más tiempo aquí que en su propia casa. Sería un problema muy grave si a estas alturas todavía me molestará su presencia, ¿no crees? En todo caso, soy yo la que debería sentirse fuera de lugar.
—Tonterías. Este lugar ya es tanto tuyo como mío. Y no acepto discusiones al respecto —agregó al verla abrir la boca—. Gracias. Eres la mejor amiga que podría desear.
Hannah abrió los brazos y Ryu la envolvió entre los suyos, abrazándola con fuerza.
—Me encanta que al fin te hayas animado.
—Gracias. Aunque todavía no le he dicho nada a Erik, así que si puedes mantener el secreto te lo agradecería.
Ryu asintió y la soltó antes de retomar la tarea de llenar el lavavajillas.
—¿Y tú y tus chicos?
—¿Qué pasa con ellos?
—¿Algún plan a largo plazo con ellos?
—Lo más a largo plazo es pasar Año Nuevo en casa de Juno Hunter y que ni Emer ni yo entremos en combustión espontánea por los nervios —se rio ella—. Sabes que no me gusta hacer demasiados planes para el futuro. Nunca se sabe lo que puede pasar.
—No, pero si lo que está pasando. Te apuesto que Emer te va a pedir que os mudéis juntos en menos de seis meses.
Ryu se rió, pero no negó que su amiga pudiera tener razón. Emer era tranquilo y calmado, pero también era demasiado entregado en algunos aspectos.
—Eso no significa que yo vaya a aceptar.
—Le romperás el corazón al pobre hombre —murmuró Alan, apoyado en la barra.
—De verdad te sienta mal la edad. Te estas volviendo una vieja cotilla.
—Siempre he sido una cotilla —el hombre sonrió de lado—. ¿Te molesta si te robo a mi sumisa? Tengo otro regalo para ella y para Emer… Y tengo que dárselo a solas.
Hannah bufó.
—Si, apuesto que es un regalo inédito —puso los ojos en blanco.
—Aunque no lo creas, lo es.
—Como sea. —Hannah hizo un gesto con la mano hacia Ryu—. Vete, ya termino yo esto.
—De acuerdo —murmuró Ryu.
Metió el plato que todavía tenía en la mano en el aparato antes de lavarse las manos. Rodeó la barra de la cocina, uniéndose a Alan allí. Solo entonces se dio cuenta de que Emer ya no estaba en el salón. Alan le tomó la mano y sin una palabra tiró de ella hacia su dormitorio. Emer estaba sentado en su cama, esperándolos. Parecía tan confundido como ella.
—Vuelvo enseguida —dijo Alan antes de soltarle la mano y salir de la habitación.
Ryu miró a Emer, que se encogió de hombros.
—Estaba al tanto de los regalos, pero no tengo ni idea de qué va esto —aseguró el hombre.
—Todo ha sido idea de Alan, ¿verdad? —preguntó ella y se sentó a su lado.
—Obviamente —se rio él—. Pero si no tuviera algunas ideas así, no sería Alan.
—Y con toda probabilidad tampoco sería el Señor Hunter que conocemos —murmuró ella.
Emer hizo un sonido afirmativo con la garganta, pero antes de que pudiera decir nada más Alan volvió. Sostenía dos cajas en las manos. Estas también estaban envueltas en papel de regalo, pero este no era el rojo y blanco de las cajas del salón. Era negro, y de aspecto aterciopelado. Ryu frunció un poco el ceño. Ya había recibido suficientes regalos por un día. ¿Qué más tenía pensado el rubio?
—Os los prometí hace ya varios días, pero me los han entregado apenas ayer.
Les entregó las cajas. Ambos las aceptaron con cierta reticencia, y abrieron el envoltorio con casi idéntico cuidado. Y ambos se quedaron sin aliento al mismo tiempo. Porque envuelto en ese suave papel de regalo estaban sus collares. Estaban hechos de cuero, pero contaban con una cinta de encaje en el centro, por fuera. El de Ryu era verde, muy parecido a sus ojos, y el de Emer era de color azul joya. Tenían una argolla en la parte frontal y se cerraban con una hebilla doble. Por dentro estaba cubierto de gamuza, suave y mullida.
—Es… Es precioso —murmuró Ryu, acariciando el encaje.
—Me da miedo ponérmelo por si lo estropeo —murmuró Emer.
—Oh, nada de tener miedo de ponértelo. Te quiero ver con el todo el tiempo que sea posible mientras estemos en privado —murmuró Alan, sujetándolo de la barbilla—. ¿Me concedéis el honor de poneros mi collar?
—Si, Amo. El honor es nuestro —dijeron casi al unísono.
Ryu había leído sobre ceremonias complejas, con testigos, velas, cadenas, rosas y contratos. Pero mientras se desnudaba en su propio dormitorio y se arrodillaba junto a Emer, sosteniendo el collar entre las manos, nada de eso pareció significativo. Porque lo único que a ella le importaba a ese respecto eran los dos hombres que la acompañaban.
Porque dudaba que cualquier ceremonia preparada al detalle la hiciera sentirse más completa que el sonido de la hebilla cerrándose sobre su nuca, y la sensación del collar contra su piel. O la presencia de su Amo tras ella, guiándola. Protegiéndola.
Y a su manera, amándola.
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